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1t ~:
Un Nuevo Ohispo Panameño

Dr. Carlos Ambrosio Lewis Tullock

.. * ..

El día 2 de Julio de 1965, desde la capital de la cristian-
dad, Su Santidad el Papa Paulo Vi, anunció "urbi et orbi"
la buena nueva de la creación de un Obispo Auxilar en el
Arzobispad,o de Panamá, en la persona de un istmeño, el doc'
tor Carlos Ambrosio Lewis Tul1ock.

En la Colonia tuvimos en la Dióces~s de Panamá, tres obis.
pos, nacidos en el Istmo: doctor Francisco Javier de Luna
y Victoria, de 1751 a 1758; el dodor Miguel Moreno y 0110,
de 1762 a 1769 y el doctor Manuel JOaquín González de Acu-
ña y 5anz Merino, de 1798 a 1813. En nuestra unión a Co-
lombia, d,e 1821 a 1903, ningun hijo de país pudo llegar a
ocupar la máxima d' gnidad eclesiástica. Cincuenta y dos;
( 52) años después de fundada la República, cinco paname"
nos han sido nombrados Obispos en su propia tierra, asi:
Doctor Tomás Alberto Clavel Méndez, desde 1955; d,octor
Marcos Gregorib McGrath, desde 1961; doctor José María
Carrizo Vil1areal, desde 1963; doctor Daniel Enrique Núñz
Núñez, c.esde 1964 y el doctor Carlos Ambrosio Lewi. TuIlock,
desde 1965.
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Monseñor Lewis será consagrado, en Roma, el 3 de oc-
tuhre próximo, como Obispo Auxiliar de Panamá, y regresa-
rá al país a fines del presente año.

En la población de La Boca, en la extremidad del Pací-
fico del Canal, en la República de Panamá, nació el 2 de no"
viembre de 1818, Monseñor Carlos Ambrosio Lewis Tullock.

Pertenece el pad,re Lewis a la Sociedad del "Verbo Di.,
vino", organización católica que mantiene misiones en Asia
y Africa y es muy probable que se establezca en las comuni-
dades indígenas de Panamá.

Los Padres Paulinos vieron en el joven panameño su gran
vocación para el Sacerdociio y por gestiones de ellos fue Car-
los Ambrosio a Estados Unidos, donde permaneció de' 1936 a
1949, en este último año ofició su primera misa en Iglesia de
Santa Teresita, en la Zona del Canal de Panamá.

El Padre Carlos Ambrosio Lewis, entró al novicado de los
Pad,res del "Verbo Divino" en Techy, IlIinois, luego cursó es.
tudios de filosofía en el Seminario de San Agustín, en Bay
Saint Louis, Miss.

Pasó a Europa. Hizo estudios superiores de filosofía en
la Universidad Gregoriana de Roma, en donde se graduó de
dodor en Ciencias. En laaclualidad es Rector del Seminario
Universitario de San Pietro, en Roma.

En la revista "Lotería N c. 10" , correspondiente a Sep-
tiembre de 1956, publicamos un estud,io del Reverendo Padre
Lewis, traducido del inglés por George W. Westerman, que
lleva por título "Un error corregido por la investigación his.
tórica". Esta encuesta científica tomó la forma de estas dos
preguntas: "1 V. Fue el Arzobispo Francisco Javier de Luna
y Victoria el primer Obispo o Arzobispo negativo de las Amé-
ricas; y 2". Fue un hombre de la raza negra?"

Remitimos a nuestros lectores a la reeleclura de ese en-
sayo.

Con las más íntima fricción "Lotería" hace los más fervientes
votos, por el pro~to retorno a su patr~a de Monseñor Carlos
Ambrosio Lewis Tullock, a ocupar su alto cargo en su meri"
toria carrera eclesiástica.
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Hom,enaje:

Su Santidad el Papa honra a un istmeño

Monseñor Carlos Ambrosio Lewis T ullock,

Obispo Auxiliar de Panamá

-t- ¥ *

En el día 2 de Julio de 1965, Re anunció la deKignaeiÓn del
H.evprendo Padre Carlos Ambrosía Lpwis, como Obispo Auxiliar
de Panamá, nombrado por el Santo Padre.

El Padre Lewis es sacerdote religioso de la Soeiedad del
Verbo Divino, y actualmente regenta un importante centro
educativo en Roma.

La designaciÓn del Padre Lewis, catalogado como uno de
los más brillantes sacerdotes latínoamericanos, lo convierte en
el primer obispo de color nombrado en la América Latina.

La madre del nuevo Obispo es la señora J osefina de Lewis
.1 vive en Río Abajo. Tiene tres hijos dedicados al servicio dt
la iglesia: dos sacerdotes y una monja.

'Me siento tan complacida. Cómo Dios hace esto? Yo que
~,oy tan pobre y tan humilde", dijo la señora Lewis cuando
Monseñor Tomás A. Clavel Arzobispo de Panamá, acudió a HU
casa a comunIcarle la importante designación recaida sobre KU
hijo. En medio de su gran emoción, exclamó; Que se haga
la voluntad de Dios!

Publicamos a continuaciÓn la biografía del distinguido sa~
celdote panameño;

l. Carlos A. Lewis, S.V.D., nació en La Boca (Panamá)
cd 2 de noviem bre de i 918. Hizo sus estudios para sacerdote
en el seminnrio del Verbo Divino en Bay Sto Lou;s (USA) y
eelebró su primera Santa Misa en Panamá a fineH de febrero
del año 1949.

L.OTERIA
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En consideración de su gran talento, fue por su Congrega~
ción enviado a Roma para completar sus estudios y en 1952 se
laureó con honor en Sagrada Teología en la Pontificia Univer-
sidad Gregoriana.

Sus altas cualidades le procuraron cargos de gran responw
"abilidad como el de Prefecto de los estudiantes de Teología
de su congregación en el Seminario de Bay Sto Loius y después
en Roma. Fue además Profesor de Literatura, Filosofía y
Teología. Actualmente e3 Vicerrector del ilustrado Colegio
de San Pedro Apóstol en Roma.

Brilante escritor publicó unos libros en inglés, entre los
euales se destacan - además de su tesis doctoral "The sIlent
prayers nf the Canon of the Mass - una vida de San Martín de
Pones y un ensayo sobre los Obispos Católicos de Africa.

Numerosos y muy apreciados son los artículos suyos en
varias revistas como The Catholic Messenger, Divine Word
Messengel', The Priest, Worship.

Además de grandes dotes intelectuales, el P. Lewis posee
aptitudes particulares para el ministerio pastoral. A pesar de
sus tareas como profesor, siempre practicó también el aposto-
lado sacerdotal en parroquias de Bay Sto Louis, de Roma y de
otras ciudades de Italia, de Alemania y de Francia, donde ha
dado pruebas de ser un pastor lleno de celo por las almas y se
ha procurado gran estima, simpatía y admiración.

Antes de ser trasladado a Roma, fue misionero por un
tiempo en Guatemala y siempre tuvo gran interés por América
Latina.

Religioso piadoso y sencillo, trabajador incansable, se in-
teresa mucho por los problemas sociales y su corazón siempre
tuvo una predilección especial para los pobres y desamparados.

Hábil predicador y conferenciante, muy profundo y bri-
llante, tiene gran facilidad para los idiomas. Además del latín,
el P. Carlos habla perfectamente bien el castellano, inglés,
rancés, alemán e italiano_

LOTERIA
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Emoción de S, /inl0n Bolivar
Por LoJa Collante de Tapia

Bolívar! Que los Andes, en una
sacudida, pregonen tu grandeza,
te sirvan de doseL.

Cuando el eentenario del Congreso Bolivariano, escI'bi
dos sonetos, el comienzo de unos de ellos, sirve de epigrafe a
esta cronica, escrlt~ para la Revista Loteria en el meil de .Ju-
lio, mes del natalicio de Simón Bol£var y de var~as emanci-
pacIoneR americanas. Entonces, frente al monumento ~l El
Libertador, que se levanta en l~~ Plaza que lleva su nombre,
senti la palpitación que mueve los mundos eilpirituales. Alli
esta su ei'tampa, repreRentado mail como legii;lador que como
guerrero. Mi exaltación por el Héroe de A mérica, cuya fecha
de n,~cimiento, el 24 del presente, fué como una alborada.
t,mana de recuerdos y de sacudidas emotivas, de evocaciones

por sus geniales arranques que lo llevaron a laR mas temerarias
conquistas, ,~ la formación de nucleos de naciones que, como
apunto antes, conmemoran en este mes, su independencia.
cual si el nacimiento del paladin de las democracias, señalara
un advenimiento venturoso, el pronóstico de una gran trhns'
formación sociaL. No con espiritu de irreverencia, señalo que,
asi como la llegada al mundo de Jesús, marcó uno de los
maR trascendentales cambios eRpiritualeR del Mundo Antiguo.
(;1 origen de El Libert2-dor fué la mIlagroRa fuente de la que
debia fluir la linfa que SURtentó al mirto y el laurel de la
victoria. Julio, es por eso, una etapa radiante en el calenda-
rio de América. Relata German AreiniegaR, en uno de RUS
magníficos eRcritos. que "una vez don Joaquín M osquera, fué

A
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H visltar a Bolívar en el pobre caserio de Pativika, cuando
:.;n esperanzas ni recursos, frente ¡~ los desiertos del Pei:Ú, el
guerrero de la independencia, enfermo, poco menos que mo-
ribundo, sÓlo podía ver en torno, el negro horizonte de la de-
¡'rota finaL. El señor Mosquera, espantado, le preguntó con
acento de amistad:- Y. a hora, qué va a hi:cer Ud? - Triun'
far! le r(~spondió Bolívar. Sobre estas dos silabas, única tie-
rra firme en todo lo que se anegaba en torno, pocos días des-

pu é:, , se dió h, batalla de su triunfo final, que produjo el de'
lTumbam;ento del Imperio Español en América." Una llama
ini:,teriosa, la mÜmia que enciende la mente, guía la mano
del artista y mueve los arabescos de la ciench~, ardía en aquel
euerpo grácil, enjuto, consumido por la fiebre y el camlancio.
Sin esa chispa genial, no tendríamos ahora, ese collar de na-
ciones que ciñen rutilantes, las á¡;peras tierras americanas.

Mi emoción por Bolívar se origíno en estimulos artíst¡cos
y en los recuerdos que tengo de mi visita al Monte Sacro y de
los relatos que doña Isabel D. "Anouile de Collante, mi abue-
la, me hacia de los funerales de El Libertador en Santa Marta
que ella presenció de niña y de la entrañable amistad de su
padre, fránces de nacimiento, con el Dr. Reverand, su médico.
En una exposición de cuadros de Eudoro Sil vera en el local de
la E:,cuela de dan'las, encontré un pequeño Iien¡.o, enmarcado
en oro viejo y en rededor del cual, no se apretujaban los visi-
tantes quizá porque juzgaban la calidad por el tamaño, Que-
dé apresada por una fuerza misteriosa, ante la figura de un
Bolivar semidesnudo, de ojos afiebrados, de posaderas enca-
llecidas por el largo galopar incansable, símbolo de las luchas,
de la:, miserias sufridas, de las noches sin techo, bajo la LIU'
via .y el sol del trópico que quemaba sus huesos. El, que na-
dó entre hauigos y lujos, que había vestido los mas elegantes
Dtuendos, transitado por los salones mas conspícuos de Eu-
ropa, cortejando a las más bellas mujeres, se encontri.ba allí,
solo y fIlORO como un cuchilo.

Todo un desfile de imagenes, ráfagi.s alucinantes, pasa-
ron P()l- mí mente. Pem.é que era ese sencilo tributo de un
artista, ia máR acabada imagen del hombre que, de seguro,
escuchaba voces misteriosas que le señalaban el camino de
la lucha ,1/ el ánimo para alcanzar la realización de un ideaL.
ARí, diRrninuido, como debió encontrarse en sus Últimos tiem-
pos, em la expresión pura de una il usión, la llama ardiente
Encendida en un corazón. Después, en una revista colombi'a-
na, descubrí la fotografía del monumento a Bolívar que un
Municipio del Departamento de Antioquia, había confiado a
iino de los mas prometedores y jóvenes escultores de Colombia.
Sin que uno de los artistas, conociera las concepciones del
otro, habÜ,n coincidido en sus expresiones: el discutido grupo
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CRcultórico que suscitó las mail encendidas controversias en
la prensa de aquel país, repreilentaba a Simón Bolívar desnu-
do, sobre un caballo sín montura, cabalgando raudo, Robre la
noche infinita; los múscu!oR rompían casi en el esfuerzo, la
piel tensa y los huesos de las clavículas resaltaban en gei)"
métrica exhibición. Todo el conjunto gritaba el aliento, la
tensión y el dolor, mejor que los himnos y las poeRíaR; era el

mas conmovedor romance, la expreRión perfecta de un ideal
que extendía sus alas, volando sobre un munÜo que 10R con
quistadoreR vencieron y que iba a iler liberado, graciaR a la
audacia, al valor, al empuje temerario que solo una román-
tica visión de esperanzas y de aventura pudo convertir en
substancia y levadura de un grupo de pueblos qae anhela"
ban RU libertad.

.. '" ..

Apuntes
de la

Dora
cul tUfa

una historia
Chificana
Por Beatriz Miranda de Cabal

Doña Beatriz Miranda de Cabal, iiue con RU hermana, la "alon"
dra chiricana", doña María Olimpia de Obaldía, forma un altísim.o
exponente de la cultura Patria, no~ envía deRde Doleg-a, sui)ueblo
natal, el trabajo que publicamos en s(,guida, magnífica contribuciíin

a la historia de la~ ciencias y las letraR chiricanas.
El trabajo de la Reñora Miranda de Cabal revela dominio del

leng-uaje, conocimiento de los más prominentes escritores españoles
y americano~ del DeRcubrimiento y la IColonia, g'lIsto en el escog'i-
miento de laR coplas y producciones de la "fabla popular" que in_
serta y otras virtudeR intelectivas de que est.á dotada en g-rado ex-
(,elso la distinguida com patriot.a. Su recorrido de la cultura chirica-

na deRde José Lorenzu Galleg-os, José de Obaldia, Rafael Niiñez,
Iiicardo de la Parra, José Nepomuceno Venero, Rafael Benít.ez, Isi-
dro Alvarez y otroR prestantes el('mentos de la sociedad davidena,
hast.a llegar a Mélida Arias hada madrina de instituciones Rociale"
y piadosas, sin dejar por fue.ra a lo~ doleguenos Francisco Palacim;
(bugueño), UliseR LeRcure (francé~), Rafael Oandanedo (nativo) y
otros, que "ería prolijo enumerar, comprueban las legít.imas ejecu-
torias que posee la ~eñora Miranda de ¡Cabal como hi~toriadora, li-
terata (' intelectual de múltiple~ facetas. .l. A. S.

.. '" ..

Al dar a la publicidad los presentes apuntes, lo hacemos
eon el más fervorORO deseo de contribuir en algo al estudio de
la cultura provinciaL, no en un hJarde de reg'ionalismo atra-
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~;ado, sino porque nos parece obligación de todo maestro co-
nocer y difundir cuanto constituya un logro de nuestra cu 1-
jura o un afianzamiento de nUestra nacionalid~~d.

Un inicio de esa labor se encuentra en la obra de don
Nareiso Garay que, aunque limitado d aspecto muiiical d~
nuestro "folklore", señala un rumbo y marca una actitud a
los que se interesan por los trabajos de la investigación hi's-
tÓric,', tal como lo han hecho ya muchos estudiosos en todos
los países de la América Hispana.

Son éstos, datos recogidos de labios de abuelos, tamilia~
res .y amigos; recuerdos de personas, sucesos y referencias
que se han mantenido firmes en la memoria, porque muchos
ile ellos están vinculados a la historia familiar y otros, porque
nos hien lJegado a través de viejos relatos, escuchados infi'
nidad de V(~ces, cuando tales narraciones, en una época ('alta
de medios de comunicación y de eRcaRas distracciones, cons.
tituían el motivo o centro de interés de las reuniones domés-
ticas.

Muchas de estas referencias tienen su base histórica, y
las máH han quedado en el acervo de la tradición popular
sustentadas por el testimonIo de las personas que en tales a-
contecimientos participaron. Esto quizá limite el radio de lo:;
preHentes apuntes, que bi:en desearíamos que tuvieran la am-
plitud que nuestra Provincia se merece.

Me referiré primeramente a la más noble expreSlOn de
la cultura, al lenguaje hablado, cuyo soporte, el lenguaje es-
crIto, ha tenido en Panamá enaltecedoras expresiones. y
Lunque parezca lugar común y resabido, creemos oportuno
recordar que nuestra lengua, hija legítima de la cultura his'
pana, n08 llegó con los conquistadores y colonizadores, y que
miestl()s primeros monumentos literarios son ¡al! actas de
fundación, las crónibis, informes y relatos enviados obligada-
mente España y que, conservados en el Archivo de Indias,
constit.uyen la mejor fuente de información de estudioii his"
tórÎeos, sociológicos y lingüísticos.

Como estela brillante de la espada y de la Cruz, las le.
tras Ilegê,n al Nuevo Mundo con toga o con tonsura, y bajo
eHOS dos signos nobilísimos la lengua rompe a hablar en boca
di' la "nueva gente', que ha hecho suyos el verbo apasionado
de Bartolomé de las Casas, la atildada elegancili de Herre-
ra y la sonora épica de Ercilla. Y así, por gracia de esa fu-
sión magnífica, vemos realizarse el mIla¡¡ro del Inca Garci-
laso, que analiza en lengua de Castilla la fonética de la len-

LOTERIA
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gua autÓctona, y el de Sor Juana Inés de la Cruz, que ha de"
jado como blaRón para su pueblo la factura impecable de
sus VerSOR.

Más, sin perder galanura, de los altos esb'ados de au-
diencias y monasterios, la "fabla docta" deRciende y se true-
ca en graciosa "fabla popular" que halla en el romance cas-
ti'lo y en la copla apasionada el molde justo p~ra la expre-
sión de su sentir.

La copla fue la voz que puso su nota de grac;a y de ter-
nura en IOR azareR de aquella gesta imponderable, y con ella
expresaron sus sentimientos el marinero y el soldado rudos,
el hidalgo heroIeo y la abnegada esposa, trasplantados a un
mundo nuevo y bravío,

Copla, décima, romance, villancico, cantar, farsa y co'
media enraizaron v florecieron en nuestra tierra. Y si aquí,
en Panamá, no c~ntamos con fIguras de tan alto relieve co-
mo las que con legítimo orgullo ostentan Perú y Mexico, en
cambio sí podemos sentirnos complacidos de que la lengu:'.
haya logrado en nuestra tierra tan fuerte vitalidad que le per-
mite mantener sus atributos de lengua culta, pese a la:= cir-
cunstancias adversas en que le ha tocado persÜ,tir.

En contados lugares de América el catellano se ha con-
servado tan puro como en Panamá, en donde aún los modismos
y vocablos provenientes de los dialectos indígenas no son tan
comunes y frecuentes como en Costa Rica, Nicaragua, Perú y
México. Como referencia a este fenÓmeno preRentamoR dos
ejemplos que ilustran muy bien lo que afirmamos: En Cos-
ta Rica, según graciosamente cuenta un panameño,

"llaman milìpa al maizal
al jardín llaman rosal
y todo lobo coyote;
diz que la tusa es olote,
chuica, todo trapo viejo
tepiezcuinte, un conej 0,

v llaman all masata
~l una simple garrapata
que se entra en el pellejo. (l)

y la siguiente canción popular, también de Costa Rica:

1) (lrónica aparecida en "El Duende", "periódico de costumbres, ino-
Cl'ntón y travie¡.o" fundado en la ciudad de Panamá por Edmundo
ßotello.12 LOTE"IA



"Ay, qllen fuera perro negro,
negro como el sapoyol,
pa meterme en tu cocina
y robarte el nistayol". (2)

F,n Panamá, allá por U~60, los vaqueroR chirieanos

cantabi,n esta copla:

"En la puerta del cielo
están jugando toros;
laR sogas de plata,
los rejones de oro."

y otras como las dos siguienteR:
"Echeme ese toro afuera,
que lo quiero conocer,
a ver' Ri tiene cal:¡ones
o naguas como mujer."
"Mariquita de rizos de 01'0
dime quien te maltrata,
que, habiendo nacido de 01'0
te qu~eres volver de plata."

Como se ve, en las coplas panameñas todoR los tÓrminoR
ton caRt;zoR. Naturalmente, también en nuestro léxico tene-
mos numerOROS vocablos y expresioneR regionales, modos de
decir. que caracterizan o identifican a los vecinos de deter-
minada provincia. Por ejemplo, un "meto" o un "¡ Por Sa-
nes!", áRIJeroR .Y de entonación pecul!arísirna, serán pronun-
ciados por chiricanos; mienttas que el suave y amical "mano",
"manito" no será pronunciado con esa cordial entonaciÓn sino
por un vecino de Los Santos y Herrera. RepetimoR: Con sus
al'caÜmios, neologismos y regionalismos, el idioma en Panamá
ha mantenido su fuerza castiza, especialmente en Chiriquí, en
donde factores providenciales han contribuido a mantener la
pureza y vib~lidad de la lengua.

i. Cuáles son estos? -En primer lugar los maestros, lIa-
inando así no sólo a los que ejercen la función doeente sobre
determinado grupo de personas en determinado sitio, Rino .a
todos aquellos que por RUS actividades, honestidad y :;ultura
k,n Rido en todo momento leceIón viva v fecunda. Maestros
no sólo de letras y cuentas, como antes se deda, sino educado-
res en todas las situaciones de la vida.

Ya en 1736 en Boquerón el Padre Artunduaga había lo'
grado que un centenar de indios se acostumbraran a vivir

2) Copla que a,)an~(~e en la novela titulada "EL MOTO" de Joaquín
García Monje de Costa Kica.
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cerca de la Iglesia y, además de la Doctrina y de los IlSOS v
hábitos de la gente dvilizada, logrÓ que mu¿hos de - ellos ~~
prend iesen a leer ya, escribir. (=)

En Dolega el cura Félix .José Chamorro, fundador de los
"hdoi." de la iglesia y organizador de los "Comunes de los
;ndim;", consiguió que estós asistieran a la "escuela parro-
quia)", y con su autoridad religios~~ consiguió que los vecinos
blancos cumplieran con ::u:: obligaciones con ::u:: encomenda-
dos (4)

A la labor tsorera de lo:: sacerdotes ¡w agregó despuÚ::
la influenci¡~ de distinguidas personalidades que por distintas
circunstanc'as se eíltablecieron eii Chiriquí temporal o defini'
tivamente. (5)

Unos de lo:: má:: distinguidos entre esos ciudadanos del
David centen¡~rio fue don José Lorenzo G-allegos, tronco de
i-istinguidísima familia, cuyos hijos (que podían redbir los
beneficios de preceptores importados), no regateaban com-
partir sus conocimientos entre ::ervidores y vecinos. Del miíl-
mo modo, muchos de los peones, vaqueros v sirviente's de los
Gallegos. Candanedo, Med'ina, Jurado. .J ované, Contreras,
La::tra, Obadía; ctc, etc., no sólo se d'stinguían por sus mo-
(tales costeses, sino por su correeto lenguaje. y muchos apren"
dieron a leer :-- escribir. Agréguese a ésto las patriarcales
cOílhlmbres de los rezos en común que polarizaron, a la
par de las oraciones corrientes. poésías mÜ,ticas tales como
el ft~moso soneto anÓnimo. "No me mueve, mi Dios, para
quererte. . . .", con que se cerraba el rosario, o la especie de
letanía rimada: "Azucena blanca, Rosa perfumada, Vuelve

3) Y En 1"- (Parroquia dI' nolt'ga ex¡"tieron do:: ''COMUNES'': el Común
-1) del Ocrro, cercano a la población cabecera, y fior t'se motivo lla-

mado "Ct'rro dt'l Común" dedi(,ado a la agricultura, y "" "ICo-
mún de los Indios" en Caldera, dedicado a la ganadería. Cuando
en 1H64, bajo el gobierno de Mosqut'ra, se dio la ley dc confisca-
ción dio h,:: bit'nt's de la Iglt'sia, (Ley 43. de Abril de 186'1) que se
alllicÚ t'n Panamá al año siguiente, los vecino:: de Dolega, temiendo
que también I('s fueran rematadas las res(~:: del "Coir.ún", decidie.
ron reiiartir el ganado entre los descendientcs legitimos dI' los
doraces, reparto que se hizo honestamente y con la singular (,on-
dición de qut' a las mujt'res les tocara reses hembra::,' y maehos
a \llS varoncs. A llltstra madre Fclipa Rovira y a su i)rima Luisa
Rovira le$ tocaron 'I'RES vacas, problema qUt' 1'111' resuelto ::alo-
mónicamt'nt~ i)or SILS tíos los señorcs de Rovira: La aa. vaca, se-
ñalada, fue puesta cn un rodeo y dispusieriin qUe las crías que
vinicran fueses dadas altt'rn8:tivimente a las dos niña::, hasta
cuando la:: dos tuvieran igual número de rc::es hembras.

:n También residió t'n David el Gral. Morazán, héspt'd de don José
de Olialdía, y en esta ciudad escribió sus memorias.
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a nos tus ojos, Danos tu mirada", que se intecalaba entre
los mi:,terioH en el, poi' eso quiza, llamado "rosario" de azú-
cenas". (~)

Había tamIJién las tertulias familiareH en laH que respe-
tuosamente compartían patronos y sirvientes; los juegos de sa-
lón y los juegos de prendas en los que no sólo se hacía de-
IToche de ingenio y de gracia, sino de ameno ejercicio de
dicción con sus obligadas penas y rescate de IJrend,as, paga-
das en recítac;ones, adivinanzas o en ejecución de piezas mu-
Hicales al piano, violín o guitarra. Y como extención de es-
tos actos sociales, propios de un medio culto y refinado, en
los pueIJlos y campos se celebraban, a continuaeión de "jun-
tas y rodeos", los "juegos de playa", los "juegos de llano",
los velorios de santos, laH "apuestas de aguinaldo", laH "pe'
gas de inocenteR", lo:, "ramoR de cumpleañoH", en los que,
además de los eonsagrados versos para el caRO, como los
tan conocidoH:

"A darte los años vengo
con eontento y alegría.
Que los pases muy felices
en amable compañía".

MuchaR veces Re agregó una grandiosa improvisión. como
la celebrada de Ricardo Román Romero a una linda cuarentena:

. "A darte los años vengo
con eontento y alegría
Como Jmmé, yo quisiera
poder detener. ,. tus días".

Ha¡,ta los rivales políticas sirvieron de tema a los llamados
paHquines y "testamentos de Judas", que algunas veces promo-
vieron serios incidentes, y ahondaron loi, odios y reneores por
diferenciaR de par1ido.
Por ejemplo:

"Y Palmilo, es guaimí
que intenta igualarse a mí,
que busque mi narentela
de I Taj o en la fresca orila
entre nobles de Orojuela
Y entre grandes de Castilla."

6) gn varios lUg'ares de IChiriquí se celebraron "DANZAS", que por
;;u contenido y forma de representación se les IJuede considerar me-
jor como PIEZAS DRAMATICAS. Las dos DANZAS más cono'
cidas eran: la Danza de Moctezuma y la de Ramadán. En las
fiest.as de CoqJII;; Crist.i hacían su representación "lolS diablicos".
(Ver "Tierra y ))OIS Mares" NQ 22: "Danzas de arp'ument.os y
dan"alS de diahlicolS"), '~
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(Del Sr. Francisco Ma. Ci-ilancha al entonces Prepedo de
D-ivid, Práxedes Palma).

Del malogrado caballero don Matatías Medina Canda-
nedo, agudo y feli7, improvisador, aún se recuerdan los gra-
ciosos versos que le hiciera a un nonagenario y barbudo cam'
pesino de Zambrano:

"En el barrio de Zambrano,

por casualidad, un día

encontré la Tulivieja
en la casa de García.

Este fantasma atrevido
tiene barba y cabellera,
una enorme enredadera
que peine no ha conocido.
Diíce la Santa B~scritura
y cuentan las tradiciones
que desde la Santa Cruzada
se acabnron las apariciones,
duendes y pavas enanas,
chivatos y "abusiones". . . ..

y esta otra improvisión que hiciera al entntr en un
"alón de ba ;le d que concunían numerosos morenos 1 iberales
de la ciudad de Panamá que, con el triunfo del partido. y el
ejercicio del Gobierno, tenían entrada en los salones de los
blancos del Interior:

"¿Estamos en la Nigricia,
en Africa o en M orea ? (6 bis)

i. Aque no hay negro que no sea
empleado de la justicia?"

La hermana de don Matatías, la famosa doI\a Anita Me-
dina Candanedo, muy celebrada por su belleza, su talento
y su cultura, conservó en su memoria, como en un libro fiel,
recuerdos y tradiciones de familia, de su pueblo y del país
entero. Asombrada oirla relatar sucesos históricos y esta"
blecer sus enll1ces .Y consecuencias en el envolvimiento del
acontecer político o social, inyectando a sus relatos tal vitali-
dad e interés, que los hacía inolvidables. En sus últmos años,

(6) bie') La fácil lict'nda IJOctica por semejanza de sonido;, hizo que se usara
(a palabra MOREA como equivalente a tierra de MOROS o .MO~
RENOS.
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ya, inválida en su hamaca, rodet~da de SUR R()brinos, vecino£
y amiguitos, gURtOSOS oyentes de SUR cuentos, nOR deCÍa: "No
olviden esto; no olviden esto". Y para cercionarse nos hacía
repetir pasajes de lo por ella relatado, haci'éndonos practicar,
Rin darll)R cuenta, un eficaz ejercicio de dicción.

Larga es la liRta de personalidadeR que contribuyeron al
progreso integral de Chiriqui; pero entre ellas ocupa lugar
primeríRimo don José Lwenzo Gallegos, de los primeroR h,,-
cendados en fUar su residenc'a en David (aiio 1806). Por
el matrimonio de dos de las hijas del Sr. G::llego¡. C) Sí'
radicaron en nuestra provincia dos ilustres prsonajes: Don
.José de Obaldía y el Sr. Rafael Núnez. Por 1m po¡.ición po-
líica, su talla intelectut~l, fortuna y talento don José de 0-
baldía, senador, PreRidente de Colombia v PreRiidente del
F.stado de Panamá, pudo lucir en primer piàno en cualquiera
de las altas RociedadeR de su época; pero sus vinculaciones
f'amUiares lo araigaron a David en donde terminó su pre-
ciosa existencia, siempre consagrado al bien de la Patria. Su
palabra sencila y persuasiva estuvo pronta no. sólo para SUlo
iguales sino pt,ra IOR humildes vecinos del pueblo o los ig'n(r
rantes campesinos, para quienes tuvo siempre un consejo opor-
tuno o una explicación interesante. Su hogar fue cátedra
ejemplar, y uno de sus muchos anhelo¡. fue el de fundar una
Escuela Superior en la que pudieran ilustrarse jóvenes de am-
fJ(lS sexos. La prect:.ria e inestable situación política del 1sÍ"
110 en esa época no le permitieron ver cumplidos ¡'UR anhelos,
n.u nque si tuvo ese logro en CORta Rica, en donde Re conservan
gTata¡. memorias de su labor docente. A su empeño por fo-
mentar la agricultura y ganadería se debe la introducción
de sementales y de planta¡. taleR como la hierba de Pará, ri-
zomas de plátano¡. excelenteR (aclimatadoR en Bugaba), nís-
¡iero¡., chirimoyas, cereZ08 y otras especies raras que él cul-
tivaba amoro8amente en el huerto frontero a su caRa, y que
61 llamaba graciosamente "mi jardín". Allí, como un nuevo
Cincinato, practicó e8e fecundo magisterio cuyos frutos aun
1108 Loca cosechar.

El Dr. Rdael Núñez, el aún discutido político colombia-
no, PreRidente de la República, escritor' y poeta de altos VUQ-
los, por HU entronque con las familia¡. Gallego¡. y de Obaldía,
residió var'o¡. afio¡. en David. Del círculo familiar SUR poe-
KiaS p¡~8arOn de labios de los jóvenes parienteR a los vecinoR

7) Otra de las hijafo dt, don Lorenzo GaUegos contrajo matrimonio
ciin un g'eneral centroamericano de apelldo Ct~peda, quien, poco
dl-,q¡ué¡; de su matrimonio, i;alió d(' viaje, del qUt' nunca reg're!!ó,
y de quien jamás se foUPO nada.
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y amigos, y no era raro escuchar en las tertuli'as o en veladas
escolares los impecables versos del "Moisés" o aquellas hlOl-
vidables estrofas en que alude a su esposa, la chiricana dul-
ce y sencilla, y a su amante, la bella y apasionada cartage-
nera:

"Eres tú la caricia, ella el rumor". (')
Páginas preciosas, manuscritos de gran valor histórico y

literario se perdieron cuando, durante la Revolución de los
Tres Años, (la soldadesca dispersó lOs restos y quemó los ar-
chivos y biblioteca de la familia de Obaldía)_

En el mismo plano intelectual; pero aún de mayor in'
fluencia educativa, pasó varios años en Chiriqui el Dr. Ri-
cardo de la Parra, distinguido bogotano, médico, político y
escritor famoso. El Dr. de la Parra vino al Istmo en compa-
nia de sus sobrinos Luis, Carlos y Antonio Pradilla, en busca
del maraviloso tratamiento que, según decires, poseía el in-
dio Martín Juay (White) amigo y discípulo-maestro de a-
quel famoso Perdomo, tan renombrado en Colombia. (9)
El Dr. de la Parra y sus sobrinos residieron por más de seis
años en Dolega, y la benéfica influencia de su cultura penetró
muy hondo en el pequeño pueblo. Como estudioso investi-
gador, el Dr. de la Parra aprovechó su voluntario confina-
miento para estudiar la flora y la fauna chiricanas y conocer
(empeño no logrado) los secretos de la terapéutica indígena
que lograba detener en dos de sus sobrinos el avance del te-
rrible mal de Lázaro y curarlo en el más joven de ellos. (10).
Tanto el Dr. de la Parra como sus sobr~nos se constituyeron
en maestros de un aplicado grupo de jóvenes dolegueños que
aprovecharon bien aquel generoso magisterio que- ",barcaba,
además de las letras, a los hábitos y costumbres. No hace
muchos años en familias dolegueñas se recordaban los conse-
jos y explicaciones del Dr. de la Parra, y comentaban di:;"

H)

Dona Dolores GalIeg'o~ de Núñez y la hermosa cartag-enera dona
Soledad Román.
La primera prescriiición del indio Martín Juay, qUe nunca salió
de su~ montañas, fUe que todas las personas que tuvieran trato
directo (,on los jÜvencs Pradila debían ~ometerse al tratamiento
curativo que 61 indiease_

Dato nirIoso; LJ no de los tratamicntos indicados consistía en fro-
tarse brazo!; y piernas de los paciente~ con CULEBRAS IconAL vi-
va~; pero adormecidas con "SURHO de pipa" (sedimento del humo
de tabaco en la cánula de la pipa de fumar). Estos masajes se los
hacían a los Pradila~ los jóvenes LicIo, Florentino y Jesús Ortega,
cuya hermana, Jacoba Orteg-a Vda. de Hivl'ra, les daba hospedajc
en su ca"a. (Datoól e"clIchados de labio" de Lido y Florentino Or-
tega).

8)

10)
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cretamente ciertas actividades y costumbres, incompl'ens; bles
a espíritus sencillos e ignorantes; por ejemplo: no permitiT
que se encendiesen lámparas mientras hubiese un resplandor
en el cielo; obligar a sus sobrinos y discípulos a guardar si-
lencio después de una lectura o de una explicación que re-
quiriera un comentario o una apreciación. "El pensamiento
primero, después la palabra" decía a sus oyentes. Como
maestro, enseñó no sólo a leer; sino fomentÓ el gusto por la

lectura y el amososo cuidado de lOs libros. Al ver a un jov~n
doblar una hoja para señalar la página, le dijo: "No sea
bárbaro, así no se estropea un libro". Lección que por gene-
raciones fue trasmitida y cumplida en Dolega, así como la
otra: "Antes de tomar un libro, fíjate si tienes las manos
lim pias. (11) .

Por ese tiempo preparaba el Dr. de la Pana su obra
"Elefantiasis", (12) que terminara años más tarde en Colom'
bia, luego de un viaje de estudio a la India, y como necesita'
ba los servicios de un secretario, le fue recomendado el joven
don Francisco Palacios, oriundo de Bugaba, recién llegado a
David bajo la protección de don Francisco Matos. Esa cir-
cunstancia llevÓ a Dolega al SI', Palacios, quien residió en es-
te pueblo hasta su muerte, ocurrida en 1922. Su larga pero

manencia en este lugar fue de mucho provecho para todo el
distrito, pues ejerció el magisterio, gratuitamente muchas
veces. Por su abolengo, su cultura y su gallardía pudo lucir
en las más altas esferas sociales, medrar en lucrativas em~
presas o en los campos de la política; mas su sentido del
honor, de la prohibidad y de la dignidad humana lo mantuvie-
roii siempre dentro del pequeño circulo de la familia y del
pueblo. La labor del Dr. de la Parra halló en el jóven Pala-
cios un eficiente continuador. Viejos, jóvenes y niños se sen0
tían a gusto en la compalÌía del "Maestro Palacios", título
con que aun fieles amigos lo recuerdan.

Era delicioso contemplar a los viejos campesinos analfa~
betas escuchar atentos y partici par emocionados o en la dis~
eusión de lo leído o en la de lo narrado. Hacía leer y releer
las piezas de lectura hasta conseguir una pronunciación y
Ilna entonación correcta, .v se esmeraba en que sus alumnos

11) El Dr. de la Parra también componía poesía!! y aco!!tumbraba re-
citar mientras paseaba, por lo que la gente decía qUe el Dr. "ha~
blaba solo", A nuestro tío Florentino Orteira I¡' oí varias veces
una de las poesía.. del doctor que comenzaba así:

"Sombra que dejas la reg'ión oscUra,
do yacen lo:, que fUeron, vuelve atras."

12) N lIt':,t ro abuefo don Francisco Palabios conservó por mucho tiempo
un ejemplar de lo obra "Elefantiasiíl" dedicada por el autor.
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poseyeran una letra clara v hermosa. De entre sus nume-
1'OSS discípulos sobresaliero~ don E-nrique Vásque¡¡ -de los
primeros colonizadores de Boquete-, don David '1aylor, den
Ambrosio del Cid, don José Pittí, don José Gabino Rivera,
don r~smael García, además de sus hijos y nietos, que pudieron
amphar su educac;Ón en Panamá, Estados Unidos y Europa.
Los numerosos líbros, revistas y periódicos que regularmente
sus hijos le enviabt1n, circulaban por todo el pueblo y más
allá. A esa generosidad se dcbió el que no se perdieran o
bras preciosas como "El Alférez Real" del caucano EUs-
taquio Palacios; un ejemplar de la ediciÓn príncipe de "Ma-
ría" de Jorge ls(~acs, un viejo tomo del "Quijote" y la Bi-
blia, ilmitrada por Gustavo Doré. Y cómo deleitaban en a'
quclla sed de lectura cuentos inolvidables como "Las Vcla-
das de la Quihta" "El Almacén de las Senoritas", "Las Tar-
des de la Granja", "Los Cuentos de Perrault", así como las
admirables revistas: "La Ilustración ArÍÍstica", "La Ilus-
tn~eión EspalÌola y Americana" y muchas más. De los hijos
de don Franci_sco Palacios el que tuvo más brilante educaeión
fue don Félix ¡"rancIsco quien, como estudiante, desde Pa.
rís, mereció el primer premio por su cuento "Las Nueces",
en concurso abierto por el Ateneo de Panamá, (1907) y pre-
mib también por el cuento "Ellos y Yo" en uno de 

los con-

eursos del Instituto Nacional de Panamá. Otros muchos al'.
Linilos suyos fueron publicados en "La Estrella de Panamá"
y en "El Diario de Panamá"; pero sus versos se quedaron
inédit,)s y se perdieron en sus viajes o en MéxiCO donde rc.
f:.dió y murió este chiricano cosmopolita.

En la galeria de los ¡¡apadores de nuestra cultura de-
bemos asignarle puesto de honor a don Rafael Candanedo, cu-
yos numerGSOS descendientes heredaron de su progenitOl' la
sensibilidad espiritual, su firme actitud ante la vida y su an°
helo consInnte de superación. Médico por intuición, devoto
de los libros, halló en ellos el medio de ayudar a sus seme-
janteR en una época en que ni aun los ricos podían contar
con los servic¡,-;¿ c'e un méd~co. Jamás don Rafael Canda-
nedo nej!"). atención a un enfermo, aunque estuviese en un
Jugar distante, y son incontables los casos de personas que
dicen: "sr no fuera por don Rafael, no viviría hoy mi hijo".
Sus hacIrndas de la Montera en Bijagoal y El Olimpo en Po-
trerilks P!'an campOs de aplicación de métodos de crianza
c:e animales, de cultivos, de trabajo y modos de vivir. L~s
ncequia~ que del Chiriquí llevan sus aguas a los llanos de Ri.
iaoal fue empresa modelo para otras simih~res en Cochea,
Potreri1os :J Gualaca. La educacilm familiar, demostrada en
las maneras corteses y en el lenguaje tuHo, eran distintivo
de la familia Candanedo y lucían bien en 

la máR diRtinguida
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rciin;('-n sociaL. Indíce de la gentileza de esos caballeros
campesinos es el enviarle con anticipación a la amiga pobre
el mejor caballo de la hacienda con el mensaje; "Para que
acompañes a la niña Florentina en el paseo", o el envio de
ull., carga de naranjas al recién instalado propietario con
L,ste recado: "Como los naranjales de Casablanca aun es-
tán atrasados, alli van ésaR para que se refresque". Simpá-
tico geRto, más qiu-, oportuna dádiva, fina cortesía.

Don Ulises Lescure, el gentil caballero bordelés, traído
;1 I Istmo por la gran aventura del Canal Fracés, levantó
familía y cuantiõsa fortuna en Dolega. Como médíco, re'
partiÓ t~ivores a manos llenas; diÓ trabajo, enseñó con su
palabra .v con su ejemplo .v dejó a SUR hijos esa herencia
impondenble que no He pierde: la integridad moraL. Como
educador, no HÓlo lo fue de sus hijos, sino también de HUK
empleados .v mozos de servicio, a 10H que dio siempre trato
de gran señor. Algunos de elloH, como don .José Gabino
HivenL Lucinio Lara .v Alberto Ortega lograron con el trato
chirIo del Sr. Lescure una cultura superior al medio, y los
puso en condiciones de desenvolverse con soltura social y
mane.iar eficientemente sus negocios, esfera en que lograron
clló)scollar. Cabe indicar aquí que entre laR características
dl'' su bien ot'gani7;ada vida eRtab(~ el horario regular de cla-
,;es para sus hijos y empleados, a los que enseñÓ gramatical-
mente el castellano .Y el francés, asi como también matemáti-
cas v teneduría de libros. Además de RU eRcogida biblioteca
'le medicina poseía raros e.iem plareH de obras preeIC)SaR, gra-

b~idoR, colecciones de estampilaH .Y monedaH antiguas. Las
rfviHbiH y periódicoH que recibía circulaban entre HUS mudios

hmijtos. Era la caHa del Sr. Lescure un foco cultural, cuya
acción abarcaba un radil) muy amplio, y su influencia He hace
sentir todavía en la teHonen-i labOr de HUS hijos v nietos en los
diRtritos de Dolega, Boquete y David. '

C;udadano meritorio del David de ayer fue el P~:dre .José
Ma. Terán Guerrero, delicado poeta y elocuente predícador,
cuyas producc;oneH, RentidaR y finas, más de una vez Rirvie-
ron para dar realee ti las fiestas patronales de Dolega y Gua-
laca, aHí como aquellaR composicioneR con las que laR niñaH
preseutaban su ofrendaH floraleH en el "Mes de María" v
en los Aguinaldos al Niñc). Dios en la Navidad. (13). ..

A la par del Padre Terán, lutió en David el Dr. don
.Juan N. Venero, doctor en derecho, a.ltíHimo poeta y escritor

la) En su obra "A la Sombra dd Barú" don Rubén D. Caries inserta
una poesía del Padre Terán, IJublicada en "El Chiriquí". IJeriódico
editado en David en 1881 por el Ur. don Maximilano de Puyo

LOTERIA 21



de nota. Tuvo una brilante actuación en la sociedad davi"
deña y también en Costa Rica, donde su participación políti-
ca fue notable. De su producción poética, la composición
más celebrada fue "La Apoteosis de Bolivar", inspirada P(lC
sÍa, llena de fervor patriótico y de admiración por el Héroe
de América. Esta pieza fue dramatizada por primera vez
por las bellas hijas del Dr. Venero en una velada en honor
del Libertador. (14).

Aunque en un plano menos brilante, pero de más pro-
tunda influencia educativa, menCÏonaremOR al gran educador
don Rafaei B"mítez, en cuya escuela se formaron meritorios
jóvenes de lucida actuación en su medio y fuera de éL Mu-
chos de sus discípulos, sin otra preparación académica que
la impartida por el maestro Benítez, pudieron continuar es-

t,i¡dios y aún descollar en planteles superiores en Panamá,
Lima, Bogotá, Cartagena, Europa y Estados Unidos. La per-
sonalidad de don Rafael Benítez bien merece un estudio 

pro-
fundo en el que debe destacarse su empeño por h, educaciÓn
de la mujer, que "debe ser la mejor maestra de sus hijos".
así como tall1bién destacar el valor educativo que dió a las
artes, especialmente a la música, que él enseñaba como un
profesionaL. La familia levantada por don Rafael Ben~tez
en David fue modelo en todo sentido y el salón de su casa
fue centro de actividades sociales de los más escogidos. Pa-
ra apreciar mejor lo que esto significa como aporte cultural,
hay que situarse en el David de 1890, cuando damas enguan-
tadas bailaban cuadrilas y lanceros al compás de la música
de piano, violín, flauta y guitarra, y los eiecutantes eran
los hijo~ v discípulos del Sr. BenÍtez!. Discípulos suyos
fueron Efltelvina Montenegro, (la maestra que en Dolega en
189fi realizó una labor meritoria en todo sentido) y la muy
noble y esforzada Sara Campbell, cuya labor en el "lejano
oriente de nuestra Provincia, en los distritos de San Félix,
Horconcitos v Remedios, merece página de oro en la historia
de la educaciÓn popular. (15) y allí. están, manteniendo esa
herencia de honor. los hijos. n;etos y biznietos de don Rafael
Beníte7.. algunos de los cuales, com~) Clementina, Rafael, Ho-
l'acio. Flida y Felicia Benítez han hecho labor mer;tísima en
los campos de la educación nacionaL.

Otra educadora nobilísima, por la influencia profunda
~m la cultura deméstiea, fue doña Carmen Lastra. Su cas"

11) V er "Historia de Cost.a Rica" por don Francisco M.ontero Barran-
tes n'l tomo.

15) En el año de 1964, Horconcitos le ofreció un homenaje a la casi
ct'ntenaria doña Sara Campbell.22 LOTERIA



era una verdadera "Escuela del Hogar" como diríamos hoy,
pues allí se enseñaba haciendo todo ese cúmulo de pequeñas
artes domésticas que practicadas al calor de la familía y sus-
tentadas NI las virtudes cristianas, son el sostén de la eco-
nomía del hogar y el soporte de su unidad. i Cuántas hu-
mildes hijas de David llevaron a sus hogares como dote y se
desenvolvieron decentemente en la vida sólo con el bagaje
de conoeimíemtos adquiridos en la escuela de doi1a Carmen
Lastra! Poemas de' hilo, redes de ilusión, trenzados de pa~
cíencia y de voluntad, que manos diligentes urdian en las ho-
ras de espera, de ansiedad o de pena! Maravillosos pafios
de altar, ajuares de novia, canastillas; remiendo¡= y zurcidos
por sí solos constituían un elogio y un orgullo para el que
los llevase! Y el bien cuidado jardín, donde, a despecho de
im,;ectos y en lucha con un clima ardiente, lucieron bellas y
lanl,S flores. De la huerta de doi1a Carmen Lastra salil:ron
muchisimos ramilletes y coronas que, generosamente pagadas.
ióei1alaron la importancia de esa actividad femenina en los in-
gresos del presupuesto famiJar. Tampoco fueron olvidadas
por doña Carmen y su hija Vicenta, su eficiente colaborado-
ra, la cocina y la repostería exquisitas, en las que más de una
alumna encontró la manera de sostener su casa.

Así mismo en esa tarea callada y fecunda laborarOn otras
damas distinguidas, como doña Letic;a de Obaldía F'r'ances-
chi, Emma Araúz de Lambert que sostuvo en su casa la "Es-
cuela de la Santa Família" de ensefianza gratuita y que, H"
demás de múltiple¡= regalos dejó en herencia a su pueblo el
"Hogar de la Medalla Mi1agrosa".

Las hermanas Fermina y Manonga Gallegos, con su "Es-
euela Privada para Niñas", y doña Delia Venero de Jurado,
doña E'lsa Chiari y doña Ana Valmori sólo serán citi.das en
esta galería de mujeres ilustres, ya que de su labor se ha
hecho merecido aprecio en bien documentadas biografías y
iJ dar su nombre a instituciones docente¡= de la ciudad de
David.

SurcOR brillanteR abrieron también lo¡= Lam bert, JuradoR
Jované, de Obaldía, Delgado Contreras, Araúz, Agnew, Fran-
c:eRchi, Sil vera, Anguizola, Barraza, Quintero, dp la Lastra
.' toda e¡=a claSe! media laboriosa y emprendedora, zapadores
de la industria y del comercio, que mantuvieron a flote lh e-
conomía de la Provincia en los difíciles días de! la domina-
ción colombiana.

Figuras destacada¡= en ese aspecto de la cultura econó-
mica fUeron: don Pedro Roy, propulsor de la navegaclOn co-
mercial, duei10 y patrón de aquel famosü velero "El Colibrí",
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tan vinculado a la vida del pueblo, que, hi.\sta en las lejanas
Provinciai: Centrales su nombre y aventuras eran conocidas
y celebradas en coplas y décimas; don Francisco Bugarín,
(L;) el vidente y tennz comerciante cuyas empresas se ex-
tendían hasta más allá de las fronteras istmeñas y eehó los
cimientos de una de las fortunas más sólidas de Panamá; los
hermanos Próspero y Pablo Pinel, sostenedores del servicio
marítimo de carga y pasajeros entre Panamá y los puertos
dE; la costa pacífica, y con su empresa de buceria para la
pesca de la ostra madreperla dieron trabi.:jo a dentos de per
sonas y contribuyeron al fomento de la economía chirIeana.

Investigador de nuestro pasado colonial fue don Isidoro
Alvarez, quien tuvo la curiosidad de conservar manuscritas
muchas de las tradicionales de aqueii~i. época. Infortunada-
mente para la historia y literatura regionales, 11.: mayor par-
te de esos documentos quedaron inéditos. Sólo Iln relato re-
ferente al espaÙol don .José de Rovira, el gentil caballero pro'
tector de los doraces v tronco de una gran ft:milia dolegue
iJa, fve publicado en el periódico "El Valle de la Luna".

En 1872, en las llanuras y laderas del Harú, en dcmde
estuvo enclavada la hacienda del Sr. ltovira, se establecie-
ron los emigrados costarricenses, que arribaron a Chiriquí
tras el golpe de estado que llevÓ a la pres;dencia de aquel
país al general Tomás Gu;:rdia. (17). Este lucido grupo de
cxUados polítcos, compuesto por distinguidas familias de
Cartago (Jiménez~Fernández, Gutiérrez, Echevarrieta, Etc,
Etc,), con su cultura, sui: actividades, su actuación ejemplar
en todos los aspectos de la vida, realizaron una profunda la-
bor, cuyos efedos sorprendentes aun se pal na n en las po-
blacionei: en donde ellos actuaron. ¡,Por qué hay tanta di-
ferencia en el modo de ser' de los campesinos de Potrerilos
.Y Rovira con los de otras poblaciones de la Provincia'?
¿No era también admi~'able ver en aquella época flores y
plantas ornamentales junto a viviendas más cómodas, y con-
templar el milagro del agua subida desde lejanos bajos, pa-
ra servicio y comodidad de los habitantes'? ERe legado, esa
herencia espiritual que se mantiene y fluye por mami.ntia-
les insospechados, aun se hace sentir. como aún se siente
el perfume de las rosas y el aroma de los cipreses, hi.os de
aquellos que los valientes costarricenses sembraron en "La

16) Uno de lo;; barcos del Sr. BIIgarín se incendiÚ ('n el (iu('rto de Pe-
dreg'al y otro llamado "El Telégrafo" hada viajes a Punta Arenas

y a IColombia. (Datos de Sil hi,;a .Io;;efa Bugarín de Loinbardi.)
17) En la revista "Tierra y Dos Mare,," ver el artítulo titulado "~á-

g-ina Olvidada de Nuestra Hi;;toria" dedi(~ado a 'os emigrados cos-
tarricen;;es de 1872.24 LOTERIA



Eureka", La Esperanza, y Nance Bonito. También los prime-
ros tipos de imprentas llegaron a David con los emigrados de
Costa Rica, y ya en 1881 "El Chiriquí" difundía su voz en
la Provinci~. Desde entonces "el eco grande que inventó
Guttembert" ha sido el gran instrumento de cultura impartida
por los propios hijos de la región. Antes de la citada fecha
ímprimían los emigrados costarricenses una hoja eventual,
ll~~mada "El Relator, pero con casi exclusiva circulación en-

tre los miembros de la Colonia. La tesonera labor de los emi-
grados costarricenses exige un estudio más amplio que el
señalado por estas notas, y esa historia, ignorada PQr la ma"
yoría de los chiricanos. debía ser capítulo obligado de la his-
toria regional y Chiriq uí, especialmente para los estudian-
tes 9 e Rovira y Potrerilos.

Bugaba tiene una deuda de gratitud con la memoria de
los alemanes que en 1858 se fincaron en sus feraces tie
rras. No fue el fuego fatuo de los huacales el señuelo que
atrajo a los Staff, Troesch, Wald, Genevich y Preddy, (l8) y
(19) . Fue la tierra fecunda cual ninguna, la tierra con sus
bosques milenar:os, exornados de orquídeas fantásticas, asien"
to de una fauna rica y variada; la tierra que envolvía centu-
plica do en frutos el leve esfuerzo de la mano. Al cultivo
esporádico, a la vivienda transitoria, al hato trashumante, su-
cedió la finca, la casa permanente, la delimitada hacienda:
usos y costumbres distintos. En hornos de piedra se asaron
panes y bizcochos; el peón aprendió cómo se cura una he'
rida, cómo se atienàe en una emergencia; la campesina supo
cómo se cuida un recién nacido, cómo atender a un enfermo.
i.Fué inútil o perdida la labor de aquellos 

cultos y hermosos

europeos 'l ¿ "El mal de la floresta", que los contagió a to-
dos, consumió cuanto ellos realizaron? ¿ Se perdieron en el
vacío las melodías que los virtuosos dedos de los Staff arran-

caron del piano y del violín'l ¿Los sones melodiosos de las
canciones se fueron con las ondas rumorOsas del Río Piedra 'l
No. En la maravilosa universalidhd de las vibraciones, ani-
madoras de la célula y del átomo, ninguna forma de ener-

IS) El "Bosquejo Físico-g'eográfico de la Provincia de Qhiriquí en
Centro América" escrito por Moritz Wagner (alemán) en 1859
hace referencia a lo," huacall~s de Bugabita descubiertos en lSáS.

19) Roberto Mc.Dowal, médico escocés qUe residió en David en 1840-
1858, hace referencia en sus artículos a los primeros colonos ale-
manes que entraron a Bugaba. También examinó viejos docu-
mentos, algunos de 172M. en los que se habla de la:; invasiones de
Indios Mosquitos, Changuinas, Curatis, E,tc., a ChiriquÍ. (Carta de
Roberto Mc.Dowal a don Antonio Anguizola publicada en el "Star
and Herald" en 1848 y reproducida en la revista "Barú" con mo-
tivo del centenario de la Provincia).
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gía se píerde. El éxtasis del sabio ante el milagro de la or
quidea; el afán de investigar rastros de civilizaciones en los
rudos trozos de monolitos arcaicos. renacerá años después en
el empeño del blondo campesino descalzo que recorre dis-
tancias para ir a la eRcuel¡:; en la gracia de las fiestaR de
Navidad y de la Pascua, celebrada con alegn~ "búRqueda de
huevos" en una finca remota; en la finura del muchacho que
Raca del acordeón Rones deliciosos. evocadores de dulceR can-
ciones nórdicas. La vieja savia, portadora de atávicoR im-
pulsoR, renhcerá nuevamente en tallos nuevos, y nuevos Staff,
nueVOR Troesch y nuevos Wald continúan la obra de cultura
inic:ada calladamente por los colonos alemanes de 1858.

En los primeros años de nuestra República, vino a eR-
tablecerse en Potrerilos una colonia de inmigrantes rusos,
amipiciada por el incipiente Gobierno NacionaL. Creada con
la mejor intención cívica, pero sin el debido planteamiento.

eRa colonia rusa fue un fracaso. El primer error consistió
en el personal escogi'do: gente de ciudad y de puertos, para
trabajos rurales v de tierra adentro; individuos de raza, re-
ligión e idioma distintos, cuyos hábitos no les permitían a'
cercarse, siquiera para sus necesidades primordiales, a los
vecinos de la región donde iban a radicarse.

Lleno de fervoroso entusiasmo, el Gobernador de la Pro-
vincia, don José María de la Lastra, decía a los alcaldes y
vecinos reunidos para darle la bienvenida a los colonos: "Yo
les aseguro que dentro de tres años consecharemos aquí trigo
y beberemos vino de las uvas de Potrerillos". Pero todo fue
un fuego fatuo. El cuantioso material que el Gobiuno diera
para la construceión de viviendas "que servirían de modelo
a la gente de PotrerilJos", equivocadamente usado y desperdi-
ciado en malas barracas, se perdió. Las provisiones no fue"
ron bastantes; las semilb~s, mal empleadas, no resultaron, y
los sementales; generosamente donados por don Pepe de la
Lastra, sólo sirvieron para alimentar a los famélicos colonos.
que vagaban como fantasmas con sus caftanes y sucios ca"
potes plagados de parásitos.

Ante la desastrosa situación, los colonos rusos pidieron
ser repatriads o enviados a Estados Unidos. Sólo dos po-
lácos católicos, que sí eran agricultores. se trasladaron y fin-
caron en Boquete, en donde se dedicaron al cultivo de horta-
I:zas. Este ensayo de colonización oficial, prematuro inten-
to de trabajo colectivo por los resultados practicos, fue nulo.
Pero quedó algo de mucho valor: una actitud diferente para
encauzar el trabajo en situaciones semejantes. Los vec!nos.
euyos antepasados de la época colonial española, habían prac'
ticado el sistema de trabajo cooperativo para los cultivos anua-
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les en los terrenos llamados "comunes", no quedaron muy
convencidos de la bondad del sistema de trabajo colectivo
perman,ente patrocinado por el Estado, bueno quizás para o-
tros paises y para grupos humanos de otra mentalidad. Pa-
ra los laboriosos vecinos de Potrerilos las palabras rusos,
granja colectiva u otras semejantes, que evocasen tan in-
fortunada experiencia, eran sinónimos de fracaso. (20 y 21).
En cambio, podían palpar objetivamente los resultados de
la acción individual ejercida por los extranjeros que, a lo
largo de la época colombiana, habí~n penetrado en toda la
Provincia. Esas mismas tierras altas de Potrerillos supieron
del gigantesco esfuerzo realizado por el benemérito ecuato"

riano don J. M. Segovia, quien, como sus amigos los emigrados
costarricenses, enterró una fortuna en las tierras de Rovira.
Sin los frut.os materiales que merecía su tesonero empeño,
la famila Segovia arraigó y se vinculó a la sociedad davi-
deña, y cada uno de sus miembros fue núcleo de honorables
hogares. Como las hojas secaR de los cafetales arrastradas
por el viento, el viento de la ruina se llevó la fortuna d~ los
Seg-ovia, pero quedó intacto el caudal espiritual, que se acre-

cienta en sus numerosos descendientes. Lecciones impalpa-
bles, semilas invisibles, que florecí~n en el santuario de ho.
gares modelo, eso fue la estela que dejó la fina sonrisa de
doña Isabel: La diligencia de las manos embellecedoras del
hogar, el consejo oportuno y el consuelo amigo; polvo de oro
que aún d~ brillo a muchas familas de David.

Parecidos senderos recorrieron, y dejaron en ellos hue-
llas imborrables de su labor los Dianous, D'Vingeau~, Loefler,
Bayó, De Puy, Morrel, Boutet, Eyseric, Preciado, Ros, Las-
sonde y toda esa pléyade de zapadores que en Boquete, Da-
vid y Bugaba dejaron tan honda marca en los estratos de
la cultUra. De entre ese grupo de extranjeros deseables cabe
destacar las amables figuras de doña Angela y doña Carlota

20) El AUTO firmado en Alanje en 1801 por el Ilm.o. Sr. Obispo don
Josef Santiago Gutiérrez, Visitador Oficial, hace referencia a la
visita que en 1781 hizo el Obispo Visitador don Josef de Jiménez y
Miranda. Hay en el informe una lista de las haciendas de Alanje
y señala los límites de las parroquias de A1anje y Vice-parroquias
de San Pablo y Boquerón. Menciona a Dolega como POBLADO
INDIO.

21) En los primeros años de l:a era republicana, los dolegueños radi.
cados en BUg'aba establecieron el COMUN DE SIOGUl que dio eK-
celentes resultados en el cultivo intensivo de arroz, maiz, frijoles,
Tabaco, Etc. Ese común se dividió luego en propiedades particu-
lares.
En esas tierras altas de Potrerilos y Rovira labora hoy la Com-
pañía "Cítricos de Chiriquí" que está dando formidable em,puje a
la agricultura.
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de Dianous y U~mbién de doña Concepción Lassonde, por lo
mucho que hicieron en bien de las mujeres campesinas. Si
lo que enseñaron las Dianous, las cultas y nobles francesas,
tiene mérito, más meritoria aún es la labor de doña Conchita
L,~ssonde, que sobre la base de una instrucción rudimentaria
logró con su aplicaciÓn y estudio personal alcanzar una edu-
e:aci6n tan completa que sorprendía a quienes la trataban.
El hogar de la famila Lassonde en Potrerilmi era un hogar
modelo. Las costumbres francesas implantadas por su es-
poso, las actividades en su finca bien organizada, que daba
trabt~jo y atraía a distinguidos visitantes fueron. el campo
de práctica de la hermosa dama ch;ricana, tan blanca y ru-
bia como sus vecinas extranjeras, sus mejores modelos. Dis-
cretamente participaba la Sra. de Lassonde en las lecciones
que los maestros y maestras de sus hijos dictaban regular-
mente. En 1902, durante la infortunada guerra de los Mil
Días, la casa del Sr. Lassonde fue refugio seguro para más
de un perseguido político, y en los días de paz se celebraban
allí lindas fiestas navideñas, festejos familiares a los que
asistÜ~n complacidos desde un José Domingo de Obaldía, un
Antonio Jované, un Ulises Lescure hasta los honorables ve-
cinos Candanedo. Lara, Cabrera, Serrano y Espinosa. Desde
la huerta hasta la alcoba, desde la cocina hasta el portal, la
ct~sa de los Lassonde respiraba limpieza y resplandecía de

pulcritud. Allí se fregaban los pisos todos los días y las re-
glas de higiene se practicaban escrupulosamente. Una me-
ior idea de la acertada manera de educar dona Conchita a
sus hijos la tenemos en la costumbre establecida por ella de
celebrar en la intimidad de la familia comidas de etiqueta
con todos los requisitos de la urbanidad, páIa que cuando sus
hijos tuvieran que aslstir a actos semejantes supieran condu'
cirse con soltun~ y distinción, y para que sus empleados de
servicio supieran atender correctamente. De este modo, esa
educadón se extendía en un radio muy amplio y profundo.
La finca modelo de don Pedro Lassonde continuÓ siendo mo-
delo, wperado por su hijo don Rafael Lassonde, el genti ::a-
ballero c,~mpesino, siempre bien recordado.

Justo es cithr aquí otra dama distinguida: doña Loren-
za Rivera de FiIippi (22), una de las personas más intere"
santes de su época. Nativa de Gut~laca, por lazos de familia
estaba ligada a las más linajudas de Dav'd, en donde resi-
dió desde muy joven. lo que le permitió adquirir la educa-
ciÓn común a It~s jóvenes de su misma clase sociaL. Su ma-

22) Doña Lorenza Hivera de Filippi fundó en la ciudad de Panamá
un colegio denominado "La EiSperanza", al cual se refiere don O.
Méndez Pereira en su obrita. "La Educación en Panamá".
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trimnnio con el italiano Monsieur Filippi' le dio onortunidad
g doña L()renz,-~ de de efectuar viajes a diferentes paises y en
0110s ampliar su educación. De sus excursiones traia no só-
lo vestidos y objetos de adorno para su casa, sino ideas nue-
vas y cosas que eran de utiidad general, como semillas de
plantas medicinales y el árbol de canela que consiguió en Ja-
maica y que por años lució en el huerto de su cas,-~. E'ducó
a sus hijos en colegios católicos; pues, a pesar de la oposi-
ciÓn de su esposo, ateo furibundo, mantuvo su fe cristiana.
Su hija Dcyanira profesó como monja en el convento de la
I nmaculada Concepcción en Jamaica, dedicado a la enseñan.
za, y del cual llegó a ser superiora. (23). El hecho de te-
ner en un colegio renombrado como superiora a una compro-
vinciana hizo que muchas familias de David enviaran allí a
sus hijas, lo que les daba la oportunidad de adquirir, a la
par de una educación sólida, el dominio de dos lenguas im-
portantes: el ingléH y el francés. En Jamaica se educaron:
Mercedib Gutiérre:i, tempranamente desaperecida durante
los tristes dias de la revolución liberal en 1902, y cuyas ma-
nos, generosas y discretas en la caridad, eran hábõles en fi-
nas labores y virtudes en el piano, valioso instrumento que
lucía en la lujosa sala de su casa. Genuino exponente de la
gracia y excelencia del pueblo chiricano, Merceditas Gutiérrez
ocupaba puesto distinguido en todos los niveles sociales de su
tiempo. A Jama;ea fueron numerosas jóvenes chiricanas:
Lastn~s, González, Ríos, Albarracín, Franceschi, Arias Del-
gado, Araúz y muchas otras. De ese grupo, la más distin-
guida sin duda, fue Mélida Arias, uno de los puros valores
ft:meninos de Panamá. Mélida Arias, por su talento y di-
namismo, por su actuación cívica durante su corta vida, me-
rece una bien documentada biografía que destaque su per-
sonalidad V su decisiva influencia en el cambio de actitud que
ella impriÌnió a la alta sociedad davideña, a la que encauzó
por Iineamientos más funcionales y más acordes con la reno.
vación social impuesta por la Independencia del 3 de No-
viembre. Con una avanzada compr.ensión de la democracia,
dentro de los eternos principios del cirstõanismo, el tacto
exquisito de Mélida Arias hallaba vías escondidas y sorpren-

dentes. Organizó el primer centro social de David, el "Club
.Juven:l", cuyos salones acogieron no sólo a los elementos de
la rancia aristocracia de abolengo, sjno a valiosas unidades
enaltecidas por sus virtudes, su trabajo y su talento. Hizo
comprender t~ la mística hermandad de "Hijas de María" su

23) La Srta. Filipi)i hizo sus votos en el Convento de la Inmacu1ada
Concepción de Jamaica, bajo el nombre de Sor Ma. de la Concepción,
aunque generalmente se la llamaba Sor ¡Concepción.
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responsabilidad social en bien de los niños y de los desva-
lidos. Puso su empeño en mejorar y organizar el Hospital
de David y la "Cruz Roja", institución que había _podido a-
pre.ciar en Jamaica, donde los servicios de asistenCÍa socia 1
ya eran parte obligada del plan de estudios de las escne-
las secundarias. Por ella el Parque de Cervantes, creado por

iniciativa de don José María de la Lastra, se transformó, de
cercado huerto rural, en pavimentado y bien cuidado jardín.
Del mismo modo se interesó por el ornato y aseo del cemen-
terio. No hubo actividad social ni institución cívica a h. que
Mélida Arias no diese su generoso aporte, tan generoso que
se llevó el caudal de su salud, hasta su prematura muerte
ocurrida en 1920.

Antes de cerrar esta lista de ciudadanos meritorios, que-
remos hacer mención especial de don Pedro _ Silvera, el te-
naz luchador, el ciudadano íntegro que superó la medianía y
logró con su propio esfuerzo ampliar su educación y com-
quistar puesto de honor en la literatura nacional al hacerse
merecedor del primer pre-mio con su novela "Mélida" en con-
curso abierto en Panamá. A don Pedro Silvera se debe la
para entonces avanzada idea de asociar a los obreros davi-
deños tanto para resolver sus necesidades y problemas como
para las actividades recreativas, lo que consiguió con la fun'
dación del "Club de Artesanos", institución que por iniciativa
del mismo señor Silvera tuvo biblioteca, generosamente dota-
da por el Presidente don José Domingo de Obaldía. Esta
biblioteca pasó más tard~ a ser institución munièìpaJ, y fue
sin duda el comienzo de nuestra Biblioteca Pública, hoy ins-
titución nacionaL. También la imprenta y el periodismo chi-
rIcano le deben mucho a don Pedro Silvera: con uno de sus
parientes fundó "El Mosquito", órgano de acerada crítica;
otro de tendencias literarias llamado "La Juventud" y otro
llamado "El Esfuerzo". Colaboró en la redacción de "Ecos
del Valle" y "El Agricultor", periódico de'. finalidad docente,
de distribución gratuita, fundado en 1910 y sostenido por
otro de los propulsores de la cultura, don Manuel Candelario
Jurado, quien allá por 1885 había editado el periodiquito
"El Semanal".

Al incluir los nombres y delinear someramente la labor
de ejemplares ciudadanos, muchos de los cuales t:enen me-
recido puesto en la historia del País, hemos hecho mención
de actividades y de instituciones que han contribuido al pro-
greso de Chiriquí. Deseamos señalar aquí dos instituciones
de gn~n valor: La Academia de Música, con su Banda, crea-
ción de los hermanos FauRtino y Antonio Oses (por eRe mo-
tivo llaman la "Banda de Oses") y la "Sociedad Funeraria
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del Peligro", creacion del benemérito ciudadano don Sa-
muel Sosa. Los hermanos Oses realizaron en David una la-
bor estupenda, tanto en lo que a ejecución de música ins-
trumcnÜ.I se refiere como al dominio de la Teoría, Armonia
y Compm;ieión. La Banda de Oses dio realce a fiestas so'
c:i-~Ies y cívicas, y más de una vez contribuyó a solemnizar
las fiestas patronales de los cercanos pueblos de Alanje, Do-
lega y Gualaca. Un crecido número de jóvenes davideños
~icrecentaron su educación y lograron una nueva fuente de
tn~ba.io en la "Academia de Música", que, de instituc~ón
particular, pasó a ser Munieipal, luego del advenimiento de la
República. Allí se formaron profesionalmente don Antonio
Oses Jr., que llegó a ser director de la Institución y después,
profesor de música en el Instituto Nacional; y den S4muel
~:csa y don Luis Meza, ejecutantes y compositores, muchas
de cuyas composiciones como el valse "Blanco y Azul" de
Meza y "Noche de Luna" de Sosa tuvieron cálida acogida.
Esta b:.nda tuvo como directores a distinguidos prOfesiona-
les: Arturo Dubarry, Biebarach, Sosa y los Maestros Valen-
zuela y Matute, colombiano el primero y el segundo, españoL.
Por falta de apoyo económico desapareció como institución
oficiaL.

En la educación artística femenina se destacaron, por lo
mucho que hicieron en la enseñanza de canto y piano, doña
Olivia Venero de Pérez, doña Enriqueta Grosso de Parada
y doña Filomena Reyes de Bayó, excelentísima pianista, cu-
yo concurso en las fiestas religiosas y en las veladas cultu'
rales era siempre brindado con gentileza y recibido con a-
grado. Además de las alumnas regulares de la Escuela, tan-
to doña Enriquete como doña Filomena atendían un crecido
número de alumnas que acudían a recibir clases de solfeo y
plano y, aunque no todas llegaron a perfeccionrse, la discí-
plina y los conocimientos básicos del arte añadían a la edu'
cación corriente un elemento más de cultura.

Libros, Banda, Escuela de Música, imprenta y crecido nú-
mero de personas ilustradas, cuya cultura se reflejaba en to-
dos los niveles sociales, esos eran los elementos distintivos de
la comunidad chiricana desde los lejanos días del siglo xix.

La imprenta traída a David por los emigrados costarri
censes en 1872, pasó más tarde a poder del Dr. Maximiliano

de Puy, quien la utilizó ampliamente, De su pequeño taller
salieron impresos diversos: tarjetas de felicitación y de pé'

same; papeletas de defunción, programas de velada,;, hojas
vo.laiites de carácter político y los periódicos "E'l Chiriquí"
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publicado en 1881 y "La Tira" en la que aparecieron poesías
y otras producciones de los hermanos Cal ancha, (Leonardo
y Francisco).

Parece ser que por esos mismos años una pequeña im-
prenta fue llevada de David a Remed~os por un señor He-
rrera, tal vez con el ambicioso propósito de imprimir un pe-
riódico que cumpliese mejor su cometido que "La Antorcha",
hoja manuscrita muy limitada que publicaban en Remedios
(Hato de San Juan) los hermanos Jované, recién llegados de
sus estudios de Lima.

En la agricultura, el comercio, la industria y las artes
el pueblo chiricano ha ido acumulando esfuerzos en anhelo
constante de superaciÓn. Hasta el mismo carácter inquieto
y valeroso de sus habitantes, emotivo y facilmente inflama-
ble, dio ocasión a que, por adhesión a sus jefes, abrazaran
con entusiasmo los ideales de los partidos polít;cos históricos
y los siguieran ciegamente en la paz y en la guerra. Las
continuas asonadas, tan frecuentes en los azarosos años de la
unión a Colombia, hicieron que chirIcanos de Caldera, Do-
lega", Guacá, Cermeño, Palomos; etc, llegaran hasti: Pana-
má, Las Tablas, Aguadulce, La Mesa, Natá, Santiago y Bo-
cas del '1'01'0, haciéndoles conocer gentes y costumbres dis-
tinb~s, y creando en ellos una actitud favorable a los cam-
bios y al progreso. (24) .

Quizás parezca extraño no hallar en estos apuntes los
nombres de hombres y mujeres cuya vida tienen páginas lu-
cidas en la historia de la República. Algunos son ya figuras
cumbre y tienen su puesto en el Altar de la Patria; otras
esperan ser comentadas en tratados más amplios que la bre"
vedad de estos apuntes. La Universidad de Chiriquí, sueño
dorado de don José de Obaldia, rêalidad nuestra, gmcias a
ese esfuerzo de centenares de generaciones, cumplirá su alta

misión de cultura al llevar a cabo al estudio completo de
nuestra historia regionaL.

Dolega 29 de Julio de 1961

24) Viejos dolegueños, supervivientes de aquel famoso batallón de
"guara pero" que comandaba don Aristides de Obaldía, comentaban
sus andanza s y experiencias por los pueblOS del Interior_ Con pe-
renne emoción contaban cómo el capitán don Pablo Alvarado cargó
sobre sus hombros el cueriio herido de don A ristides, en un deses-
perado esfuerzo por librar le de lhs enemigos vencedores. Confíado
en que el Gral. Correoso sabría respetar las leyes de la ~uerra,
elt-om,andantc Ohaldía obli~ó a sU capitán Pablo Alvarado y a sus
otros fieles compañero!' a dejarlo solo para que no cayeran pri-
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sioneroi-. La confianza del 8r. de Obaldía falló, pue!; la solda-
des('a lo remató. inerme y herido, y lIegarøn a la salvajada de
arrastrarlo a cola de caballo IJor las caIles d(' Santiago. (Mt--
morias de la 8rta. RosaIía La Harriere). Cuentan que el Gral.
Correoso se indignó con tan inhumano proclier; que rindió honoriis
a lo!; muertos y a todos les dió cristiana sepultura. (De lo!; "'Re.
cu('rdos" de don Delfín Ladrón de Guevara.)
El tiempo Se llevó hechos y personas; pero aÚR como sombra!;
amables i)ermanecen en nUestra memoria las f1gura!; de don Arís-
lides de Obaldía nevado en hombroo; por su h'al capitán Pablo
A Ivarado; los fieles doleglieñolS que porfiaban por qUedarsii a sU
lado, y Sil valerosa entereza al afrontar el solo la m.uerte. Por
sobl'' las cosas perecedera8, el hálito divino de las almas oonti-
nuará animando ideas y ,entimientos.

Números favorecidos en los sorteos verificados por la
Lotería Nacional de Beneficencia, de

Enero a Junio de 1965

Primer Segundo Tercer
Mes Dia Sorteo Premio Premio Premio
Enero :1 2~91 6494 4574 6662

10 2~92 6249 0410 á9,4
17 2393 0298 2726 1867
24 2394 1486 8239 7597
ai 2395 7705 0441 7580

Feorero 7 2396 333& 0769 0083
14 2397 3408 6800 ::088
21 2398 2952 1107 8782
28 2399 3054 3252 0918

Marzo 7 2400 1927 1126 5193
14 2401 1869 1278 9780
21 2402 2448 9618 7182
28 2403 5421 9171 7489

Abril 4 2404 0616 7857 6442
11 2405 2685 2863 2709
19 2406 Bi68 8033 06l7
25 2407 1208 4340 8766

Mayo 2 2408 032~ 2720 4310
9 2409 2244 6375 9885

16 2410 1074 4108 376Q
2:~ 2411 3828 61~2 3832
:10 2412 1176 3852 8750

Junio f 241:1 0055 :l7a4 9370..

1:1 2414 5178 0549 liiM
20 2415 0989 6683 !HUI
27 2416 1566 8973 2164
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Interpretación del Escudo de Monseñor

Daniel E. l\Tuñez Obispo de Dayid

por
SOR MARIA DANIELA
Religiosa Franciscana de

María Inmaculada

DESCRIPCION
Ðobrc la cumbre enhiesta
la cruz es su decoro.
Un campo do se ostenta
la siembra del Señor.
Caminos que al apóstol
con insistencia invitan,
para llevar doquiera
la fe en el Dios de amor.
y por blasón glorioso
un lema: "EN TODO CRISTO!"

INTRODUCCION
En el troquel de eternos ideales
forjaste tu blasón que es fuerza .Y guía
los laureles en él son inmortales
y a su sombra gloriosas las heridas.
interpretar queremos esa gloria,
los anhelos que encierra en tu sentir,
sublime inspiración en vue"tra hi"toiia
V('rdad y luz que quieres difufl!il'.

EL BLASON
Un Escudo de heráldico diseño
que en tres cuarteles una Tau divide.
de azul es ella cual girón de cielo
y retazo del manto de la Virgen.

Azul es lo infinito y la armonía
donde duermen los astros peregrinos. . , ,
Azul!. . .. el hondo mar, la lejanía. . . .
y un campo de miosotis pensativo".
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Bajo los brazos de la Tau, divinos,
los montes son de púrpura y realeia,
corazones que exprime el sacrificio.
Llamas incandescentes de los cirios,
fuego que se arrebola en su belleza
rayos hechos de sangre y de martirio.

EL POEMA DEL MONTE
Del monte de la Ley bruñido en plata
el mensaje de Dios baja del cielo,
su bíblica enseñanza se aquilata
cuando la canta el retumbar del trueno.
Si el monte Sinaí marca el sendero,
solo el Calvario es plenitud de amor,
Si el decálogo es luz de albos destelloR
el Evangelio es sempiterna unión.
~;sos montes de altura siempre erguida
sugieren fortaleza y heroísmo,
del infinito místico atalaya. . . .
Para abrazar el mundo de las almaR
es más universal en su idealísmo
pues todo Sacerdote es otro Cristo.

EL CAMPO DE LABOR
1":1 campo de labor es vuestro aprisco,
constancia, caridad, valor y ejemplo,
raudal de bendiciones, paz de Cristo,
de cada corazón harás un templo.
Contigo va Jesús díciendo a todos:
"Yo soy la luz del mundo". . .. Dios de amores
que enciende los luceros con sus ojos,
y es astro indeficiente entre los soles.
Bajo su limpia luz florece el día....
luminaria es de fe y apostolado
quiiás nos muestre con fulgores callado
tu esperanza en semilas esparcidas. . . .
Semilla de ideales que han trazado
regio surco en el fondo de tu vida,
la oración y el amor con tu cayado
van sembrando en las almas fe divina.

EL LEMA IN OM.NIBUS CHRISTUS
Caballero de Dios... lleva tu escudo
este lema de amor: "En todo Cristo"...
cual contraseña en el combate rudo
y en la victoria celestial registro.
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Si el yunque en el dolor forja tu Rllerte
y el' surtidor de chispas su martirio
esculpes en tu senda hasta la muerte
con palabraR de luz: "En todo Cristo. . .
Apacentando el místico rebaño,
como insomne Pastor en el api'isco,
tienes un sílbo puro y sín engaños
que repite en su son: "En todo Crísto".

Sí cual cisterna seca el mundo implora
gotas de eternidad y de recio,
siempre tendrás el agua bienhechora
para su sed, que dice: "En todo Cristo".

Para aliviar la lucha de los hombres
bendices con la aurora el casto trigo,
y ungido con su amor y sus dolores
les muestras ese Pan: "En todo Cristo"
y si triunfal' con él en los combates
por tu Dios, por la patria y por la fe,
subirán de tu gloria los quilates
por el honor de Cristo tu gran Rey.

Más si sobre él tu vida se desflora
darás por tu ideal, toda la sangre,
ya le ofrendas tu vida hora por hora,
porque buscas y das: "En todo Cristo".
Por eso todo canta en torno tuyo
lo mismo el ave que la flor del risco,
las almas que te amamos, y este valle
en orquesta triunfal: "EN TODO CRISTO

DEDICATORIA FINAL
P AbTOR y Padre Amado:

Es grandioso tu emblema
collo lo son las obras de tu mlSlOn sagrada.
Por eso es una fiesta de paz vuestra llegada.
y hay gozo en nuestras almas
y hay alegria cumplida
¿~i darte BIENVENIDA!

Sor Ma. Daniel..
Religiosa Franciscana de María Inmaculada

David, Agosto 25 de 1964.
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El Método de las Generaciones como Sistema

Clasificado en la I~ittratura de Pananid
Por .AI'i,tidl''' Martínez Ortl'ga

Los estudioR sobre Literatura HispÜnoamer-eana e:,tán
eii ('oii(lcione:, de ocupL~r iina buena canUdad de anaqueles.
DeRdr- lo:, primeros trabajos al respedo, como aquél de Don
Marcelirio lVIcnéndez y Pelayo, que hablaba de Literatura Es-
p",ñola Allende El Mar, hasta hoy, el entusiasmo por el fenó-
meno ¡;terL,rio hispanoamericano se ha acentuadci, tanto en
AmérÎea como en Europa. No creo que a cshl';; alturas fl.'
rueda tomar en serio a nadie que niegue la exi:"teneIa d(~
una literatura hispanoamericana.

l';i aumento en la producción literaria del continente, hi:-o
necesario pasar del comentario o crítica individual a los
estudio:, gencrale:, y sistemát~co:, que permitieran contemplar
un panorama lo ::mficiente iluminado. Llega la hora dehistoriar. -

En esta tarea no han sido pocos los L,leiitos ocupado"
en ella. DestacamOs, por ser lo;~ más rcpn~s(~ntativos, ii
Henríquez Ureiìa, al cual se suman con modificae;ones que
no afectan lo fundamental, Leguizamón o Imbert, patrÓn éste
que clasifica lo:: escritores hispanoamericanos tomando como
base los grandes momentos literarios universales: barroco,
neoclasisismo, l'imantieismo, modernismo, vanguardismo, y la
correspondencia entre las características de cada uno de
(dIos y la obra de los escritores. Por otro lado, el patrón
clasificador empleado por Luis Alberto Sánchez que pre-
tende ch~sificar los escritores y sus obras, tomando en cuen'
ta, más que los momentos literarios, los temas abOrdados.
P;n lugar a dudas el más eomplicado y deficiente es el de
Luis Alberto Sánchez.

Sin embargo, la clasificación que toma como base los
.\randes momentos literarios y la correspondencia entre sus
earácteristicas Y las de las obras literarias, no satisface el
orden deseado para contemplar eon meridiana eh~ridad el
desenvolvimiento de la literatura americana. Es notorio, al
manejar las historias literarias guiadas. por este criterio clasi-
ficador, la promiseu ¡dad de eseritores de edades considerable-
mente diferentes, hecho que por un lado nos hace pensar
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en una muv frecuente falta de conciencia histórica y litera-
ria por pai.te de los escritores americanos, y por otro lado,
nos hace sentir considerablemente moroso el desallollo de
las letras en América. Tales apreciasiones, cuya falsedad
comprobamos al intimar con autores y obras, se debe a que
la historia literaria está vista a través de grandes bloques,

como la tierra vista desde un avión que vuela a gran altura;
acer'cándonos más, observamos que cada uno de esos enormes
bloques tiene particularísimo" matices que diferencian y a-
g'rupan escritores y obras. Entonces se nos aclaran confu-
"i(\nl'Cl .v dudas, comenzamos a ver menos promiscuidad, me-
nos asincronía entre literaturas nacionales, advertimos un
dc~:;trf'ollo más uniforme y dinámico de la literatura conti-
nental. Las Historias Literarias de Ureña, Leguizamón o
Imbert, dejan ver sin interiorizar, conciencia de las contra-
dicdones entre autores clasificados un mismo período. Hay
evidencias de que bajo un mÎf;mo momento, llámese Román-
tico o Modernista, se presentan grupos de autores con pro-
pÓsitos, temas, elementos y preferencias entre si, pero dife-
rentes a otros escritores que le acompañan.

Est.a confusiÓn, ésta plfimiscuidad, consecuencia de en-
('oc;~r el desarrol lo 1 iterario desde sus grande" momentos,
'.,~~ puede super'ar enfocando la historia de las letras de
América a través de las generaciones, ya que graeIas al mé-
todo se puede observar gradualmente el suceder literario, y
di:-.tinguir claramente las corrientes y posiciones que han
tenido expresión bajo un mismo período histórico.

Autores como Peterson, Dilthey, Pinder, Lt~in Entralgo
Marías, Portuondo, Ortega, etc., han formulado métodos pa.
ra distinguir generaciones en 1ft historia. La cátedra de
Literatura HÎE;panoamerÎcana de la Universidad de Chile que
ti ii.ige el profesor Cedomil Goieo, movida por la necesidad de
lJ n orden científico que facilte el estudio de las letras ame"
l";cam~s, luego de un arduo estudio ha formulado un esquemB
generaeional para clasificar la 1 iteratura hÎE;panoamericana.
Itmdanientalmcnte 'nspirado en las ideas de Ortega y en-
iriquecido por contribuciones de distintos autores que han
formulado metodos para agrupar generaciones. Pero como
he señalado, la fundamental reposa en laR ideas de Ortega
Kohre las generaeioneR, pensamiento que paso a presentar,
como escalón previo a la explicación del Esquema Goico.

La primen~ observación de Ortega es que todo hoy o mo'
mento consta de tres hoy distintos: el hoy de los que en ese
momento son niños; el hoy de los que en ese momento son
jovenes: el hoy de los que en ese momento son viejos. Tres
hoy, treR formas distintas de estar en el mundo, y por lo
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tanto tres formas distintas de ver el mundo. ERta observa-
eión 1'dvierte a Ortega que son contemporáneos los niños,
jÒveneio y viejos que vivQn un míRmo momento hiRtórico,
pero sólo con coeotáncos los niños entre si, los jóvenes entre
si, y los viejos entre si". Ahora bien, el conjunto de los que
son coetáneos en un circulo de actual convivencia forman
un," generaeicn. ¡'~i concepto g'eneraeión no implica, puec;,
primariamente más que estas dos notas: tener la misma
edad y tener algún contacto vital", concluye Ortega.

La polémica entre las generaciones es para Ortega el
motor de la hh;toria. En un mit'mo momento, hay una gene-
ración que dirige o manda, otra que ha perdido el timón
:"yer en sus manos, y otra que hace mérito para encargarRC
del ambisionado mando. Es decir, en un mismo momento
histórico participan tres generaciones, con trec; pu ntos de vis.
(as diferentes.

Pero el hombre comienza a formular suc;puntos de vista
.v a querer modificar la realidad existente, dada la contra-
dieción entre su manera de ver el mundo y la de los que en
("'le momento mandan .v dirigen, a la edad de treiiita años.
Antes de esa edad, según Ortega, veinticinco ai10s precisa, el
hombre no hace más que aprender, enterarse del mundo (tUl"
le ha tocado vivir, el cual dirigen los en ese momento hombres
maduros que rempl:,zaron a los hoy viejo:" ,\ con escasa
participaci6n de importancia. Ortega nrccisa esta situa-
ciÓli liei1alando que, de los 80 a los 40, el hombre lucha por
la tl'am;formaciÖn que estima necesaria, hasta que a los 4G

obtiene la deseada oportunidad de implantear sus puntos de
vista y desalojar a los que en ese momento tienen 60 años.
Es deeir, que de los 80 t' los 45 lucha, de los 4G a los 60
manda, y despucíi de los 60 va desapareciendo para siempre.
El'tas cifras de años, advierte RU autor, Ron convencionales o
imag-inarias, pues no se trata de absolutismos matemátieos.

Se puede advertir que las generacione:, actúan por pe-
riodos de :30 ai1os: 15 :ti10S de lucha y lG ai10s de mando
suceSlivamente. Los primeros 15 años, o sea de los 80 a los
45 a los 60 años, los denomina gestión o vigencia. Siempre
denomina Ortega gestación. Los siguienteR 15 afios, de lo:,
45 a los 60 años, lo denomina gestión o vigencia. Siempre
hay dos generaciones en un mismo momento discutiendo los
mismos tem~s.

Ya caracterizadas estas ide,;s básicas sobre las genera'
ciones. nos presenta Ortega RU método para fijar las genera-
ciones en la hi',toria. Como primer paso retrocede hasta la
edad. Moderna, porque considera que desde ese período par-
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te el desarrollo eontínuo de los principios fundamentales
del mundo moderno. Con el panorama ante RUS ojos se
lanza en h, bÚsqueda de la figura de mayor relevanda del
momento: sin pensarlo dos veees señala a DescarteR. Ubicada
la figura cumbre de la época, observa la fecha en que cum-
ple 30 años: 1626. Ahora, agregú el entusiasta maestro, no
forman la generación de Descartes sólo os que en ese mo-
mento tienen 80 añOR: no, 1626 es una fecha eentral; for-
man la generaci6n del filósofo todos RUS coetáneos, es de-
cir, los que son 7 años menores de 30 años y 7 añoR mayores
de 30 años, que el pensador francés. Como se puede ad-
vertir, los coetáneos están entre extremos de 15 años, dicho
cn otra forma, se puede ser costáneo hasta con 15 años de
diferencia. (l)

Iluminado por la lección de Ortega, el profesor Goico
ubieó la figura literaria más representativa de las letras a-
mericanas: Ruben DarÍo. Con la figura en su poder, in-
vestigó la fecha de su nacimiento: 1867. Es esta, pues, la
fecha central de la zona de nacimiento de la generaÔón del
poeta, zona eompl'endida entre los ailos de 1860 (7 años an-
tes de la fecha eentral), y el año de 1874 (7 años después
de la fecha central). Es decir, los escritores naeidos entre
1860 y 1874 forman la gener:.ción de Darío, la generaeión
modernista.

Comprobemos tal af;rmación: Anderson 1mbert, en su
Historia de la Literatura Hispanoamericana cataloga como
poetas modernistas los siguientes autores; Sant;ago Arguello.
1872-1924 (Nicaragua); Máximo Soto HalL, 1874-1944
(Guatemala); Leopoldo Lugones, 1874-1938 (Argentina);
Darío Herrera, 1870-1914 (Panamá): Ricardo Jaime Freire,
1868---1933 (Bolivia; Herrera y Reissing, 1875-1!HO (Uru-
guay): Pedro Antonio González, 1868-1903 (Chile); Gui-
llermo Valencia, 1878-194~ (Colombia; Amado Nervo,
1870-1919 (Méxieo); Enrique;; González Martínez 1871-
1952 (MéxicO). En fin, podemos observar que todos estos
:1uto:.'es están dentro de la zona de fecha de nacimiento que
el esquema Goico ha eliminado para la generadón moder-
nistica.

Ahora bien, si es Darío la figura relevante, la fecha
eentral de su generación, es decir, la feeha en que su ge-
neración comienza a dar la batalla, es el año de 1897, cuando
ei poeta cumple 30 años. El período de gestaciÓn o formu-
l",ción de principios, está comprendido pues, entre 1890, 7
años antes de 1897, y 1904, 7 años después de 1897, lapso
de tiempo en que la generación de Darío lucha por implantar
ì? nueva estética.
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Comprobemos: Darío presenta su primer libro con po-
siciones nuevas en 1888, año de la primera edición de Azul,
libro que volverá a editar, más cargado de novedades en
1890, Valparaíso. Veamos lo que dice Imbert de esta
nueva edición de Azul: "Sus versos, ahora, están señaladof'
por el principio de purezt. artística que antes s610 se atreviÓ
a expresar en prosa (se refiere a la primera edición). Pa
rece haber comprendido que su papel era haberse adelan~
tado a otros en la modernización del verso español" Más
"delante señala Imbert que, al regreso de España llega el
poeta a Buenos Aires en 1896 (año de la edición de Prosas
Profanas, libro que lo preceden palabras preliminares del
autor y "'Fué entonces cualldo decidió explicarse con
cánones teóricos..." Veamos pues, que entre los años de
1890 a 1904, años de gestación según el esquema Goico, Darío,
jefe máximo del mod8rn;smo, presenta y desarrolla su teo-
ria estética. .. precisamente dentro de ese margen de tiem-
llO, aparecen las primera obras de los adherentes al mo-
dernismo, movimiento que desde 1904 es de evidente hege'
manía en América.

Mostrada y constatada esta primera etapa activa de la
generación modernista, o sea su período de gestación, resta
delim;tar la etapa subsiguiente, es decir la etapa de gestión
o mando. Si el período de gestación va de 1890 a 1894, y el
de gestiÓn o mando se ubica delimitando los 15 años que si-
guen. Tenemos pues, que la gestión o vigencÜ~ de la gene'
racin modernista, está comprendida entre los años de 1905
a 1919.

Comprobemos: COmo he dicho en párrafos anteriore:,,
a partir de 19C4 nadie discute el éxito de la estétita moder-
nista. Los poetas, del 5 al 19, presentan los frutos maduros
de su cosecha. TodÓs se desenvuélven dentro de la nueva
modalidad con cOrI:odidad hogareñt~. Pero, a partir de
1914, el mismo jefe, el mismo que dá forma e impulsa los
principios modernrstas, publica su último libro, "Cánto A La
Argentina", libro en el cual es evidente un elejamiento de los
rancios principios modernistas, los cuales ya se presentaban
debiltados en Cántos de Vida y Esperanz.~, 1905. Imbert
lo advierte: "El Rubén Dario de los Cantos de Vida y Espe"
ranza es el mísmo que el de Prosas. Ante todo la misma
prestancia aristocrática. Pero en los Cantos presenciamos la

crísis del esteticismo de Prosas..." y no es sólo que
"Bt.ja las luces de las lámparas preciosas, encendidas en
Fra~c;a, y sube las llamas de un fuego interior. . ." sino que
además, hay un acercamiento a la realidad americana, al
mundo nuevo, a ese mundo odiado, que en Prosas: le deja a
Witman. Recordemos, no sólo S11S cantos a las repútilicas
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de América, a su progreso, los votOR por la union americana,
r'ecordemoEl también su Canto a RooRevelt, poema de elara
estirpe realista, expresado en un verso direeto. Pareciera
que Darío, gracias a ese genio indiscutible, no sólo supo
cuándo encender el modernismo, sino también cuándo apa-
garIo, para darle paso a otra nueva modalidad. Valdría la
pena ensayar a través de un estudio, la verdad de no sólo con
~iderarlo innovador y maestro del modernismo, sino además
precursor de las ideas estéticas, posteriores, inmediatamente,
a RU escuela.

Esta crísis de la estética modernista, del ar"stocratísmo
liierario, no sólo será obvia en Darío; acerquémonos a la obra
de los demás poetas de la generación y nos duremos cuenta
que el fenómeno es general. Chocano, modernista en sus
primeros versos, va en esa hora a la vanguardia de una poe-
sía que se nuire de realidades americanas, de mundo nuevo,
más lejos de la celeste orfebrería y más ,cerca de la oscura
tierra.

De aquí se infiere, que ya en 1919 la generación moder
ni sta ha recibido la ineludible eRtocada de una generación
que está por encargarse del timón e implantar sus puntos
de vista sobre la orientación de la poesía.

Con eRtos datos, explicados y comprobados, podemos co'
menzar a trazar el cuadro de las generaciones americanas.
Si la generaciÓn de Darío t;ene como "zona de nacimiento"
los años que van de 1860 a 1874, la zona de nacimiento de
las genen"ciones anteriores las obtendremos restando 15 años
a la zona de la generación de Darío, y así sucesivamente.
Para ubicar las generaciones posteriores a la generación de
Darío nos valemos del mismo proceso, sólo que en vez de
restar, sumamos.

Quiero advertir que habrá casos en que un autor no cum'
pie con lo delimitado por uno, dos, o tres. años. Se com-
prenderá que no siendo la literatura una diciplina matemá-
tica, esto no tiene importancia. Está el caso del Uruguayo
Herrera y Reissig nacido en 1875, siendo el 'lmite de su ge-
neración, la modernista, 1874. Pero su esp:Íritu y su obra
son modrnistas y no podemos guiarnos por la rigidez de los
conceptos matemáticos Irregularidades de este tipo tienen
más de una razón que h" justifique. Ante nada, téngase en
cuenta que las generaciones no son circuitoseerrados, lími'tes
infranqueables, grupos irreconciliables, agua y ace.ite una y
otra; no, las generaciones se solap;m, están relacionadas.
Recuérdese además que, los miembros de una generación se
forman cuando el mundo está bajo la vigencia de la gene-
ración que los precede a ellos,
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Por lo tanto pues, un autor pudo hdJer sido benjamín
en un g-rupo y mantenerse en espíritu y estilo hasta el final;
o bien, puede haber publicado a temprana edad -cuando eS"
taba la vigencia plen~ de la generación anterior- .Y no ha-
ber vuélto a publicar más, por prematuro abandono del mun-
do o por libre determinación. El primer easo es el de nues-
tro Gaspar Octavio Hernández, quien por edad debería per-

tenecer a li~ primera generación del momento vanguardis-
ta; sin embargo, murió a los 25 años, 1910, bt_jo la vigilancia
del modernismo. Por lo tanto, su obra Re identifica con el
modernismo y se le tiene que considerar como modernista.
También está el caRO de los autoreR que han vivido tLntos
añoR en actividad creadora, a tal punto que se han relaciona-
do con varias generac~ones, es decir, hi-~n publicado bajo vi-
gencias generacionales diRtintas, y como consecuencia, su
obra recoge varias etapas: es el ci-~so de Neruda, cuya obra
tiene deRde el eco modernista, hasta el que hoy aun no tiene
etiq ueta.

Estas son pueR, observaciones que han de tenerRe en euen'
ta para aplicar el Esquema Goico sin perder la paciencia y an-
gustiarse por uno que otro problema de orden numérico.

Los primeros p~sos destinados a ordenar y estudiar la
literatura panameña se dán p(\eo después de nuestra sepa-
raciÓn de Colombia en 1903. En 1919, Octavio Méndez Pe-
re'ra presenta Parnaso Panameño, ant(\logía euyo propósito
es destacar unos veinte autores que a ~u .iuido constituyen
la primera generación poétiea del istmo. Este :~'al:ajo es un
",porte con miras a clasificar y valorizar la producción lite-
raria nacíonal. El Heraldo del Istmo, revista de la época,
desd(~ 1904 abrió sus páginas a los escritores, y en manos de
su director, DonGuilermo Andreve, estaba la tarea de di-
vulgt.r y comentar la incipiente literatura del istmo. Esta
preocupación de Andreve por alentar y divulgar la jóven
poesía panameña eulm!na en 1918, año que funda B;blioteca
de Cultura Nacional, cuyo fin era, presentar los más desta-
cadOR poetas panameños.

Tanto Méndez como Andreve, a lo largo de toda su vida
se preocuparon de fomentar el desarrollo de la literatura na-
cionaL. Desde los diarios, los libros, la ditedra, mostraron
la importancia de una expresión literal" a y estuvieron siem-
pre atentos al desarrollo de la misma. Casi toda la primera
labor histórica eritica es de ellos. En 1940, año que se ce-
lebró el Regundo eongreso internacional de catedráticos de

lieratura hispanoamericana en los Angeles, California, An-

dreve asistió en calidad de delegado panameño. En esa oca'
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cion, presentó su trabajo "Breves ConsideracioneH ~obre La
Poesía En Panamá", estudio crític(\ sobre 19 poesía hasta ese
momento.

Más o menos alrededor de ese año de 1940, un poco
antes para ser más preciso, se suma a los estudiosos de la
literatura nacional un joven, el cual con el correr de los años
ha realizado la labor más acabada en el terreno h.stórico-
crítico sobre nuestra literatura: Rodrigo Miró.

La labor del profeHor Miro, ha cumplido dos tareas. Por
un lado ordenar .'l n~coger todo el material disperso de poesía
y cuento, tarea que ha culminado en "Cien Años de Poesía
E'n Panamá" y en "El Cuento En Panamá", ambas obras pre-
cedidas de un estudio sobre la materia. Por otro lado, his-
toriar diversos momentos y géneros cultivados en el istmo.
Esta última tarea ha culminado en varias publicacione:;: Edu-
cación Colonial Panameña, Indice de la Poesía Panameña, De
ic Vida Intelectual de la Colonia, La Literatura Panameña,
breve recuento hif'tórico, Teoría de la Patria, El Romanti-
císmo en Panamá, Orígenes de la Literatura Novelesca er.
Panamá, La Cultura Colonial En Panamá, La: L'tcntÌura Pa-
nameña de la República, Tomás Martín Faulliet, v otros tra-
bajos aún inéditos. Miró ha sido un constante estùdioso de la
producción nacional, y ha presentado hasta ahora el panora-
ma más completo y documentado. Ha puesto en bandeja, n¡-
mo reza el dicho, lo necesario para trabajar En la investig;--
dón .Y la crítica.

Este tipo de labor en la que se h~ destacado Miró, cuen-
ta en los últimoi- años con mayor número de interesados.
Como testimonio están, la antología de Agwitín del Saz,
"Nueva Poesía Panameña", el estudio de IsmaeJ CarcÍa "Me-
dio Siglo de Poesía Panameña", los trabajos de interpretación
y análisis de Elsie Alvarado de Ricord, uno sobre Demetrio
Berrera Sevillano y otro sobr'e Ricardo J. Bermúdez, y al-
gunos otros.

Sin embargo, todos los trabajos al respecto, en lo funda
mental, han tenido como patrón el establecido por Miró. Se
ha clasificado e historiado sin agregar nada nuevo al respec-
to; las diferencias son de ninguna importancia sustancial: se
ha omitido .' agregado autores, a veces con razón, otnifl sin
liinguna.

Con la Gener~"ción Romántica se abre, según Rodrigo
Miró, el proceso poético en Panamá. Tal afirmación entra en
pugna con la tesiR de Méndez Pereira sobre la pr'mera gene-
ración de poetas panameños. Méndcz, en su Parnaso Pa-
nameño, ubica la primera generación un poco antes que la
de los románticos, poetas nacidos entre 1830 y 1868 según
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el cuadro sobre esa generación que preparó Miró en Cien
Años de Poesía en Panamá. Según Miró, esta zona de fecha
de nacimiento "Se vio en la necesidad de extenderla hasta
el 68 por tres autores". En Indice de pa Poesía Panameña,
había delimitado la zona de nacimiento de los románticos en
tre los años de 1830 y 1840. En el Romanticísmo En Pa'
namá, la había delimitado entre 1830 y 1836. Este último
trabajo tiene mayor rigor histórico que los anteriores, gracias
a que se vale del concepto generacional de Petersen, utili-
zado por Salinas en su trabajo sobre la generación del 98 en
España. Estos nos demuestra cómo Miró ha sido consciente
de problemas y defciencias en su clasificación. V olviéndo a
las diferencias entre Méndez y Miró, sobre la primera gene-
ración de poetas panameños, tenemos que, para el primero,
N' la de los hombres que participan en nuestra independen-
c:a de España en 1821, los Jlamados hombres del Club Inde-
pendentista. Antes de Méndez ya se oían quejas sobre el
olvido de estos patriotas y poetas. El mísmo Miró en su
introducción a Cien Años de Poesía, cita en breve nota la
queja de José María Alemán, que f'e preguntaba: "Quién
de nuestra generaciÓn conoce las obras de panameños ilus-
tres que han vivido hasta ayer, y que hoy yacen bajo el polvo
del olvido? Quién recita una Oda del fecundo Calvo?

E'stos autores que quiere salvar del olvido José María
Alemán, correspondían a lo que se conoce como la primera
generación del momento romántico social americano, quienes
dan las primera notas románticas de la literatura del conti-
nente, aún con muchos elementos neoclásicos. Es la genera-
ción de Echevenía, 1805-1851, José María Heredia y He-
l'edia, 1803-1839, entre otros, es decir, los nacidos entre
1800 y 1814 segúr: el Esquema Goico.

Miró reafirma su juicio y discrepancia con Méndez ci-
tando un comentario de Guilermo Andreve el cual se publicó
en un prólogo a un poemario de León A. Soto editado en
1907. Dice Andreve: "En nuestro sentir no hay desde 1821,
fecha de nuestra independencia política, hasta 1880, un ver
dadero sentimiento poético mantenido en alto por verdade-
ros poetas." Sin embargo pienso que, en "un ensayo de in-
tención histórica más que crítica", no ha debido utilizar el
profesor Miró un criterio estético para negar esta genera'
ción. Es conveniente pues, volver sobre esta generación
buscando nuestros primeros poetas. Ya advertía Ortega, que
no necesariamente tienen que existir grandes figuras en una
generación.

Señaladas las discrepancias respecto a la primera gene'
ración poética del istmo, vuelvo a la generación romántica que,
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como he anotado, es la primera según M.iró. La comprenden,
seg-ún él, los hutores nacidos entre 1830 y 1868: Gil Co-
¡unge, 1831--1899; Tomás Martín Feuilet, 1832-1862; José
María Alemán, 1830-1887; José Dolores Urriola, 1834-
1883; Amelia Denis de Icaza, 1836-1911; Jerónimo de la
Ossa, 1847-1907; Federico Escobar, 1861-1912; Rodol-
fo Caicedo, 1867-1905.

Según el Esquema Goico ésta generación, la última ro-
mánt;ca, la form~cn los nacidos entre 1830 y 1844. Escapa'
rían de la zona establecidt. por el Esquema Goico, Jerónimo
de la Ossa, que nace en 1847, por tres años de diferencia; w
demás, poeb inédito cuyo mérito es el de haber escrito el hi'n-
110 nacional; Federico Escobar y Rodolfo Caidedo, ambos por
considerable diferencia con el año limite generacional. Al
respecto , el mísmo Miró ha indícado en su Indice, que se
"ió obligado a mover la fecha límite que establecía su tra-
bajo, El Romant;císmo, En Panamá, para darle cabida a los
mencionados poetas, que no bostante tienen "un acento distin"
to". Como vemos pues, los autores concretamente románticos
obedecen la "zona de nacimiento" establecida por el Esquema
Goic(\ para la última generación del momento romántico. Con
respecto a los demás, es menester caracterizar bien su "a.
cento distinto" a través de un cuidadoso análisis, o encontrar
las razones del por qué de su tono fuera de época.

A continuación de la generación romántica distingue
Miró los modernistas, generadón que la componen, a su jui"
cio, los nacidos entre 1867 y 1874: Darío Berrera, 1870-1914;
León A. Soto, 1874-1902; Cristóbal Martínez, 1867-1914;
Adolfo García, 1872-1900; Nicole Caray 1873-1928. A
manera de nota, hago la observación de que según el cuadro
g-eneracional que presenta Cien Años de Poesía, el proceso de
la L iter~tura panameña no contempla una primera genera-
ción meJdernista o premodernista. Sin embargo, tanto Jeró-
¡iimo de la Ossa como Federico Escobar, "tan entrañablemente
panameños". como afirma Miró, y quienes por edad deberían
perteneeer a la generación inmediatamente posteior de la últi-
ma romántica, es decir, la premodernista, son autores de pro-
d,ucciones muy arraigadas a su terruño, a su nacionalidad, pre~
cisamente, muy a la manera "criollsta", característica ésta
que ha sido intel,gentemente observada y señalada por Por
tuondo en su trnbajo Las generaciones En La Historia, eomo

distintivo de em generación. En efecto. Portuondo ubica la
primera mantfes:taei6n crio~li'S:V,a de las letras ame'l,icanas
en esa generación premodernista, la generación de Martí.

Queda hecha la observación.
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Esta generaclon que denomina Miró modernista, se man~
tiene exactamente dentro de los límites que le asigna el es-
quema Goico a la generaeión de Darío: 1860-.1874.

Viviendo nuestra independencia de Colombia en 1903 y a
eontinuac,ón de la Generaeión Modernista, distingue Miró dos
generaciones poétieas, las cuales denomina "primera Gene-
raeión Republicana" y "Segunda Generación Republicana".
Este concepto de "generaeión republicana", Miró advierte que
es conveniente revisar. La primera generaeión republicana la
constituyen los nacidos entre 1881 y 1891: Demetrio Fábrega
1881-1948; Ricardo Miró, 1883-1940; Antonio No1I B.,
1884-1943; José María Guardia, 18'ß5-1941; Guilermo
Batalla 1883-1961; Enrique Genzier, 1887-1941; Gaspar
Octavio Hernández, 1893-1918; María O. de Obaldía, 1891.
Esta generación vendría a ser la postmodernista o mundono'
vista, como prefiero lIamarla, que componen según el Esque'
ma Goico, los nacidos entre 1875 v 1889. En 1946 Rodrigo
Miró en su libro Literatura Panameña. Breve Reeuento Hiw
tórico, al referirse a Ricardo MirÓ, considerado unánimemen
te la figura más destacada en la generación, 10 califica de
"post modernista romántico, sencilo V hondo, fiel intérprete
del paisaje local". En efecto, con 1.gen. hojeada a los auto'
res de este grupo generacional, advertimos que si bien es
cierto que en su:: obras se agitan aires moderniRtas, también
es cierto que sus obras mantienen en puntos fundamentales
distancia de este movimiento, y su insp5ración en temas na-
eionales americanos tiene el regocijO de un mundo, nuevo
que emociona. Es decir que, los autores de la última ge
neraciÓn del momento modernista, a los cuales he catalogado
como "mundonovistas", se caracterizan por un "dejamiento
del ar.stocratismo estético, de la importaeióndel lujo euro.
peo y asiático, y un acercamiento al continente amerIeano
para cantarle con emoción, orgulld y optimismo. Si obser-
vamos el Esquema Goico, que dá como zona de nacimiento
de esta generación "mundonovista" los años comprendidos
entre 1825 y 1889, a excepción de María Olimpia de Obaldía
y Gaspar OctavÎli Hernández, los demás se acogen a los lí.
mites establecidos por el Esquema. En el caso de la poetisa,
el tropiezo está en dos años de diferencia. Del poeta Her-
nández, ya me he ocupado en capítulos anteriores: murió a los
25 años cuando estaba en vigencia el modernismo de Darío.
No obstante en su obra descubrimos indieios de evolución:
de una poesía refinada y evasiva, a una poesía de emoción
patriótica y de inspiración popular.

La "Segunda Generac;ón Republicana" la componen los
poetas nacidos entre 1897 y 1906: Demetrio Korsi, 1899-

48 LOTERIA



1957' Moisés Castillo, 1899-; Santiago Anguizola, 1898-;
Luca~ Bárcenas 1906-. Estos poetaR, según el criterio qUe
me guía, ya están por edad, dentro de la primera generación
de poetas últimoH o Rea, IOR de la primera genen~c;ón del mo-
mento vanguard;sta, CUYa zona de nacimiento está compren-
dida entre 1890 y 1904, según el Esquema Goico. En todos
RUS trabajos, MirÓ ha insistido en que es una generaeiói~ diE-
p.~reja, sin rumbo fijo, sin configuraciÓn. Los ha calificado
como poetas de transición a la vanguardia. Es evidente qlle
son poetas de tonos disparejos: tan pronto están en su lu-
gar como donde no les corresponde. Pero es claro advertif,
que los treR poetas de algún relieve aCURan signos de li~ nueVH
sensibildad. Por lo demás, la disparidad en Korsi, el máH
destacado, eR explicable desde el punto de vista histórico,
Aquí está Korsí:. nació en 1899 y mur:ó en 1957, Vivió la
vÌigencia de tres generaciones. PubJicó su primera obra en
1920 "Los PoemaR Extraños" recién terminnba la vigencia
moderniRhL Sinembargo, en 1934, publica "Blok", poe-
mario dentro de la modalidad vangu.~rdista de indudable ca-
lidad. Así como se puede decir que Korsi no aban°
donó una poesía con resabios modernistas, muy a su manera,
tapoco Re puede decir no dejó, por un lado una poesía
contaminada de novedades, y por el otro, una poesía indiscu-
tiblemente vanguardista.

En el caso de M oiséR Castillo, 1899, v Lucas BárcenaR,
J 906, encontramos que en cada nueva publicación tienden a
acercarRe a los nuevos modos. IncluRo, lo mejor de su
publicación lo constituyen los poemas que acusan influenciö,s
de la nueva sensib¡¡d~d. Ambos han cultivado con dignidad,
Castilo muchas veceR con acierto, una poesía dentro de la
corriente neopopular.

Finalmente, Cien Años de Poesía en Panamá, distingue
dos últimas generaciones. La generación de la "poesía nue'
va" y la generación de "los últimos". La primera la com-

JJonen los nac'doH entre 1904-1916: Rogelio Sinán, 1904;
Antonio Isnza, 1910; Roque Javier Laurenza, 1910; Demetrio
Herrel'a, 1902; Ric~rdo J. Bermúdez, 1914; .JoRé Adolfo
Campos, 1916; Esther María OsseR, 1916; Eduardo Ritter
Ai"lán, 191(:. La segunda la componen los nacidos entre
1919 y 1903: Tobías Díaz B., 1910; Estella S;erra, 1919;
Tristán Solarte, 1924; Homero Icaza Sánchez, 1925. Miró
ha agregado posteriormente los nombres de José de Jesús
Martínez, 1928; Guillermo Ross Zanet 1930; Demetrio Fá.
brega, 1932; José Moncada Luna, 1926.

Este último período en que Miró ha distinguido daR ge-
neraciones, es a mi juicio el ordenado con menos rigor. Se
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ha procedido separando los autores que se suman, más temo
prano o más h"rdíamente, a las nuevas modalidades poéticas
que irrumpen en los alrededores de 1929 en Pmá. Täl clasifica-
ción de las generaciones del momento vanguardista supone un
período homogéneo dentro de la poesía panl,.meñ~.. en el cual
i,odos los autores cultivaron um~ poesía conocida con el ,nom-
bre de poesía vanguardista. Sin embargo, la realidad es
otra. Estos últimos 45 años que denomino Momento Vanguar-
dista, se componen de etapas, en las cudes la poesía ha mani-
festado derroteros, preferencias y tendencias diferentes.
Han convivido tres gcneracioiies, cada una de ellas con po
sic;ones particulares frente a la poesía, st"cudidas y determi-
nadas por distintos impac.t.os, tanto en lo artístico como en
10 sociaL. Si bien es cierto lo que anota Friederich en su li-
bro "Estructura de la Lírica Moderna", cuando dice que la
poesía moderna desde Baudelier, su primera voz. a esta parte
ha combiado casi nada su estructura, Ü~mbi.én es cierto que
esa estructura, de la cual el eminente crítico alemán anali-
za sus caracterÍRticas, de allá a esta parte, a través de las
distintas generaciones, esas caraderístkas han estado pre-
sentes indistintamente en cada una de eRas generacioneR.
Unas han mostrado ciertos aspectos de la lírica moderna con
más color que otraR. Las hay también. en que eROR aRpectos
Ron sólo sombra muy diluídt~. A través de estos pormenores
surgen laR diferencias entre las generaciones. En eomún, laR
generaciones del momento vanguardiRta tienen variaR cORas:
Robre todo si analizamos la poesía intrínsicamente como lo
haee FriederIeh en la obra citada. No obstante, no podemos
negar que la poesía está determinada por fenómenoR extra-
literarios, ya sean de orden social o filoRófieo, por lo que
sería inaudito que desde las Flores del Mal, de Baudelier,
hasta Palabra, de Prevert, la poesía no hubiera experimentado
cambios, posicioncR diferentes ante ella.

No olvido que Miró tuvo pOca perspediva para ver este
momento de la poeRía panameña; su trabjo eR de 1953. Era
difícil advertir que se pronunciaban maticeR en los grupos
de poetas. Hoy, con mayor diRtancia y ayudado por el Es-
quema Goico, disfngo claramente tres generaciones en estos
últimos 45 años de poesía en Panamá.

La primera generación del Momento V anguardisÜ~ la
eomponen los poetas nacidos entre 1890 y 1904; su periódo
de gestación es de 1920 a 1934; su gestión o vigencia open"
de i935 a 1949. Ineluímos en esta generaciÓn pucs, a De-
metrio Korsi, 1899; Moíses Castilo, J 899; Demetrlo Herrera
~evilano, 1902; Rogehi Sinán, 1904; Lucus Bárcena, 1906.
Efl la de estos poetas, una poesía que sigue, por un lado la
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producción de los primeros surrealistas, dadaísta~, futuris-
ias, creac:onistas, y por otro, la de los neopopulanistas espa-
ñoles. En general es una poesía elemental, ágil e ingeniosa.

La segunda generación la componen los nacidos entre
1905 y 1919; su gestación abarca los años de 19:5 a 1949;
su gestión o vigencia rige de 1950 a 1964_ Los poetas de
esta generación son: Antonio Isaza, 1910; Roque ,Javier Lau-
renza, 1910, F,icardo ,1. Bermúdez, 1914; José Adolfo Cam-
pos, 1916; Esther Maria Osses, 1916; Eduardo Ritter Aislán,
1916; Tobías Díaz B., 1919; Stel1a Sierra, 1919. Advertimos
que la producción de estos poetas sigue de cerca los temas y es-
tilos de poetas como Neruda, sobre todo Neruda, Vallejo,
Alberti, Vicente Alexandre, León Felipe, Pedro Salinas;
Vale decir, pues, una poesía de rigor formal, hermética, nu-
trida de temas metafísicos, contam 'n.,da de nostalgia, melan-
colía, angustia existencial, inclinada a 1 a meditación, a la se-
riedad y a la trascendencia.

La tercera generación, incluye los nacidns entre los años
de 1920 y 19:34; su gestaciÓn parte de 1950 y culmina en
1964; su gestación o vigencia tendrá como límite los años
de 1965 y 1979. Esta es la generación de Tristán Sol arte,
1924; Chang Martín, 1922; Homero Icaza Sánchez, 1925;
José de Jesús M,~rtínez, 1928; José Moncada Luna, 1926;
Guilermo Ross Zanet, 1930; José Franco, 1931; Demetrio
Fábrega, 1932. Son ellos de una poesía que va aclarando su
lenguaje y distanciándose menos de la lógica, pero que aún
conserva un clima de vanguardia, en sus figuras sobre todo, no
obstante su inclinación por reactualizar el estilo de los clá-
sicos.

Este es pues, el cuadro de las generaciones poéticas pa-
nameñas contruído mediante el Esquema Goico. Estoy se-
guro que permite ver el qe"arrollo gradual de las corriente;;
literarias que han encontdt'do eco en Panamá. El heeho de
que es válido para la clasificación de la lieratura hispanoa-
mericana en general, nos permite contemplar nuestra situación
real en el desenvolvim;ento de las letras de América, y dejar
de lado una visión aislada de nuestra lieratura. Creo que ha
sido posible ver a través de la aplicación de éste método
generacional que, nuestro medio ha sido sensible a las expre-
s;ones artísticas desde el romanticismo, en forma contínua,
10 que vale decir que hemos respondido a la necesidad de crear
y expresarnos artísticamente.

LOTERIA 51



Historia:

Nató de los Cabcilleros
Por H0ldebrando A. Luna R.

* ,',

A(;.RADECIMIENTO

Queremos hacer constar que hemos podido realizar
este modesto esfuerzo, gracias a la cooperacio.n prestada
por nuestro profesor señor Ge:¡-ardo Cór(~oba, quien nos
guió en la confección de este trabajo; a Don Mariano
Prados, que puso a nuestra disposición sus archivos pero
sonales sobre Natá y a la buena voluntad y cnnfianza
ofrecidas por los historiadores nacionales señores Don Er'
r-esto J. Castilero R. y don Juan Anton;n ~'usto, al poner
sus bibliotecas y demás documentos históricos pertinentes,
a nuestro servicio y que indudablemente, sin esta valiosa
ayuda no hubi.éramos podido ofrecer este humilde tri.."
bajo.

1- INTRODUCClON

Ante todo el deseo de contr;buir al conocimiento real y
verídico de iiueRtro país, en sus dístintas épocas, fué el mó-
vil principc~1 que nos indujo a escribir un trabajo f,obre nueR-
tro pueblo natal, como parte de eRte istmo glorioRo y codi-
ciado, que debe ir ya buscando en RUS pro pías fuentes natu-

rales, hiRtóricas, soc;olcgIeas, espirituaJeR; en SUR propias es-
tadísticas, en su¡. investigaciones, estudios y planifieaciones,
h~ verdadera vida panameña.

Si todos lo¡. hechos h;st6ricos, ya ¡.ean de cualqu:\er índo-
le, son producidos por determinadas causas, busquemo¡. y
anal;cemos estaR causas, y a la luz de la comprobación vea-
mos laR consecuencias que han tenido, en la vida misma de
10R puebloR, para que, los que reRiilten satisfactorios y con-
venientes, seguidos ::osteníendo y a¡.í, el efecto perdure por
mucho más tiempo y poder ir hacia adelante.
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. Conocidos los hechos históricos y las causaR que los pro-
dUJeron, viene el estudio conveniente de ellos, para ir sacan"
do conclusioneR que vayan mejorando la vida y condiciones
de los pueblos y sus asociados.

El estudio de la historia de Natá, la población más an'
tigua que eXtRte en el litoral Pacífico del continente Ameri-
cano eR una prueba palpable de las alternativas que puede
sufrir un pueblo, según las condiciones y cIrcunstancIaR de
laR épocas.

11. DESCRIPCION FISICA DEL LUGAR:
Natá, en los últimos cuatro siglos o sea desde su funda-

ción, no ha cambiado en cuanto a su aspecto físico o topo-
gráfico, pues conRerva y sus mismas llanuras, su salida al mar,
y Robre todo la fertilidad de su suelo, motivo principal que
indujo a los conquiRtadores a la fundación de esta población
en Mayo de 1522, según acta levantada por sus conquistado-
reR. ( 1 )

Para comprobar nuestra aseveración reprodiicimos pá-
uaíos de informes o reh~cIones hechas por los conquistado-
res españoles que visitaron la regi6n de Natá desde 1515.
Dice: "y el asiento de poblacIón de este señor Natá era
junto a li~ mar del Sur donde hoy permanece la vila de Na-
tá a donde muy poco ha sido servido Dios" (2) .

Un autor colombiano de fines del siglo xix refiriéndose
i: la población de Natá dice: "Situada sobre el río Chico.
no lejos de su boca en la bahía de Parita. extremidad occi.
dental de vaRta concha semi! circular del Golfo de Panam&,
Natá domina las llanuras que se extienden entre laR cordi-
lleraR de Veraguas y la Península de Azuero: posee vaRtas
sabanas llenas de reses y caballoR" (3).

En la relación de Espinosa de su primera expedición a
esta región tomamos: "Eran tantos 10R bohíos que había, que
Cl'ÜO que no hubo nadie que no se espantase o tuviese temor
de ver tan gran poblaciÓn. Hallamos all infinito maíz, e
tantos venados, que los que vimos los apreciamos en treR.
cientoR venados, e i((finIto pescado asado, e muchos ansares
e pavas e jaulas e toda comida de indios en mucha gran a-
bundancia. Hice luego recoger maíz en el reaL, de manera

1. Orteg-a Ricaurte Enrique, "Revista del Archivo Nacional de Colombia.
NI? 44. Noviembre y Diciembre de 1942, ,Páginas 1, 2, 3. 4.

2. Archiyo General de Indias Sevila. I::opias que existen en nuestro Ar-
chivo NacionaL. Ouadernillo N'l 98. Pág-ina 26.

:3. Reclus. Elis('o "COLOMBIA" Traducción de FrancIsio J. Vergara y
V clasco. Página 355.54 LOTERIA





que túvose allí la hueste todo lo que hubimos menester para
cuatro meses que allí estuvimos, e a un sobraron más de
quince hi:negas" (4).

Del acta de fundación levantada el 20 de Mayo de 1522
tomamos los sigu 'entes conceptos sobre la situaciÓn de N a-
tá: "he acordado en dieho nombre de hacer, principiar e po-
blar el di!ho pueblo, luego ahora de presente en esta dicha
Provincia de Natá, e porque ahora de presente vistos los a"
sientos e partes que hay en esta dicha Provincia de Natá
más conveniente e aparejados para hacer e~ dicho pueblo,
parece que aquí en este asiento es la mejor disposición. más
aparejada para hacer el dicho pueblo e donde parece que
están todos los bastimentos necesarios para la sustención
más a mano, el cual dicho asiento ha por linderos, por la par-
te del Este, la sabana. o por la otra parte del Oeste asimes-
mo, e por la pr..rte del Sur y del Norte la sabana, en medio
de lo cual están dos cerros (5) solos, e los dichos vecinos e
pobladores que están presentes les parece que por ahora se
debe hacer de poblar dicho pueblo". Los términos de la po-
blación se definían allí mismo así: "por la parte del Este.
desde donde se comienza la Provincia de Chirú, poJr la parte
del Oeste hasta la Provincia de Aguisa e por la parte del
Sur todas las Islas que se incluyen dentro de los di'chos lími.
tes del Este y Suroeste hasta cien leguas dentro de la mar
~.. orte; e por la parte del Norte otras tantas tle tierra como
hav de los dichos límites a la Provincia de Chirú hasta la
Provincia de Guera, por manera que cortan los términos de
esta Ciudad de una mar a otra tengê\n otro tanto en la costa
del Norte. . ." (6).

Políticamente la poblac;ón de Natá pertecene hoy día a
la Provincia de Coclé, siendo uno de sus seis distritos y dista
de la Capital de la República 202 kilometros 300 metros (1).

ni. ALGUNAS INFORMACIIONES SOBRE LOS
INDIOS DE NATA ANTES DE 1515.

De los dintintos estudios que se han hecho de la etnología
americana; por los relatos que hacían los conquistadores de

4. Cu('rvo Antonio B., "COLElCdION DE DOCUMENTOS INEDITOS
SOBRE LA GEOGHA FIA y lJISTOHIA DE COLOMBIA" (Relación
hecha I)Or Gaspar de Espinosa y dada a Pedrarias) ,Pág'inas 453 a 487.

5. Hoy día se le conoce con el nombrc de "Cerro San qristobal el que
(:stá al Oeste de la población y cerro ICerrezucla", el (IUe se en-
cuentra ai Noreste.

fi Orte~a Hicaurte Enrique, Op_ Cit. Págs, 2. 3, 14.
7. Contraloría General de la República. "CENSO DE PORLACION DE

COiCLE. Volumen V. 1940. Pág-s. 18, 19.56 LOTERIA





nuestros primeros habitantes en el momento de llegar ellos y
tratarlos; por las excavaciones al'IUeológicas que se han lle-
y'ado a cabo en territorio que correspondía en ese entonces a
la región de Natá, vemos que nuestros indios tenían un gra-
do de cultura algo avan;tado.

"Las casas de los indios de Natá, según Oviedo, tenían
forma redonda, muy altas y sólidas, con numerosos aposen-
loS, de recia y buena madera". "Las mujeres de los indios de
Natá eran las que medio vestian, usando una camisola de al-
godón estendida hasta las rodilas." De los dialeeIos más
importantes y hablados en el Istmo, el cueva .Y el coiba, las
tribus de Natá hablaban el cuevfl (8).

"I..a cultura de Coelé despertó especialmente el interés de
Lothrop, quien afirma que dicha cultura "brillante en mLl-
chos aspectos, puede clasificarse definitivamente entre las
grandes civilizaciones americanas como la Azteca, Tolteca,
Maya, Chimu, Nasca, Tihuano, Chavin o Inca" (9).

"EnÜ'e las culturas antiguas del Istmo no cabe duda de
que la de Coelé a!can;tó un alto rango especialmente en las
artes .Y oficios. Tenían los indios coelesanos sus viviendas am-
plias y tan bien construídas que llamaron la atención de los
españoles. Cultivaban la tierra intensamente. Todas las -la-
bores agrícolas estaban a cargo de las mujeres. Los hombres,
cuando no se hallaban en la guerra, se hacían comerciantes en
artículos de oro, sal, maíz .Y algodón, extendiendo su comer-
cio hacia el Norte hasta México y por el Sur hasta el Ecuador.
TenÜ~n estratificación social bastante rígida que comprendia
varim; rangos sobre los cuajes imperaba la voluntad despótica
del quevi o jefe. Este vivía lujosamente redeado de sus espo-
sas, familia, sirvientes .Y esclavos o pacos, que eran general-
mente prisioneros de guerra. Celebraban en épocas fijas del
año, fiestas y ceremonias religiosaR en las cuales oficiaba el
cura o tequina, qui'en en! también el curandero del grupo. Co'
nocían una gran variedad de hierbas medicinales que emplea"
han en las curaciones y sabían de los beneficios de la sangría
como medida terapéutica, practicando esta por medio del dis-
paro de flechas al cuerpo, hasta cortar una vena. Altos, bien
formados v de buen cutis eran eHtos indios coclesanos quienes.
.'idemás, al igual que otras tribus del Istmo, "sobrepasaban a
cualesquiera otros indios de este continente, tanto por la gra-
cia de sus personas como por la cortesía en sus modales. Ha-

S. Arce y Sosa "HISlORIA DE PANAMA" (obra inédita) Pág. 204.
~l. Contraloría Grnl'ral de la RepÚblica. Oficina del O~nso.

CENSO DE LA ¡'ORLACION DE PANAMA HJ40 Volumen X.
(compendio gent'ral) Pág. 1\2.58 LOTERIA



¡Iazgos arqueológicos recientes, hacen suponer que esta cultu'
ra no vino a desarrollarse sino en los siglos xiv v XV, poco
antes de la llegada del hombre blanco. Los hallU:zgos de Si-
tio Conte reflejan relaciones culturales con el último período
de la cultura chimu, con la cultura ecuatoriana de la P1')vin-
cia de Esmeraldas, con la de los Quimbayas y (suroeste de Co-
lombia) Barbacoas (cerca de Bogotá) y otra:; de México y
América Central. Hay fusión de cultura v técnicas del Sur
y Centro América" (10) . .

iv. LOS PRIMEROS COLONIZADORES
Y CONQUISTADORES DE NATA.

El primer español en visitar la región de Natá fué CON-
ZALO DE BADAJÜZ en 1515, cuando después de haber ob-
tenido gran cantidad de oro de parte del Cacique París, Pari-
za, Pariba, o Parita, deseando o ansiando más, quiso volvel' a
abtcar al cacique París, pero sufrió de éRte una derrota que
lo obligó a abandonar todo lo que había adquirido .Y salir hu-
yendo, amparándose en la comarca del cacique de Natá, Na-
tán, () Anata, donde pudo apreciar superficialmente la rique-
za y fertilidad de esa región. (ll)

Después de este primer viaje de B:~da.ioz vino en su pri-
Ilera expedición con el f~n de recuperar todo el oro perdido
¡ior éste y someter al cacique PariR, el Liienciado y Alcalde
Mayor de Castilla de Oro, GASP AR DE ESPINOZA. Cuarto
meses del año de 1516 demoró Espinoza en la Cumarca del
cacique Natá, quien le prodigó toda clase de atenciones, según
se desprende de la Relación que el Ucenciado Gaspar de Es-
pinosa hizo al Gobernador PEDRO ARIAS DAVILA, al reg-re-
~;ar de esta expedieión en 1517 (12) .

EspinoRa volvió en una segunda expedición en 1519, que
fué cuando Re internó hasta Veraguas, Coìba, Chiriquí y dI:
l'egr8So fue cuando logró recuperar todo el oro del cacique Pa-
r:", por la muerte de éste.

Acompañaron a ERpinosa en estas expediciones los seI-o.
re;, capitanes Germina de Valertzuela, Gonzalo dE; B¡,dajoz,
Diego de AlbiteR, Pablo Mexia, Pedro de Games, Bartolamé
Hurtado, Gabriel de Rojas, Martín Salceda, F'raneIsco Pizarro,
Diego de Almagro, Francisco de Comp"ñón, Fel'nán poncc
de León, Fernando de Soto, Hernando de Radajoz y otros
más (13).

1 (l. '~;ontraloría General de la Repúbli('a op. Cit. V olullen X. ~'ág'.12.
11. Contra lo ría General de la República. OP. Cit.. V olullen V. Pág. 20,
12. Cuervo Antonio B., Op. Cit. l'á~n¡. 453 a 487.
13. Cuervo Antonio B., Op. Cit. Págns. 453 a 487.
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V. LA FUNDACION DE LA CIUDAD DE NATA.

Sobre la fundación de la eIudad de Natá existen dos ac-
tas que difieren en euanto al día, siendo ambas actas toma-
das de fuentes que merecen crédito. Esto nos da a compren-
der que, en contecimientos históricos las verdades definitivas
no están todavía aclaradas del todo. Para nosotros, por la ma~
i~~ra como está presentada y por su contenido, tiene más cré-
mto el acta del 20 de Mayo, dada a conocer en 1943.

Para ilustrar mejor reproducimos párrafos de las dos
rectas:

"I"UNDACION DE NATA". ACTA. "Pedro Arias Dá-
vila, teniente GI. gobernador de los Reynos d¡ Castilla del Oro
(Así se llamaba entonces la ciudad de Panamá v su provin-
cia) por el Emperador, la Reyna da. Juana y su h:jo, Sábado
22 de Mayo de 1522 fundó la ciudad de Natá y el 26 de Ma-
yo de 1522 juntaron a elegir' alcaldes los fUndi~don:~s, que fue-
I")n l"ranco de Compañon, Fdo. Ponce de León, Fedo de Soto
y otros has 25. Hizo oficÎ() de Alcalde Mayo!' el Ledo. Gas-

par de Espinosa, elexieron 4 de ellos escoxio 2 el dieho Dr. Pe-
(11'0 Arias Dávila; nombraron 12 para regidores y ellos ei:coxio
el susucho paz o ei:to nte Antón Quadrado, escribamos ppo. del
dicho, ayuntamiento nombrado por el dicho. Pedro Arias Då-
vila consta en eserita. ppa. en el archivo di! la ciudad de Natá
t'n cuya fundación ahora hay cincuent(~ mil cabezas de ganado
mayor estas que acuden a el rodeo que llama, sin el simarron
o fugitivo" (14) .

"ACTA DE FUNDACION". "En el nombre de Dios Pa-

dre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas dii:tintas y un solo
Dios verdadero e Nuestra Señora Santa María, su preciosa y
bendib Madre, e del bienaventurado señor Santiago, patrón e
defensor de todos los reinmi y señorías de España e de todoi:
los santos e santas de la Corte CelestiaL, a todos las cuales rue-
go e suplico sean en mi favor y ayuda para que con ella y en
su nombre haga e principe e funde esta ciudad e pueblo de
Natá, el cual yo, Pedro Arias Dávila, Lugarteniente General
('n estOR Reinos de CasUlla del Oro por la Sacra, Cesárea e
Católica Hajestad del Emperador don Carloi: e la Reina doña
.Juana y el mismo Rey su h~jo, nuestros señores, tengo acordado
de hacer y fundar esta Provincia de Natá en nombre de sus
Majestades e como su Lugarteniente, Gener,"l Gobernador e
Capitán en ei:tos dichos Reinos, en la manera y por la Orden
siguiente: "es mi intención e voluntad de hacer e principiar el
dicho pueblo, espeeialmente dicha iglesia, en él pongo una

14. Il'rados Mariano, Libro de recortes sobre Natá.60 LOTERIA



cruz de madera en los dichos solares adonde se ha de fundar
la dicha ig-lesia, la avoeación de la cual declaro que sea y
HC llame señor Santiago, el cual ,mplicos sea abogado e de-
fensor e ayudador de dicho pueblo e vecinos e pobladores de
él para que siempre nuestro Señor sea servido",. ' . _ "Seg-ún
e por la orden e manera que por la traza que yo hice de la
dicha eÎudad e pueblo parecen señalados y trazados, la cual
IÏr'mada de mi nombre mando que se ponga juntam.ente con
la dicha escritura de esta fundación para que quede por 1'1'-
gÜ;tros e padrón de todos los dichos solares e calles e plazaH
públicas e todas las otras cosas que por ella por mi parecei'
ordenados e señaladas como en ella se contiene. Fecha en
la ciudad de Natá, a veinte dias del mes de Mavo dt, mil
quinientos e veinte y dos abos." Pedro Arias Dávila" (15).

VI. NATA EN LA EPOCA COLONIAL

Los tres siglos que vi,vió esta población bajo el i'egrmen
eolonial fueron lOs que le dieron su gran esplendor, grandeza
y también la más ruinosa decadencia, como lo apreciaremos
a través de los comentarios de relaciones y doeumentos que se
conservan dejados por los gobernantes, conquistadores V CI'O-nistas de esas épocas. '

Pocos años des.pués de fundada Natá, en 1527 eH viHitada
la ciudad por Oviedo y al referirse a ella: "El asiento de este
pueblo es muy gentil y de hermosas vegas, y muy llano y dis-
puesto para ganado y todas granjerías. Hay muchas vacas,
puercos, y yeguas. Es tierra de mucha eaza y monteria, poi',
que eerea hay montañas v boscajes en tierra alta. Había en
eHte pueblo, cuando yo le' vi, año 1527, hasta cuarenta y cilH'o
(1 cincuenta bahios, y está a dos leguas de la mai', un rio arri-
ba". (16).

Pocos ailos tiespués Natá sufre su primera derrota o de-
cadencia al ser atacada por los indios, de.iándola casi en rui-
na, tocándole al "Gobernado!' Antonio de la Gama su reedi-
ficación en 15:31" (17)

En esta época de frecuentes ataques por los indios, ('on-
tTil:uyeron a paralizar la prosperidad de Natá, el descubri-
miento y coloni¡lêH~ión del Perú, país fabulosamente t'co y quü
atrajo toda la inmig-ración de España y colonias americ¡i
nas.

15. Orteg'a Rica urte Enrique. Ûp. Cit. Pág';;. i, 2, 3, 4.
16. !le rsi)izua Seg-undo, "LOS VASlrOS EN AMER(('A" Historia de

América. Tomo IJI. Pág'. 55.
17. Editora HaIboil, S. A. "AL:IANAQUE PANAME~()" pág, 130.
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No sólo para el Sur se inició la emigraClOll, sino que tam"
bién para otras regiones de nuestro país; ya que los descubri-
dores, conquistadores y pobladores de Natá, fueron los que en
su mayoría resolvieron hacer idéntica labor en todas estas
regiones del Pacífico del Continente Americano y del país.
Así tenemos que el Liceneiado Gas par de l£spinosa se dirigió
al Perú, donde muere en Cuzco en 1537 (Pedro At'as Dá-
vila a Nicaragm", lIernando de Soto a Florida, etc).

En 154H era tal el temor que los vecinos temían de ser
atacado por los indios, en vista de los pocos españoles que
vivian ':ll,. que unOs a otros "se belaban e rrondaban por mie-
do de indios alcados que buscaban formas de quemar la citl"
dad e matar los píanos" (l8)_

Estas condiciones apremiantes y dolorosas obligaron a
los Gobernadores de esa época dirigirse al Rev Rolicitándolt~ el
envío de familias esañolas para que vinieran a seguir po~
blando y colonizando estas regiones .Y no perdieran la J'é
cristiana. De 1551 a 1559, los vecinos de Natá ciudad flore-
ciente ya, propusieron a Don Luis Colón conquistar y poblar
el Ducado de Veraguas, lo que no se logró hacer. (19)

En esta segunda mitad del siglo XVI y sobre todo en los
finales, fué cuando "el Rey de España atendiendo a las mÚl-
tiples solicitudes de las autoridades coloniales del Reino de
Tierra firme y previa consulta de su Consejo de Indias, se
decidió a enviar al finalizar el siglo XVI, a cien "Caballeros
Notorios", hombres de ilustres prosapias, hijosdalgos y de re'
conocida reputación y buena fé, a las tierras que había estado
bajo los dominios de nuestros caciques indígenas y que la
planta del conquistador había hollado y retenido para lo
corona del Castila. Vinieron estos Caballeros al Istmo y en
la ciudad de Natá plantaron sus toldas estos nuevos poblado-
res escogidos en España, de manera muy espeeial... "y al
cabo de pocos años recibió esa hermosa y belIa ciudad, ba-
ñada por el río Chico, con el bautismo sagrado, el Legenda-
rio y evocador de "N ATA DE LOS CABALEROS".. "Entre
los miembros más salientes de las familias de esos cien ca'
balleros notorios descollaron los nombres de don Pedro de
Gracia, Juan Cedeño del Castilo, Alonso de Valladares, A-
lonso GarcÍa Cedeño, Domingo M ontenegro, Antonia de ZÚ-
ñiga, Atanasio Montenegro, Pedro Montenegl'o, Fernández
ne Liendo, ctc." (20)

i 8. A rchivo General de Indias-Sevila copias pn iiu('stro archivo Nado-
nal, Cuadernil-is Nn 2R.

Hl. (lontraloría General de la Hepúhlica. Oll. Cit. V Ohiiii'ii V. Pág. 21.
:W. Hevi;;ta "HOMEN AJE A N ATA. Marzo dl' 19:iR, (Por (111(. Natá ,,"

i1mfi Natá dI' lo;; ';"'ahal\crus, por .J uan Aiitonio Susto" Pág'. 7.62 LOTER1A



Con la llegada de estas familias, vuelve Natá a tomar
renombre y desde entonces se le llamó "Natá de 10R Cabh-
Ileros", nombre que a V(ices se usa para estimular a RUS hijos
y evocar Sll grandeza a fin de llevar al ánimo de ellos el
deseo por la lucha y prosperidad de la ciudad natal.

En estas condicioneR fue Natá el centro, el abanico po-
demos decir, desde donde se dispersaron las fuerzas espa-
ilolas para continuar la conquiRta y colonización del pnís y
de otros países del continente americano.

Ya en eRta época de eRPlendor había o residían en N atá
mas de 150 negros esclavos llevados por los espai10les de la
isla de Cuba (21).

Huoo en esta época "un hospital que tenía más de mil
pesos de renta del que se aprovechaban los padres .\- ma-
yordomos. (22).

Apenas iniciado el siglo XVII, los vecinos de Natá se
inclinaban más a vivir en sus hatos que tenían fuera de la
población .v pocas veces concurrían a ella, sólo para la Se-
mana Santa, dándoRe el caso que en 1608, juntáronse para
diehas festivídadeR más de 1.2000 almas y después de pasa-
das no (ltiedaron en el lugar ni 20 vecinoR" _ _ _, "y había
momentos que no había gente sufieiente para acompai1ar al 8a-
eerdote con el Santísimo Sacramento (baras del paylo) cuan-
do tenían que ir a poner los santos solíOR" (23).

En el siglo XVII se inicia la amenaza de los oucaneros,
f'jlibustel')R .Y piratas que contribuyó también a la decaden-
cin de la ciudad de Natá, aunque nunca llegó a ser atac~Hla,
motivo tal vez, por la cual ha existido hasta nuestros días.
"t;n 1(;65 el viejo pirata ManRvelt, concibió el proyecto de
apOdCraf'Re de Natá haciendo un cruce deRde las playaR del
mal' de las Antillas, pero encontrando que el Gobernador
de Panamá, don Juan Pérez Guzman había hecho grandes
preparativoR para defender dicha ciudad, cambió de pla!i y
fue a efectuar sut' húzai1as a otros lugares" (24).

Una de laR cORas que más codiciaban los piratas de la
ciudad de Natá era su báRilica que ya en eRa époea eni
iin¡~ dI" las más rica del TRtmo y de América hi8IH-inica. Esta

21. l~(' lspizlla Se~'undo Op. Cit. PágH. 57-68.
22. Archivos General de Indias-Sl'vila. IldopiaH en nlllstro ¡\rthivo Na-

donal, cuadernilo N9 11 7.
2:1. Archivo (;eneral de IndiaH-Si'vila. Copias l'n nu(-stro Ardiivo :\a.

eional cUadernilo N9 2:10.
21. Arcl' y So:,a. "COMI'ENIlO DE HlflTOHIA HE I'AI\NAMA. l'á~'. 221.
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riqueza la conservó casi en su totalidad hasta mediados del
siglo XIX. Para este período contaba la iglesia con más de
1.000 cabezas de ganado, muchas haciendas y prendas de
gran valor (25) .

Al período de la pirateria siguió en el siglo XVIII, el
del contrabandismo, en el que, era Natá un punto de con"
jado entre el Norte y el Sur, usándose un fuerte estable-
cido en el río Coclé en las costas del norte. Este contraban-
do logró ser dominado por don Dionisio de Alcedo al en-
viar expediciones y refuerzos desde diversos punto del país,
encontrando dicha ciudad casi sola (2ß) .

. Desp~é~ de esta época del contrabando en el que hubo
c;ierta ~~tividad com.ercial en el Istmo, se inicia un período
ue pasividad comercial, de descontento, causas :ra, para ini-
dar el movimiento separatista de las colonias de la Madre
Espai'a.

En 1812 siendo considerada Natá como la segunda eIu-
dad en importancia de las provincias istmeñas, se le solicitó
a sus Alcaldes OrdIi.narios y al Cabildo que proclamaran y
juraran la Constitución Española de 1812, lo que hieieron
en los días 24 y 25 de Octubre de ese año, dentro del ma-
yor' regocijo. (27) .

La par'ticipación del pueblo de Natá y la de sus hijos en
el movimiento separatista de 1821, es meritoria ya que fué un
iiatariego, Don Francisco Gómez Miró "quien en una procla"
ma escrita que hize circular por los pueblos de Natá, la Villa
de los Santos, Las Tablas y Santiago, inspiraba a sus conciu-
dadanos la confianza en el éxito si persistían con valor en
la arrogante decisión de sostener la actitud de protesta que
habían asumido". Encontrándose en su misión de propaganda
en el histórico pueblo de Los Santos y al estar reunido el
pueblo en general, se levanta Gómez Miró, y con su gesto
de tdbuno y gran patriota, dá ellO de Noviembre de 1821,
el primer grito de Independencia de la Madre Patria España,
en el Istmo de Panamá. Ante esta actitud, todos hijos del
pueblo respaldaron a 9ómez Mir~. y se levantó el A~~ta. de
Independeneia de la Villa de Los Santos, el io de Noviembre
de 1821.

2". Prado!' Mariano. "IJA RIQUEZA DE LA BASILIOA DE NATA
DE LOS CABALLEROS". Libro de recortes.
Arc~ y Sosa "HISTORIA DE PANAMA." 'Pá~. 221.
Cailtilero R. Erneilto J. "Proclamación y .Jura ('n la ciudad de Natá,
d~ la constitución Española de 1912. "Hevista RI)(Ca;;" N° A~osto
io de 1947. Páj(. 6-7.

2(;.
27.
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Ante este éxito don Francisco Gómez Miró se dirigió a
su pueblo natal, Natá, llegando a éste el día 15 del mismo
mes, donde en ígu~ldad de circunstancias a la de Los San-
tos, se declara la independencía de España, el 15 de Noviem'
bre de 1821. (27-A).

Durante el período colonial a Natá se le construyeron 2
iglesias: la de la Soledad, que ya no existe, y la de Santia'
go Apóstol, que es l~ que todavía se conserva. Se dice que
entre estas dos iglesias había un ~mbterráneo que las comu-
nicaba, conocíéndose sólo de éste, la entrada en una de las
sacristías de la actual iglesia v que fue escarbado hace ape-
nas dos décadas :i aún está descubierto. También. se cons'
truyó en esta ép(iea la Capila u Hospital de San Juan de
Dios, que todavía 'existe, lo mismo que el cementerio, sus ca'
lIes y portales empedrados, que han sido cublertos con ce'
mento y asfalto.

De las prendas o joyas de la iglesia se conservan unos
ramos de plata, el pelícano de plata, una campanila de
plata. Las campanas de la iglesia están actualmente en el
museo nacional desde 1922, año en que fueron cambiadas
por las que están actualmente en el campanario, en vista
de que estaban rotas.

En los mapas y cartas marítimas que se confeccionaban
en los años de 1731, 1754, y 1785, Y de los que hay copias,
aparece localizada Natá en los dos primeros y en el último
ap..èrece con el nombre de Natá de los Caballeros, en la costa
Pacífica y a orilas de dos ríos. (28).

VIII. NATA EN LA EPOCA COLOMBIANA.

Al acordar el Istmo su~ anexión espontánea a la Gqi. Co'
lombia en 1821, el Ejecutivo Colombiano dictó lIn ,Decreto
creando el Departamento del Istmo, dividiéndolo en dÓs pro'
vincias: la de Panamá y Veraguas, quedando Coclé compren'
dida dentro de la ProvinciH de Panamá (29).

Una convención reunida en Bogotá en 1831 creó la Nue-
va Granada dándole al año siguiente una nueva constitu"
ción dividiendo el territorio naciond en provincias, éstas en
cantones y éstos en distritos parroquiales. El Istmo de Pa'

27.a. Academia de la Historia. Boletín N9 111 año iv. Julio y Octubre
de 1936. Págs. 168 a 190.

28. A.rchivo Nacional, iCOLECCION DE MAPAS ANTIGUAS Y CARTAS
MARINAS SOBRE PANAMA.

29. Conraloría General de la República Op. Cit. VoL. V. I'ág-. 25.
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n,~má continuÓ con dos provincias; Panamá y Veragua. El
Cantón de Natá correspondía a lo que es hoy la Provincia de
Coclé, al que correspondí~n los distritos de Natá, Olá, Santa
María, Penonomé y Antón. (30).

Al crearse en 1855 el Estado Federal de Panamá, que
eorrespondía las provincias de Panamá, Veraguas, Chiriquí
y Azuero. Una convención Constituyente del Estado, reuni-
da en Panam i, dividió el territor~o del Istmo en siete depar-
tamentos, entre los que aparecía el de Coclé, con su cabece-
ra en Natá. En esta forma se crea mas taròe la Provincia
de Coclé, i"egregándose en 1885 parte de su territorio y la
cabecera pasó a Penonomé. (31) .

Durante los 82 años de vida colombiana, muy pocas fue-
ron las actividades que hicieron destacar a Natá, -aparte de
que por más de 60 añüó; siguiÓ considerándosele eomo la po-
bbción principal de la región de Coclé.

Es de menCÎonar con especial atención en este estudio
la sequía de 18 meses que hnbo en la región del Golfo de
Padta por los años de 1824 a 1825 y que se conoce con el
nombre de "LOS TRE VERANOS" perjudicando notablemen-
te la agricultura y ganadería de es~ región y en particular
la de Natá, ya que las haciendas con que contaba la iglesia
de esta población sufrieron grandes daños y un 50 (X, de sus
reses murieron (32).

En 1840, según oficio del 31 de Junio del señor Obispo,
los Menes de la Iglesia de Natá montaban a la suma de 17.260
pesos, 3.356 cabezas de ganado vacuno y caballar y una ca"
sa. Estos haberes los adquirió la iglesia por votos que ha'
cían laR personas piadosas. ERtas haciendas se dflban en a'
rriendo por medio de contratos firmados ante notarios. ER-
tos bienes sufrieron una confiscaciÓn por medio de un Decreto
dictado por el presidente de Colombia en 1862. En esta in"
tentona de confiscación fueron escapadas las alhajas. pero
en 1876 por órdeneR del ObiRpo Telésforo Paúl, con -el fin
de pagar ciertas reparaciones de la iglesia catedral de Pa-
namá y reconstruir el palacio episcop,~l deRaparecieron (33) .

En esta ocasión, el pueblo natariego siempre celoRo y
valiEnte, elevÓ PU prot0sta, evitando en pri.mera instancia
que las alhajas fueran llevadas, pero al volver una comisión

30. qontraJoría General de la Republica Op. Cit. Vol. V. Pág. 25.

31. Contraloría General de la Repúública Op. :Cit. Vol. Pág. 25.
32. Prados Mariano, Libro de Recortes.

3:~. pradøs Mariano, Libro de Recortes.66 LOTERIA



del gobierno compuesta por el Doctor Francisco Ardila y un
piquete de gendarmes y después de i.lgunas explicaciones en
las que intervin~eron los natariegof'. José de la Cruz Rivera
y Erígido Eerrocal, se convino buenamente en entregar la
caja de alhajas, con tal de que dejaran algunas a la igle-
sia. Esta caja había sido echada al río por los natari1egos
y media 2 metros de largo por uno de ancho (34).

Después de tanta riqueza, la iglesia de Natá llegó a la
ruina teniendo que implorar a los gobiernos posteriores y
aún hoy día, una misericordia para reparar esa obra arqui-
tectónica del siglo XVI ó XVII, que, con las reparaciones
i:mprevistas y antn.iadizas que le han hecho, acabaron con
un valor como reliquia, y esto ha sido motivo para ver que
cada día pierde su importancia como atracción turística, pe-
ro su fé y su misión, seguirán perdurando por siglos, para
que, esa sola devoción y fervor mantenga unidos espiritual-
mente a sus hijos.

Cuando en 1899 se iniciaba 1:, revolución liberal de los
1.000 días en Colombia (Santander), en Natá iniciaban el
mismo año y mes, esta revolución los liberales Dr. Francisco
Filós y Don César Fernándcz (35).

Durante el sitio de Aguadulce en la guerra de los tres
años, Natá fué lugar de abastecimiento y observación de las
fuerzas liberales. Por allí pasaron Benjamín Herrera, el Dr.
Belisario Porras y el caudillo Vi'ctoriano Lorenzo. Desde
aquel entonces prevalecen en la mayoría de sus habitantes
las ideas liberales.

ix. PROCLAMACION DE LA INDEPENDENCIA
EL 5 DE NOVIEMBIRE DE i 903.

Un año después de firmado el tratado de Paz de la gue-
Ha de los 3 años, nuestro país resolvió declarar su indepen-
dencia de Colombia, el día 3 de Naviembre de 1903, acto
que fué reafirmado por todos los Cabildos o Municipalidades
del país a medida que se iba sabiendo la resolución del pue-
blo panameño, iniciada en la capital.

En Natá la noticia se supo el 5 de Noviembre del mismo
año y enseguida el Consejo Municipal levantó el siguiente Ac-
Ü~, la que fué firmada por las autoridades constituidas y otros
vecinos que concurrIleron a respaldar el movimiento.

34. Prados Mariano. Libro de Recortes.
35. Casti'lero R. Ernesto .J. APUNTES SOBRE REVOLUCIONES EN

EL ISTMO. Colección particular.
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A e T A
de la sesion extraordinaria celebrada por el Consejo Munici-
pal de Natá con motivo de la proclamación de la Independen-
cia del istmo del resto de Colombin, el día 3 de Noviembre de
1!l03, en la ciudad capitaL.

En la ciudad de Natá, Provincia de Coclé, Istmo de Pana-
má, a los cinco días del mes de Noviembre de mil novecientOfJ
tres (1903) reunida la Municipalidad del Distrito, con la a-
s;stencia de todos sus mi.embros principales y suplentes, la del
señor Alcalde, PenlOnero, y demás autoridades del Distrito
y un gran concurso de particulares en la plaza mayor de la
población, y siendo las g p.m. se constituyó en Cabildo abierto.

Por unanimidad de votos se declaró:

Teniendo en cuenta que en la ciudad de Panamá el día
tres de los corrientes se proclamó la independencia del Istmo
del resto de Colomb~a;

Que el Istmo, por acto espontáneo en 182) se unió a la
Nueva Granada, hoy República de Colombia, y es ley univer'
sal que las cosas se deshacen como se hacen;

Que la experieneia ha enseñado a los Ruscritos que el tu"
telaje jamás dará mayoría de edad;

Que las condicioneR de nuestra patria istmeña Ron adecua-
das con una administraci6n propia para conRtituir una Repú-
blica próspera, y

Que la dura experÎ)ncia nos ha enseñado que el Istmo
jamás progresará con una administración central con que fué
gobernada haRta ayer.

RESUELVE
Adherirse en todas sus partes a la proclamaeión deja Re-

pública de Panamá hecha en la ciudad capital el día 3 de los
corrientes, por ser la soberana voluntad de este pueblo.

Reconócese hasta tanto se haga legalmente la Junta de
Gobierno y Ministerio nombrado.

Declarar como declaramos que defenderemos con nueR-
tra sangre, si fuere necesario, la independencia de nuestro
Istmo que por eHta acta declaramos.

Nombrar uni~ comisión para que ponga esta Acta en ma-
nos de la Junta de Gob:erno en la capital y le haga presente
nuestro entusiasmo y decisión por la independencia.

El Presidente del Consejo, Raimundo Gom~ález. El Vice-
presidente, Juan B. Urriola. El Vocal, Bernardo Madas. El
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Vocal Gregorio Porras. El VocaL, Manuel Sandoval. El Vo-
cal, José Gumercindo Barragán. El Vocal Modesto Macías.
El Voe~;I, José O. Tapia. El Vocal, Hermógene~.. Tapia. El
Vocal, Leopoldo Urrutia. El Personero Municipal, José Ca-
rranza. El Alcalde Municipal, Jeremías Soberón. El Teso-
rero Municipal, Santiago Gálvez. El Juez Municipal, Delfín
Gálvez. Benjamín Quintero A., Julián Pezet L., EIías Casti-
llo, Eliécer Becerra, Luis Felipe Berrocal, E. Quintero, H. J.
'rejada, Alberto Rodríguez, SimÓn Vásquez, Juan B. Urriola,
José Erígido Berrocal H., Lucas Macías, Erígido Berrocal, Do-
mingo Berrocal, Nóe Macías, Lino Sandoval, Benedicto L. U-
rriola, Juan P~~ulino Gálvez, Eenedicto Aguilar, J. A. Polo,
Manuel Soberón L., Andrés Oces, Emilio Muñoz, José del Car
men Barragán, Temístocles Carranza, Ignacio Urriola T., Ca-
briel Urriola, J osé Mercedes Barragán, Manuel Barragán, J o-
sé de la Luz Alfaro, Felipe Errocal, Manuel Salvador Berrocal.
Andr6s Collado, Rodolfo Collado, Andrés Calderon, Arcadio
Hernández, Segismundo Valubarca, Baltazar Moreno, Agapi-
to Moreno, Pablo Arrocha, FlorenCÎo Sandoval, Pedro Sevilla-
no, Candelario Tuñón, José I. Aguirre, Eladio Arrocha, Justo
Rangel, Juan A. Rangel, Nicomedes Rangel, Basilio Solano,
i'eonidas Vulabarca, Justo Moreno, Manuel Collado, José E.
Añino, Enrique Aguilar, Eduardo AriIuo, Gorgol1io Muñoz,
'Joribio Añino, Serafín Collado, Macario Moreno, Remiglio A.
fiI'¡no, Francisco González, Ramón Arrocha, Marcos Collado,
José A. Soberón, Cipriano Soberón, Antonio Chanis, Pérez,
José del Carmen Guevara, Felipe Guevura, Julio Martínez, Ja-
cinto Guevara, Toribio Pérez, C. Pérez, José del Carmen Añi-
no, Angel Quezada, AscensiÓn Quezada, José A. Morales, '10'
más Valabarca, E'biel Solano, Juan V~~rgas, Genarino Varo
gas, FraneIsco Guevara, Feliciano Martínez, Aníbal Aizpú,
Bruno Barragán, El Secretario del Concejo Misael Soberi6
C;3) .

En los 46 años de vida republicana que lleva el pueblo de
Natá, han estado luchando sus hijos porque sobreviva a tra-
vés de tantas vicisitudes políticas, administraUvas, sociales y
económicas.

Los factores que más han contribuido a su conservación

son: el respeto a su estirpe colonid; la fé cristiana y el fervor
a la tradición reliosa, folklórica y cultun"l; el espíritu y de-

seo de superaciÓn de sus hijos, tantos los residentes en ella,
como los residentes en la capital de la República. Todo esto
lo han demostrado en varios aspectos durante esta trayectoria.

:~6. Prados Mariano, Libro de Recortes.
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SegÚn los datos censales de 1911, la población del Dis-
trito de Natá era de 4,329 habitantes, siendo la población es-
colar de 1,351 alumnos de los cuales 669 eran varones y 662
nlñas. Este censo (1911) nos dá el dato curioso de que sólo
había en el distrito una persona de nacionalidad española pa-
rcciéndonos esto algo írónico. ya que había sido Natá la fuen-
te de donde partieron gn~ndes conquistadores y colonizadores
para otros pueblos de nuestro país y otros países de América
(37) .

En 1915 se construyeron los dos edificios de madera pa.
ra escuelas que todavía existen, habiendo sido reparados y
transform~dos, pero que ya no son suficientes, ni apropiados

Desde Octubre de 1935, se le denominó a dicha escuela
con el nombre de "ESP AFrA y en aquella ocasión al referirse
para la finalidad de la enseñanza.

A Natá le urge y necesita la construcción de su moderna
escuela.

a este acontecimiento escribió el Dr. Octavio Méndez P., en su
columna Motivos Efímeros, de la Estrella de Panamá del 19
de Octubre de 1935, los siguientes conceptos:

"NATA DE LOS CABALLEROS Y ESPAiqA"

"Nada más justo y acertado que el bautizo de la Escue-
la de Natá con el nombre de España. Natá de los Caballeros,
fundada poco después de la antigua Panamá que destruyó el
pirrata Morgan, fue centro importante de los españoles con-
quistadores y colonizadores. Allí se echaron las raíces de
muchas de nuestras familias de origen hispánico y se ofectuó
por largos años el injerto de las dos razas.

Sembrada, regada y fecundada por españoles, Natá resu-
ma. entre sus ruinas, tradiciones del viejo solar de los abuelos
y se enorgullece de la estirpe pristina.

Bien está pues, que el nombre de España vuelva a sonar
diariamente en el oído de las nuevas generaciones como otrora
sonó la fabla de los aventureros castellanos. Acaso el culto
de la Madre Patria traiga un resurgir. un nuevo hervor de
sangre y de empresas, de gestas gloriosas, en la vieja y noble
ciudad de los CabaJleros" (38) .

37. Boletín del C:~nso de la República de Panamá. 1911, Pág. 5.
38. Méndez iP. Octavio, Motivos Efímeros. Estrella de Panamá. Octubre

19 de 1935.
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El 8 de Marzo de 1922 se realizó en esta población el
~~cto de cambiar las viejas y rotas campanas de la torre, por
las que actualmente están en uso, siendo fundidas aquellas en
LIna, Perú en 1690 y 1804 Y éstas en la Escuela de Artes y
Oficios de Panamá, en 1921. En este acto solemne hizo uso
de la palabra f'. nombre del pueblo natariego, para agradecer
al gobierno su cooperación, su distinguido hijo don Héctor
Conte Bermúdez (q.d.D.p). Decia en esta oportunidad el se-
ñor Conte B: "Asistimos a la consagración de dos fechas
históricas; demarcamos con este ~cto dos épocas diversas; sus-
tituimos el esfuerzo colonial con nuestro propio esfuerzo; re-
emplazamos la obra material de los antiguos bronces de nues-
tra torre legendaria, que a arrumbados quedarán en la penum-
bra, pero estos nuevos bronces, que servirán de eslabón a laR
dos épocas, confirmarán una vez más que si la obra material
por formidable que sea, es al fin vencida por el tiempo, per-
manece inalterable la gran obra moral, la fé que nos legaron
n uestros padres".

"Es por eso, señores, por lo que hemos recordado ahora
aquellos días augustos. Vertiginosa, como las cosas huma-
nas, es la historia de esta ciudad gentil, opulenta y altiva
ayer, abatida y melancÓlica después, pero más pensaba mien-
tras más distante y más querida mientras fuet'e más infortu-
nada. Confortada en su reposo largo, Natá resurje .Y empren-
de de nuevo su ascenso hacia la cumbre; el sonido de estas
nuevas campanas anuncia el despertar de la hora nueva; eter-
n;dad del bronce, los hombres de los que, con su voluntad
.ý con su esfuerzo, han favorecido a la ciudad con estas cam-
panas, que son orgullo del arte nacionaL." (39).

Las cuatro campanas antiguas de la torre de Natá están
conserv"das en el Museo NacionaL, corno reliquias históricas.

En vista del estado desastroso en que se encontraban las
paredes, piso, altares y techo de la iglesia, se propuso y apro-
bó en la legislatura de 1924, la Ley 46, del 2 de Diciembt'e
de 1924 que disponía la refacción de la basilca de Natá, de'
eIarada monumento histórico naciOnal por Ley 61, de 1908
(40) .

Estos trabajos se realizaron en 1926, constituyendo un
verdadc,ro refuerzo para esta obra antigua, pero ,¡ la vez le
quitó este retoque, gran parte de su valor arquitectónico y de
reliquia, aún cuando en su mayoría el mismo material y l:
misma obra de arte se COnserva en sus altares.

:39. (;onte H. Héctor, Disciirso. Del Libro de recortes. M. Prados.

40. Prados Mariano. Libro de Recortes.
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En Septiembre de 1928 se le instalaba a la población el
servicio de luz eléctrica, que en estos últimos años viene sien-
do deficiente.

El Censo de población levantado en 1930 nos dá las si.
guientes informaciones sobre esta región: 5.778 habitantes en
todo el distrito, de estos 1543 recibían enseñanza primaria, 18
tenían educación secundaria, había 6 profesional~,s y el resto
no había recibido, ni recibía nínguna enseñanza. SegÚn este
mismo Censo 81ólo habian 495 personas entre la edad de 50
a 100 años. Sobre los Censos de 1911 y 1920" hubo aumen-
to como de 1.000 personas como promedio en cada decenio
(41) .

Durante la administración pública del Dr. Harmodio'
Arias M. (1932-1936), con la cooperación del Municipio se le
construyó su casa Municipal y el Mercado.

En el mes de Noviembre de 1938 se ini(,jó el funciona-
miento de la fábrica Nestlé. Para el acto oficial de la inau.
guración de esta fábrica, se pensó realizado en un principio
en la ciudad de Aguadulce, pero el pueblo natariego reunido
plesbicitariamente, aprobó una resolución de protesta ante el
Presidente de la República, por actitud tomada por los diri-
gentes de la compañía al despreciar las oportunidades que
brindaba el pueblo, como las brindó, para poder efectuar di-
chos actos.

Entonces Presidente de la República Dr. Jur-Jl D. Aro-
semen a (p.e.p.d.) contestó el mensaje de los natariegos en los
sigu~entes términos: "No he tenido noticias de que inaugu.
ración Fábrica N estlé haya de celebrarse en Aguadulee. He
sido invitado para asistir a dicha celebración en Natá y all
iré". Presidente Arosemena" (42) .

En efecto, los dirigentes de la compañía resolvieron rea-
10R que resultaron solemnes y dentro de la mayor armonía.
lizar dichos i~ctos en Natá el día 26 de Noviembre de 1938,

Como hemos vsito a través de este estudio, en varias oca-
foiones los hi.os del pueblo de Natá han sabido levantar su
voz de protesta ante ciertos acontecimientos que menoscaban
sus intereses.

Según el último censo de la República levantado en el
año de 1940, la población del distrito de Natá fue de 5.972

41. Dirección General del Censo. Censo Deir.ográfico. i 930. ,l'gs.
42. Prados Mariano. Libro de recortes.
43. ContralorÍa General de la República. Censo de pobSación. 1940. V 0-

lumen X. pgs.
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habitantes, de los cuales 1216 residian en la cabecera del
distrito. Recibian en ese entonces instrucción primaria en
todo el distrito un total de 1668 alumnos y tenian educación
Hecundario en total de 74 personas. (43)

El siguiente cuadro tomado del mismo Censo de 1 ~l40,
nos demuestra el aumento progresivo que ha tenido el Dis-
trito en los diversos censo que se han levantado.
DL"trito de Nutá ,... .1911.... .1920.... .19:~O".. ,1940
lIabitantes ....,..4.329,.,., 4.69B, . ' , ,5.776, . , 5.972

Con la Ley 10:3 de 1941, sobre división territoriaL, el dis-
trito de Natá sufrió cambios en sus límites, quedando éstos
("on el Distrito de Aguadulce, en las riberas del Río Chico ,v
agregándosele por otra parte el distrito de Olá y paite del de
1:i P¡(ljada. En esta forma duraron las cosas hHsL: 1945.

De los datcr; obtenidos del Centro Agropecu,uio levan
lado en 1H42, bajo la dirección de la Secc'ón de EcOn0mI:i A
gríco!a del Ministerio de Aiuicultura, Comercio e Industrias,
la pniucci6n probable del distrto de Natá fue la siguiente:
"Arroz, 2B,983 qq; mtèz 16.622 qq: fri.ioles 2.292 qq.; pallas
1 ~L qq.; yuca B6.275qq. name 6.B68qq.: plátanos 96.706 ma-
tas; 127.!l1B libras de miel y 6.344 libms de pal1:la, (h~ ;-k;ô
hectáreas de caña cultivables. En cuanto a animhies las in-
formaciones fueron; 5.240 cabezas de ganado vaeuno entre
ceba. cría .Y leche; 2.275 cerdos; 9.:360 gallos y gallinas,
11.636 pollos y un total de 1.786 docenas de huevo", (44).

Esto", datos nos demue",tran que esta regiÓn ;:jg-uc eonw
tituyendo, como desde los tiempos de la colonia, una fuente',
donde podemos o podríamos producir muchos de nuestros pru-
duetos de pdmera necesidad.

Desde este ano (1949) se ha iniciado el eulU\'o i'n !!ï'an
¡,:-eala del tomate, en vista de la fábrica de salsa de tomate,
'nstalada en marzo de este año en dicha poblaciÓn, donde vie-
ne funcionando la fábrica N estlé.

Desde el año de 194~ prestan servicio en la pchlaeióii el
acuedueto y la B;blIoteca pública "José M. Pinilla Urnitia" ,

am bos factor'es de progreso.

En Marzo de 1944 se inauguró el moderno y nmplio l)Hl-
que público, con su apropiado kiosko, en el qtH~ eontriblJye
ron para su construcción: el gobierno naeional. la socieilt.d
Caspar de Espinosa fundada en Panamá en 1922. la Socie
dad Natá Adelante y el pueblo en general.

14. Ministerio de Agricultura, ComorcIo e Indm:trias. Hecdún de Eco.
nomía Agricola. ICENSO AGROPECVARIO DE 1942. Påg". 28 a 47.
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En cuanto a actividades sociales y culturales, los hijos
del pueblo de Natá siempre han manifestado sus inquietudes
a través de centros sociales, culturales. agricolas / deporti-
vos. Entre los centros merecen especial mneión: La So-
ciedad Caspai' de Espinosa que se fundó en Panamá en el
año 1922 y compuesta en su mayoría por los hijos del pueblu
que residían en la capital, entre los que merecen mencionar
se a los señores José Pezet, Ricaurte Rivera S., Haltasar Isaza
C., R.oberto Sandoval, Isaac Fernández, Manuel C. Gálvez
B., Roque Gálvez, Manolo Herrera B., José de la C. Alfaro,
Leonor Moreno A., Fresdevindo Cálvez TI.. Pedro Urriola.
José A. Collado etc. A esta sociedad se deben los primeros
esfuerzos por dotar a Natá de un parque públIeo y otras me-
joras más, ya que esta institudón fué la que cooperó econóc
micamente con el gobierno para la compra de las casas que
fueron destruídas para darle la amplitud que hoy día tiene
la plaza principal de la población.

En la m:smh ciudad de Natá se fundó también en la
década del 20, un capítulo de la Sociedad Gaspar de Espino-
sa, que en asocio de la sociedad de la capital, iniciaron los
trab:dos del parque público.

En la década del 40 se fundan la Sociedad "Natá Ade-
lante" y el centro de colaboración "Gaspar de Espinosa", que
han realizado u.m~ labor meritoria en lo material, cultural,
educativo, y espirituaL. La escuela "España", ha sido parte
indispensable en la participación de todas estas actividades.

Las actividades deportivas en los últimos veinte años
han tomado un incremento valioso tanto en los eventos de
pista y campo, como en 1m; juegos de Base TIal!, en el que
h0mos visto deRtacarse a muchos de nuestro jóvenes deportis-
tas.

Ultimamentc funciona una pequeña sociedad de agricul-
tores que ha demostrado ton RUS actividadeR, que si desde que
ellos iniciaron su vida de agricultores se hubieran asociado y
organizado como ahora, ya habrían alcanzado muchas de sus
comididades y fatilidades de trapajo, Est aRocicdad de a-
gricultores acaba de obtener (1949) por medio del esfuerzo y
RUS luchas, el repartimiento en forma de Patri'monio Familiar,

de los terrenos denomin¡~do:i "La Margarita," de propiedad del
Gobierno y a la vez han adquirido un tractor para el servicio
del arreglo de sus terrenos en el cultivo de los diversos pro-
ductores, que va a constituir un estimulo más para intensificar
RUS producciones agrícolas.

Las principales familias y personas que han formado par-
te de la ciudad de Natá han salido, pero la conservación de
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sus tradiciones y costumbre!; son las que han contribuido a que
Natá de vez en cuando se le mencione, se le recuerde :v se le
eonsidere. La celebracicn de sus tradicional e:, fiestas de San
.Juan de Dios el 8 de Marzo; su Semana Santa y sus fiestas pa
tronale¡o del Santiago Apóstol el 25 de Julio, hacen revivir en
()lel ánimo y espíritu de todo natariego, el deseo de reunirse y
a:,ociarse para darle reaIce a su pueblo y verlo convertido otra
vez en "La NATA DE LOS CABALLEROS".

. . .
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Temas de Historia:

Algunas
Historia

Reflexiones sobre
en la Actualidad *

Por: Dr. Norman F. Cantor
Profesor de Historia en la
Universidad de Columbia,
EE.UU.

Versión al castellano por:
Horacio Clare Junior,
correspondiente de la

Academia Panameña de la
Historia.

.. '" ..

Hay dos mancraR de mirar y tratar de entender al hom-
bre y al mundo. La primera de éRtaR e;, abRtracta, absoluta
y teórica; tal es el procedimiento de las ciencias puraR, las
matemáticas y la filosofía. La otra es n~lativa y viviente;
éste es el enfoque histórico, que considera al hombre en el
mundo tal como él lo ha desarrollado con el tiempo. La pers-
pectiva científica ó teÓrica podrá tratar con elementos máR
fundamentales, pero la pORtura histórica hacia los aconteci-
r.iientos parece ser también dimensión fundamental del pen-
samiento humano. Ningún hombre está desprovisto de al-
guna idea, aunque ésta sea candorosa y mal proporcionada,
àe los cambios históricos. Es natural en el hombre conside-
rar su persona y el mundo que lo rodea, desde el punto de
vi;,ta de cómo estas cosas vinieron a Rer como son en el conti-
nuo devenir histórico.

Cualquiera que sea el mérito relativo de la perspectiva
teórica e histórica, la última es al mismo tiempo máR com-
prensible y máR llena de significación inmediata para todoR,
a excepción de unos pocüs especialmente entrenadüs teori-
zantes. El mundo de la;, ciencias y de laR matemáticas de-

'" Vertido, con la debida autorización del artículo en Iniiié¡. imbliciido en
"The World 01' Wiley", New York, Sp1'n~ 1965 de "John Wilpy & Son¡.,
Inc.", Editores de la ciudad de New York, LJ. S. A.
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muestra RU valor aún para la mayoría de las personas alta-
mente educadas, solamente a través de la tecnologia aplicada,
pero la comprensión histórica del mundo es fácilmente asimi-
lable a personas alfabdas e inteligentes. La dimem'Ión his-
tórica dt,1 pensamiento humano es por lo tanto merecedora
de cultivación e investigación intenRa porque ella nos ofrece
(;xplicaciones significativas de lo que somOR y por qué lo so-
Il!OS. Además, estos estudioR son altamente placenteros.

Las delicias de la historia fueron obviamente evidentes
a 10R hombres educados dc,i siglo xix. En aquel entonces, los
más destacados historiadores del ,hemisferio ocddental se
consideraron colocadoR en igual parangón que los críticos li-
terarios ó comentaristas políticos, y comunicaban sus opinio.
Iles acerca de épocas pretéritas al público educado. Aunque
muchos de ellos ocupaban un escaño académico, los hiRtoria-
dores del siglo xix por lo general trataron de ayudar a los
hombres educados a comprender la formación de la socIedad
.Y cu Itura occidentaL. La preparación de escritores como M c.
caulay y Maitland, Ranke, Burkhardt y Mommsen era vasta
v imponente, pero ellos emplearon sus conocimientos para i-
luminar la naturaleza del hombre y su medio social de la ma-
nera más generaL.

Después de 1900 la historia tomó el giro académico y los
historiadores, equivocadamente, se disciplinaron en las uni-
versidades, en ciencias naturales. Optaron poi- abdicar al
gnin papel que la literatura histórica había desempeñado en
modelar la cultura liberal del siglo xix, y dedicarse a la pu-
blicación do estudios extremadamente detallados sobre temas
muy limitados. Lo que la historia ganó en erudición, lo per-
¿ió al mismo tiempo como fuerza educativa en la soeiedad
moderna. El olor a moho de las investigaciones tipo-
laboratorio impidió a los historiadores la comunicación con
la sociedad educada, y como muchos de ellos perdieron el iri-
tl'és por relacionar sus conocimientos con los problemas del
mundo contemporáneo, no lograron que sus libros resultaran
significativos ó amenos. El rigor inhumano del entrenamien-
to doctoral suministró a los historiadores instrumentos efecti-
\'08 para desentrañar archivos pero opacó su imaginación y
destruyó su sensibilidad a las alegrías y tragedias de la expe-
riencia hUmana. Durante las primeras cuatro décadas del
siglo XX hubo sin embargo sohresalientes excepciones, espe-
cialmente en Francia, hacia esta deshumanización de la his"
toria, pero por tal motivo en lo general la historia perdió su
función primordial de comprender la vida humana y se
convirtió en un Departamento académico desligado de la so-
ciedad culta. Los estudiantes ilustrados que tenia n la dÜ;~
ciplina y conocimientos para contribuciones sel'as, evitaban
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el tema histÓrico en el diálogo pÚblico y como entretenimien-
to, abandonando este campo a los llamados historiadores po-
pulares que se dedicaron a la elaboración de mitos vulgares.

La prolongada depresión de las profesiones académicas
que comenzÓ en 1980, coincidente con la depresión económi-
ca, pero que continuó hasta bi'en entrada la década de 1950,
contribuyó aÚn más al debilitamiento de la imaginación his-
Üírica. Ya era suficiente deprimente que la historia se hu-
biese convertido en una actividad académica, pero lo era mu-
cho más que los departamentos de historia fueran 1m, hijas-
t ros pobres de la educación superior, conscientemente desa-
tmidida y groseramente traicionada por una camarilla aca-
démica miope que decidió adorar a la sagrada Baal de la
ciencia natural. Una profesión que no ofrecía sueldo sufi-
ciente para vivir, -entre 1930 y como 1955 muy pocos his-
toriadores disfrutaron de ese privilegio, por lo menos en los
países de habla inglesa- no merecía atraer a sus filas men-
tes escogidas de las nuevas generaciones, y en consecuencía
fueron muy raras las excepciones. Como resultado, histo-
riadores de primera categoría, de edades entre cincuenta y
sesenticinco años son muy raros hoy en los Estados Unidos y
('Rtos pocos santos varones merecen la devoción y reconoci-
miento de sus afortunados colegas jóvenes, pues ellos perma-
necieron fieles a su vocación en la hora más obscura de la pro-
Cesión académica. Cuántos historiadores de primera clase
fueron destruídos por la terrible pobreza y la tiranía acadé-
mica durante esta larga depresión académica, no nos atreve-
mos a estimar.

La más grande generación de historiadores, juzgados
bajo el criterio de calidad tanto como de cantidad, desde por
lo menos 1920 y probablemente desde la primera década de
esta centuria, ha surgido durante los últimos diez años. Este
aserto es particularmente cierto en los EstadoR Unidos y Fran-
cia. Las Universidades Alemanas que en 1980 ostentaban
en sus facultadeR el más selecto grupo de profesores de his-
toria en el mundo, todavía no se han recuperado de la catás-
trofe HitlerIana. Los historiadores en Inglaterra, aÚn cuan-
iìo cuentan en sus filas unidades jóvenes de extraordinaria
¡ucidéz, están por lo general cohibidos por la pesada mano
del tradicionalismo de Ox-bridge. Se ha repetido con mueha
frecuencia que hoy hay más científicos trabajando que en to-
da la época pasada de la historia de la humanidad. También
debemos anotar que entre los historiadores de finales del
treinta y del cuarenta aparecen más profesores con imagina-
ciÓn y perspicacia para tratar los problemas fundamentales
el el cambio histÓrico, que durante las tres generaciones ante-
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l'iore:,. EstoR han obtenido la requerida condición profesional
ante lo:, severOH requerimientos y demandantes gastos de eR-
tu dios de post-grado; pero no se han descorazonado por la
inHenRibilidad de RUS mediocres superiores académicos; y la
de8com;iderada explotación a que anteriormente eran some-
Lidos por las administracioneH universitarias se ha aliviado
con la in:plantación del más benigno mercado académico li-
lJl'e.

La nueva generac10n de historiadores tiene a su favor 1,1
UlOi'me erudición aportada por medio siglo dc historia cien-
tifica. ElloH han revertido marcadamente también hacia los
procedimientos de sus colegas del siglo xix al tratar de UHar
~u erudición para comunicar su interpretación de los cam bio:,
históricOf; a un público cada vez más educado. Al explicar
y categorizar el pasado esta nueva generaeÎón de historiado-
I'CH ha demoHtrado inclinación hacia los conceptos de las cien-
cias ps'coJógicas positivistas. Aunque esta tendencia haya
rcmltado inaceptable a muchos de los miembros más antiguos
de la historiografía, la actitud rechazada está realmente en
concordancia con la tradición de la relación escrita de la his-
toria durante los últimos cien años. La historia no tiene un
lenguaje distinto, de su exclusividad; emplea el lenguaje del
H(~ntido común, los vocablos y conceptos generaln:ente Uf;ado~'.
cntre personas educadas. Por lo tanto, si los jóveneg culti-
vadores de la historia hoy, emplean vocablos prestados de
otra:, diseIplinas como la psicología, y la antropología, están
expresándose realmente en términos de lenguaje Holamente
aceptable para la "clase" de cultura más elevada de la co-
munidad. Si un historiador en 1!)60 trata de explicar un
problema histórico mediante los términos "enajenación" l)
"red de comunicaciones" estaria siguiendo la tradieión de lo¡.
historiadores del siglo xix que se apoyaron tanto en las ideal'
de la "nación" ó los "orígenes de las instituciones", .Y éste
último estará probablemente mejorando el procedimiento que
empleara un erudito de 1930 con su fijación de las "clases"
sociales.

E¡. todavía impredecible si con la imaginación, exhube-
rancia, seguridad personal y prosperidad de quP disfrutan,
la gnieración de historiadores que se levanta logrará adelan-
Los en \'onocImientos históricos comparables con los obtenidos
en tiempos de Burckhardt y Maitland. Hay lunáticos hasta
cntre los presidentes de universidades v fundaciones cultura-
les quienes reclaman ó denuncian que Íos intelectuales se co-
rrompen ahora con :,u¡. modestas entradas de clase nwdia, ya
que hace pocos años estaban oprimidos por la penuria más
('l'pantosa, Pl'obablemente son los profesores las personas
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más susceptibles de corrupción por el disfrute de una vida
confortable, pero no así los ejecutivos comerciales, abogadoR,
rnédicos y políticOR, y aún 10R presidentes de universidadcR y
fundaciones culturaleR. No parece probable que por haber
"ido incorporado en la clase burguesa que los hiRtoriadores
(Iel año 1980 y 1940 denunciaban, un erudito disminuya aho-
ra su imaginaciÓn o sus labores culturaleR.

Lo que la nueva generación de historiadores requiere no
son lecturas puritanas sino más bien los medios instituciona-
l(~s para mejorar el diálogo entre aquellos más apasionadoR
(~n cultivar la dimensiÓn histÓrica del pensamiento humano.
Las reuniones de la ARociación Americana de Historia son
útiles para el canje de trabajos pero no para el intercambio
de ideaR. Los Congresos internacionales de Historia se reu-
nen muy esporádieamente, y muy contàdoR elementos de la
profesión historiográfica pueden subvenir el gasto de concu-
rrir. A los profesionales de la historia les falta esencialmen-
te publicación de primera clase que provean el medio para
el debate serio y la crítica constructiva. La mayoría de las
existentes parecen especializarse en presentaciones despro-
vistas de atractivo, de alguna investigación extractada de una
detallada disertaciÓn doctoral, proclamas soporíficas de es-
tadistas avejentados, y las llamadas "revisión de libros", que son
inevitablemente muy cortas y superficiales cuando el libro eR-
iiidiado es importante, e innecesarias en otras circunstancias.
Es n~ás bien un ej emplo descorazonante de continuidad insti-
tucional encontrar que los editores del "English Historieal
Review", del "American Historical Review" y del "Revue
Historique" puedan cambiar, pero una copia de estas publica-
ciones de las Rociedades especialÎzadas es muy parecida a la
Higuiente, -aburrida e insignificante-o La lectura más in-
teresante en el "American Historical Review" resulta por lo
tanto consistentemente los avisos del editor; muchos de éstos
por lo menos son agradables en sus presentación, aunque algo
deprimentes al espíritu. Las publicaciones históricas más va-
liosas del mundo occidental de hoy son "Past and Present",
boletín de los "British Y oung Turks" y el "French Anales"
fundado en 10R 1930 por Bloch y Fevre, los profetas de la
nueva generación. El primer boletin trata al anticuado mar-
xismo con demasiado respeto, mientras que el último se hunde
paulatinamente bajo el peso del detenninismo económico y
tecnológico, pero am bas publicacioneR están seriamente dedi-
cadas a examinar los problemas fundamentales que intere-
san a 10R historiadores, y se encuentran adelantados varias
décadas a 10R Órganos oficiales de las Sociedades. Las pu-
blicaciones periódicas que se dedican exclusivamente a un país,
época o aspecto histÓrico, como el Boletín de Historia Ame-
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i'l'ana, el "Wiliam and Mary Quarterly", el "Deutsches
Archiv" (historia medieval alemana) y el "Economic HiRtory
Ileview" tienen la ventaja de la unidad intelectual que tanta
faltu hace a los boletines de las E:'ociedades, dedicadoR a la
publicación de artículos miRceláneos sin relación alguna
('ntn' elloR. Quizás no sea mucho esperar que los millare" de
niiem bros de la "American Historical A"s~)eiation" eventual-
mente encuentren entre ellos 10R recurROS intelectualeR v fi.
nancieros para publicar mensual o bimeRtralmente un l)(;letin
en el que cada número sea dedicado exclusivamente a exami-
iiar los aRpectoR H()bresalientes de un tema hiRtórico funda-
mental como son, aristocracia, urbanismo, romanticismo, gue-
rra:,' fronteras, herejíaR, etc.

El acontecimiento reciente más alentador en el debate v
cun~unicación del pensamiento histÓrico ha surgido de la c:o-
nocida revolución en las publicaciones de materia histÓrIca.
Hubo un tiempo, no hace mucho, en que 10R publiciRtas comer-
ciales tenían muy poco interés en historia, a no ser por los
texto" elementales que inundaban el mercado, caracterizadus
por sus crudos conceptos en inglés básico, y por los libros de-
iiominados "fuentes de lectura" la mayoría de las veceR mal
traducidoR y editados sin esmero. Con el gran adelanto en
la educación superior americana durante la última década,
los publicistas de mayor percepción, han sentido la necesidad
dI' efectuar una investigaciÓn de naturaleza más refinada y
c.ofi"ticada. La nueva tendencia quedÓ establecida con la
publicación en 1930 de "American History" por Morison y
Commager, y la obra "History of the Modern World" publica-
da en 1950 por R. R. Palmer. De mayor significado, sinem-
hurgo, a la expanRión de las fronteras de conocimientoR his'
tÓl'c:os, ha sido el crecimiento rápido del mercado para libroR
COll c:ubiertas de papel, los cualeR transmiten al estudiante y
al lector en general sobre bases adecuadas y seguras de apren-
(lizuje, la" nuevas formas de interpretar los acontecimientoR
históricos en que Re ocupan ahora los eruditos con gran de-
dicación.

Hace t1'eR años .John Wiley & Sons, antigua firma de Nue-
','n York con envidiabl~~ reputaciÓn por su publicación de obraR
importantes sobre Ciencias Naturales, Ingeniería, Psicología

.v Soc;ología, decidió por primera vez aplicar RUS recurso" en
LL publicación de valiosoR trabajos históricos. No hay nece-
ddad de argumentar de que el interés de los Wiley en la"
~1I1 blicadone" históricas, es puramente filantrópico. De"d(~
¡iiego que ellos desean que su aventura en laR publicacioneR
histÓricas resulte lucrativa, pero al mismo tiempo han querido
brindar la oportunidad a los más conspicuos hombre" de le-
tras, particularmente de la nueva generación, de transmitir
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fiUS ideas a una audiencia mucho más vasta, dentro y fuera del
mundo académico. El resultado de la sabia deeisión de
Wiley ha sido la serie "New Dimensions in History" de la
eual dos volúmenes fueron publicados en 19fi4 y probable-
mente otra media docena será publicada antes de finalizar
1965. Aproxidamente unos sesenta volúmenes están en el
proceso de su preparación, por un grupo formidable de los
más imaginativos y distinguidos letrados de habla inglesa en
~:ì mundo.

No puede reclaman;p que la serie "New Dimensions" se.
i-á necesariamente la única salvación de la profesión histo-
I'Iugráfiea. Están preparándose otras importantes series si"
milares, particularmente en Francia e Inglatc~rra. Sinembar-
go, los volúmenes de "New Dimensions" aportarán un im-
portante anfiteatro a la exposición de los ideales de la nueva
generaeiÓn de escritores históricos. Los ejemplares son re-
lativamente baratos, bien presentados, muy bien editados y
constituyen ciertamente, una bendición para la enseñanza de
Dimensions" se dividen en dos grupos: Los "Ensayos en
Historia Comparativa" y la serie sobre "Ciudades Históricas",
el primero usando como enfoque el macrocosmo y el segund(:,
el microcosn:o. Los libros de Historia Comparada a su vez
tienden a dividirse en dos grupos generales. Uno tratará la
historia comparada según lineamientos bien establecidos du-
t ante los últimos veinÌf~ años, esto es, considerando los movi-
mientos, ideas, ó instituciones en dos ó más países. El ex-
tremadamente perceptivo análisis de disturbios populares en
Inglaterra y Francia por George Rudé, "The Crowd in Histo-
1Y" (1780) - 1848), es un ejemplo espléndido de eRta téc-
nica historiográfiea. Algunos de los ott's libros de la serie
en historia comparada tendrán límites geográficos y crono-
lógicos más reducidos, pero al considerar los movimientos, las
ideas, ó las im;tituciones que se estudian en el amplio contex-
to de los cambios fundamentales en la civilización occiden-
bil, explicará lo particular con referencia a lo general en el
dcòenvolvin:iento histórico. La obra de Petcr Pulzer, "Thc
Rise of Political Anti-Semitism in Germany and Austria" es
UIl ejemplo excelente de este grupo de la serie de historia
comparada; este estudio trata de explicar el fenómeno de
anti-semitismo durante el siglo XX en Alemania y Austria
dentro de! contexto general de la historia inteJedual y social
de la Europa moderna.

Los volumenes de la serie "Historiea! Cities" también se
separarán en dos grupos distiiitos, dependiendo de si el autor
lestá mas interesado en el aspecto urbanístico de la ciudad
objeto de HU estudio, o se muestra más preocupado en desta-
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('al' para (d k~dor las sobresalientes personalidades que domi-
naron la vida de la ciudad en un momento dado. El ensayo
de ~:kynioUl' Ma.ndelbaums intitulado "Hoss Tweed's New
York" se ubica más dentro de la primera categoría descrita.
~' hace uso de la teoría de las comunicaciones propuestas por
los sociÓlogos; mientras que el segundo volumen publicado
de la serie" Histol':cal Cities", "Rome of the Caesars" de Tho-
mas Africa, se inclina al segundo procedimiento y está rigida-
mente condicionada por la interpretaciÓn psico-analítka dL'
la personalidad. Entre las obras de la serie "Comparative
History" que seri"n publicadas dentro del próximo año se en-
cuentran: "Industrial Revolutions" de R.M. HartweIl, "Doc-
trines of Impel'ialism" de A.P. 'lhorton, y "Constitutional
hìcas" in Early Model'n Europe de .J. G. Pocock; por otro la-
do se contempla que los primeros volÚmenes de la serie "His-
tmical Cities' sean: "Hourbon Paris" de Orcst Ranum, "Cal-
viils Genova" de William Monter, y "Renaissance Florence"
de Gene Brucker.

Un sub-producto de la serie "New l)'mensions" ha sidc
ei boletín de treinta páginas publicado dos veces por año y
titulado "Colloquium". Es distribuído por ,john Wiley &
Sons a todos los historiadores y bibliotecas uniV(~rsitarias del
mundo de habla inglesa, y por lo tanto tiene una circulaciÓn
de 15000 ejemplares por emisiÓn. "ColIoquium" publica se
lecciones de los libros "New Dimensions" programados a pu
blicarse a corto plazo, y entrevistas con historiadores permi-
t¡éndoles comentarios acerca de las cuestiones fundamentales
que excitan el interés de los letrados de hoy. "Colloquium"
es desde luego, un vehiculo de propaganda, pero de mucho
mayor beneficio a la educaciÓn e ilustración que las multico-
loreadas propagandas de los mercenarios de Madison A ve'
iiue con las cuales los publicistas tratan de llenar las casillas
postales de los profesores. La tremenda favorable acogidu
diKpcnsada a "Colloquium", demm,trada por la avalancha de
cartas encomiásticas, no solicitadas, de los profesores Llnivei'-
i;itarios de Historia reeibidas por los editores, están indieando
la necesidad apren:ianÜ~ de un periÓdico bien editado y seria
mente dirigido, dedicado a la discusión abierta de las interro'
gantes perti nentes a la historiografía en general. Se está
('.ontemplando publicar en un sólo volumen, las entrevistas
con historiadores que aparecen en "Colloquium" adicionadas
con ejemplos de sus trabajos. Igualmente se tiene esperan-
za de que el éxito comercial de las series "New Dimensions"
ha de permitir a los editores transformar a "Coll()quium" en
un verdadero boletín diseñado principalmente como f('ro pa-
ra d debate de problemas histÚricof\ de importancia.
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1) ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Erne.to Ca.till..o L

(941 - 960)
941-Los Pontífices Romanos y la Iglesia Panameña. 942-
Peso del cerebro hUmano. 943-Exceso de discriminación en
los Estados Unidos. 944-EI Palacio del Cacique Comagre.
945-Día histórico. 946-Fundación de Porto be lo. 947-Qri-
gen de Santa María la Antigua. 948-Panamá, ciudad de es-
cuos mendigos. 949-Día histórico. 950-Baja temperatura.
951-Autores del Acta de Independencia. 952-Cosas de la
política. 953-Sopa borracha en 105 matrimonios. 954-La Pi-
cota en Acla. -955-Causa de la fundación de Panamá. 956-
Primer r..er,.ódico panameño. 957-1nauguración del monu-
mento de Colón. 958-Madre proIífera. 959-EI dCllor de la
gloria. 960- Primera estampila panameña.

* * ..
941-Los Soberanos Pontífices que han vinculado su ilustre
nombre al proceso histÓrico de la Iglesia panameña, son:

LEO N X, que en 151:3 creó el primer Obispado de la tie-
rra firn~e de América (tercero en orden cronológico del Nuevo
Mundo), en el Darién de Panamá, y designÓ el primer Obispo
en la persona de Fray .Juan de Quevedo para la sede de Santa
María del Antigua.

CLEMENTE VI: erigió en 1534 la DiÓcesis de Castilla
del Ot'o con sede en la ciudad de Panamá, cambiando así el
nombre de la anterior del Darién.

PAULO 111: dispuso separar en 1548 la DiÓcesis de Pa-
i:amá de la jurisdicción del Arzobispado de Sevilla, ERpaña.
haciéndola sufragánea del Arzobispado de Lima, PerÚ.

GREGORIO XVI: decretó en 1836 la Reparación del O-
bispado de Panamá de la Arquidiócesis de Lima y los anexÓ a
la de S'anta Fe de Bogotá.

LEON XIII: puso en 1901 la DiÓceRis de Panamá bajo
la jurÌfidicción del Arzobispo de Cartagena, sustl'ayéndola del
de Bogotá.
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PIO XI: elevÓ en 1924 el Obispado de Panamá al rango
de Arzobispado, independizando la IgleRia panameña de la
:jurisdicción religiosa de Colombia, y com;tituyÚ el Vicariato
ApostÓiico del Darién. El Arzobispado de Panamá comenzÓ
~I funcionar sin Obispos Rufragáneos, que no los tuvo hasta :10
años después.

PIO XII: en 1 ~)54 realzó la representación diplomática
del Vaticano en el Istmo haciéndola Nunciatura Apostólica con
sede en Panamá; creó la DiÓcesis de David en 1955 -primera
sufl'agánea del Arzobispado de Panamá , constituida por las
provincias de Chiriquí y Bocas del Toro, y nombró RU primer
Obispo. La persona agraciada con la primera Mitm de David
ha Rido el Dr. Tomás Alberto Clavel, ilustre sacerdote paname-
fiO, el más joven Prelado que haya sido investido de tan alta
dignidad.

JUAN XXIII: en julio de 1962 creó la DiÓcesis de Chi-
iré con las provinLiaR de Herrera y LOR Santos y nombró Obis-
po para la misma a Monseñor José María Carrizo. En octu-
bre del mismo año separó de la DióceRis de David la provincia
de Bocas del Toro, erigiendo en ésta una Prelatura Nullus.

PAULO VI: designó a Fray Martín Legarra A. R. Pre-
lado de Bocas del Toro en noviembre de 1962; en julio de 1968
cl'~Ó la DiÓcesis de Santiago de Veraguas con la provincia de
Veraguas, nombrándole como primer ObiRpo a Monseñor Mar-
cos Mc Grath, Obispo titular de Ceciri, en marzo de 1964; en
el mismo mes y año promovió al ArzobiRpado de Panamá a
Monseñor Tomás A, Clavel, que venía sirviendo el Obispado de
David, .Y designó para esta sede al Pbro. Dr. Daníel Núñe7:, y
en marzo de 1965 ascendió a la categoría de Obispo de Luper-
dana al Prelado de Bocas del Toro, Monseñor Martín Legan'a
A. R. -0-
942-El peso medio del cerebro del hombre es de 1.367 gra-
mos, .Y el de la mujer de 1.266. En Panamá se dió el caso de
lìlle el cerebro de Pedro Prestán, acusado de haber instigado
la destrucción de la ciudad de Colón en 1885, y ejecutado en
la horca, pesó 1.448 gramos, o sea, 76 gramos más que lo nor-
maL. A RU vez, el corazón pesó 300 gramos, excediendo en 47
gramos al peso medio, que es de 253. Pero el récord en peso
de cerebro lo batió un político francés, que alcanzÓ a 2.H50
gramos, Es cosa extraordinaria.-0-
943-Noticia trasmitida el 17 ae octubre de 1955 desde Nue-
va Orleans, para la prensa, da cuenta de que el Arzobispo de
Louisiana, Monseñor José Francisco Rummel, Re había vistli
en la necesidad de Ruspender los RervicioR religiosoR de la Mi-
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8.1011 de Santa Cecilia, en J esuit Bent, por haber impedido los
catÓlicos del lugar que un sacerdote panameño, de raza negra,
perteneciente a la orden Augustina, les celebrase la Misa. Por
lo visto, la Santa Misa dicha por un presbitero que no sea blan-
co, no tiene valide7- para los católicos norteamet'c~~nos de Loui-
slana. -0-
944-Los cronistas describen la residencia del Cacique Coma-
¡rre como un edificio levantado sobre gruesas columnas de ma-
tlera y rodeado de una muralla de piedras. El palacio tenía
150 pasos de largo por 80 de ancho, dividido en departamentos.
(;on piso de madera vistosa entretejida en forma de mosaicos.
Contenía una bien surtida despensa con abundante grano, lon-
jas de carne de venado y tasajos de puerco de monte. En la
hO(ÍE;ga había grandes botijas siempre llenas de chicha, vino de
palma y de frutas fermentadas. Había una habitación especial
para conservar las momias de los Caciques antepasados, en--
Vllfltos en mantas coloreadas y adornados de joyas de oro con
perlas. -0-
945-EI 19 de noviembre de 1903, cuando se celebró en la ba-
hía de Limón, Colón, a bordo del vapor Canadá la célebre con-
ferencia entre delegados colombianos y panameños, sobre la
emancipaciÓn del Istmo del Gobierno de Colombia, fue un
,JUEVES. -0-
94€-De obectccerse las órdenes de la Junta de Guerra de las
Indias, el traslado del puerto de Nombre de Dios no se hubiera
hecho a Portobelo, sino a Puerto Caballos, en el golfo de Hon-
duras. De haber sucedido esto, la ciudad de Panamá hubie-
ra perdido su importancia como puerto en el Mar del Sur. por~
que el tráfico comercial con el Virreinato del PerÚ hubiera si-
do trasferido a una ciudad que se habría erigido en la bahía
de Fonseca, de la costa pacífica. El ingeniero de Felipe n,
Bautista Antonelli, enviado por éste para estudiar el cambio, y
el General de la Armada Don Francisco de Valverde, desviaron
ese interés de la dicha Junta de Guerra y fundaron a Portobe-
lo poblándolo con los vecinos de Nombn~ de Dios y asegurando
así para Panamá el mercado comercial suramericano con Es-
paña. -0-
947-Santa María la Antigua del Darién fue fundada en la na-
vidad de 1509, ein el caserío del Cacique Cemaco. EnCIso que
fue su fundador, la hizo llamar "de la Guardia" para distin-
gUÎl'la del río (Dltrién) que lleva el mismo nombre -dice el
hÜ;toriador Restrepo Tirado-. Algunos cronistas, como el Pa-
dre Simón, :u;egUr'n que su fundación fue en 1510, pero Ovie-
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do, n:ásveraz y que viviÓ por muchos años en la ciudad, afir-
ma que fue en 1509, y que el saqueo del pueblo de Cl'maeo
produjo $13.000 en oro. -0-
948-La eiudad de Panamá llama la atención de los visitantes
extranjeros por la carencia de mendigos en las puertas de los
tpmplos, los hoteles y los lugares públicos, como sucede en con-
ti ario en el común de los otros países. La profesiÓn de la men-
dicidad está prohíbida aquí desde 1891 por un decreto al res-
pedo del Prefecto don Tomás Herrera, muy drástico, cuyo ar-
ticulado reza: 10.) Prohíbese en absoluto desde el día de ma-
ñana (19 de marzo), que se mendigue por las calles u otros lu-
gares de esta población. 20.) Los pobres incapacitados para
tmbajal' pueden presentarse en el "Asilo de Bolívar" en busca
de alimento y hospitalidad. ao.) A cualquier pen\Ona que de
mañana en adelante se encuentre mendigando por las calles u
otros lugares de esta ciudad, se le aplicará la pena establecida
por el artículo 536 del CÓdigo Administrativo.

El artículo citado disponía lo siguiente: "El que mendigue
por las calleg u otrog lugareg públicos sin licencia escrita dada
por la autoridad política locaL, sufrirá arresto por un día la
primera vez, y por dos a seis las siguienÜ~s. Estas licencias no
se darán sino a los pobreg incapaceg de trabajar, y cuando no
haya hospiciog destinados a su asigtencia.

Por el decreto del Prefecto, distinguido con el No. 6, q Ul'-
riÓ, pués, limpia la capital del Istmo de mendicantes públicm\.

En 19c5, cuando las autoridades se mostraron menos drás-
ticlU; al respecto, la estadística reveló la existencia de 12 men-
digos callejeros: 9 con permiso oficial del Alcalde y 3 clandes-
tinos. N o era entonces excesiva cantidad para una eÍudad
que tenía más de 192.800 habitantes_-0-
949-1'1 15 de mayo de 1903, cuando fue ejecutado en el patí-
Lulo el guerrilero VidorIano Lorenzo, fue VIERNES.-0-
950-£1 io de enero de 1956 se registrÓ en Panamá la más ba-
ja temperatura, 65.1 grados, en los últimos 82 años. Los termÚ-
metros señalaron los días 4 y 5 de febrero de 1924 como los
más fríos en lo que va del corriente siglo: 59 grados.

-0-
9S1-Ultimamente se ha discutido la paternidad del Acta di'
Independencia de 1903. La verdad es que ese histÓrico do-
cumento fue redacción del Dr. Carlos A. Mendoza con la cola-
boración de los señores Don Nicanor Vilalaz y Don Samuel Le-
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wiR, tal como consta en la ley 31 de 1936, que honra la memo-
ria del señor Villalaz, autor, por otro lado, del Escudo de Ar-
mas de la República. -0-
952-El 3 de diciembre de 1875, la Asamblea Constituyente
del Estado aprobó una rm;olución declarando "abnegado y pa-
triótico" el proceder del General colombiano Sergio Camargo.
nI deponer y apresar con la Guardia Nacional, el 14 de octubre
anterior, al Presidente legal del ERtado, el iluRtre istmeño Dr.
Pablo Arosemena.

953-En Panamá no se celebra un matrimonio sin la consabida
"sopa Borracha" que Re ha hecho clásica, de manera que que-
riéndoRe saber cuándo se casará un amigo o amiga, se le Ruele
preguntar ¿, "Cuándo nos comemos esa "sopa borracha?". En el
interior del país el manjar indispensable en una boda es la le~
chona asada. No se coneibe un matrimonio en que se deje de
servir la obligada lechona. -0-
954-Como resultado del intento de asesinato del Teniente Go-
bernador Gonzalo Fernández de Oviedo, célebre cronista de
las Indias en Santa María del Darién por Simón Remal, instiga-
d!) al crimen por un clérigo, como venganza, el culpable fue
condenado a que se le cortasen la mano derecha y el pie iz-
quiordo. En Acla, teatro poco antes de la decapitación de
Balboa y sus compañeros, se cumplió la pena v los miembros
mutilados fueron expuestos, clavados en la m'isma Picota en
que se exhibió la cabeza del df'~cubridor del Mar del Sur.-0-
955-En el sitio señalado por Bartolomé Hurtado, donde el
niar se retira media legua, fundó PedrariaR en agosto de 1519
la ciudad de Panamá, que luego trasladó a otro lugar más a-
deeuado. El objeto de esta fundación era librarse de la auto-
rid~,d del Cabild"ü del Darién, poco propicio a secundar laR ar-
bitrariedades del Gobernador, quien quería obrar con libertad
y i\Ín sujeción alguna a la entidad municipal de la Antigua.
Pero el lugar seleccionado para levantar la capital de Castilla
dd Oro era malsano. El cronista Herrel'a afirma que en los
pi'imeros 28 años pereciéron en Panamá 40.000 personas de
"malas enferm eela des". -0-
956-Panamá no fue el último país de América en tener un ór-
gano impreso. Su primer periódico, titulado LA MISCELA-
NEA DEL ISTMO, viÓ la luz en marzo de 1820. A Panamá
~.i:uieI'on Honduras en 1830, con su GACETA DE HONDURAS;
C;-ista Rica en 1832, con el NOTICIERO UNIVERSAL; Nica~
ragua en 1835, con f'~L TELEGRAFO NICARAGUENSE ctc.-0-
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9S7-El 28 de octubre de 1870 se hizo en la ciudad de ColÓn
la solemne inauguración, por primera vez, del monumento al
Descubridor que le dió su nombre. El dia escogido para el
acto fue DOMINGO. -0-
9S8-En marzo de 1956 se anunció el fallecimiento en la Ti7.a,
caserio próximo a la ciudad de Las TablaR de la señora Domin
ga RUÍz vda. de González quien se había distinguido por su lon-
gevidad .Y numerosa progenie. En efecto, feneció a los cien
años dejando una descendencia de 218 personaR, así: siete hi-
jos, de 20 que tuvo -dos parejaR de mellizos-, 75 nietos y 136
biznietos que la sobreviven. -0-
9S9-Recientemente se ha publicado en la prensa colombiana
la lista de perRonas contribuyentes a sufrag"ar los gastos de los
fUlH;rales del Libertador Simón Bolívar, rico propietario que
independizÓ y gobernó cinco países, muei'to en la mayor nece-
Hidad en diciembre de 1830. Como dato de interés, ofrece~
mos a continuación esa lista: el Gobernador Manuel Valdés
$17; el General JORé María Carreño $6; el Coronel Joaquín
Mier $16; Evaristo Ujueta $8; Dr. Esteban D. Granados $4;
Pedro D. Granados $5; José Antonio Castaño $2; Lorenzo Es-
pejo $1; ,Joaquín Viana $1; Gregorio Franco $1; Luis Bermú-
de?: $1; Juan Ujueta $1; Martín Avendaño $1; Nagín Artus
$0,40; Luis Sielly $0,40; José de Jesús Calderón $0,40; An-
tonio María Silva, José Jimeno $8; XX $0,40. El total de la
Ruma fue invertida, según el documento, en el túmulo .Y demás
i:astos de los funerales del grande hombre. Y pensar que el
iim;tre muerto era dueño de vastas propiedadeR en Venezuela:
haciendas, ing"enios y minas. .Y acababa de rechazar un milÓn
de soles que le había reg"alado el Congreso del Perú!-0-
960-El 13 de septiembre de 1887 el Ministro de Gobierno de
Colombia por medio de una Resolución ejecutiva hizo obliga-
torio .Y exclusivo el uso en Panamá de la estampilla de correos
impresa para este Departamento, que representaba el Istmo.
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R O¡ . o ,.ectil,CaCiOn:

Un detalle olvidado (Don Alejandro Duque)

Por Rodrigo de la Guardia

LA ESTRELLA DE PANAMA, en :m ediciÓn del mes d(~
Abril de 1965 reproduce la nota editorial de la Revista "1,0-
'lERIA" titulada "Don Tomás Gabriel Duque y la Lotería Na-
cional de Beneficencia" con la que rinde merecido homenaje
al ilustn~ ciudadano recientemente fallecido y se da a conocer
su vinculación y labores realizadas durante los 26 años dedi-
tados a esa institución benéfica que en buena hora fundara
su inolvidable progenitor, don José Gabriel Duque.

En el justisimo homenaje rendido a don l'omás en la nota
editorial a que me refiero se omite, involuntariamente desde
luego, la decisiva y orÌentadora intervención que tuvo don Ale-
jandro A. Duque en el exitoso desarrollo de la Lotería NacIo-
Iial como empresa privada primero y como asesor desinteresa-
do de esa institución como empresa gubernamental después.

Yo fuí nombrado Tesorero de la Lotel'a Nacional de Be-
ndicencia al iniciar el gobierno su administración y creo que
soy el único sobreviviente de ese grupo de hombres escogidos
para continuar las tareas de la empresa. Ninguno de ellos es-
taba familiarizado con su funcionamiento y desconocian su me-
canismo y detalles.

Pero este gran obstáculo fué salvado por el desprendi-
miento y buena voluntad de don Alejandro A. Duque vincula-
do a dicho organismo desde 1910 hasta el 9 de Enero de 191!)
cuando la Ley 55 del mismo año dispuso que la Lotería Nacio~
nal se convirtiera en empresa oficiaL. A pesar de que entre los
miembros de la .Junta Administrativa de la Lotería Nacional
no figuraba el nombre de don Alejandro, este caballero co-
lumna vertebral de la organización, conocedor perfecto de to-
das las piezas de tan singular maquinaria económica y, al mis-
mo tiempo, su hombre clave, continuó pl'~stando sus servicios
desinteresadamente con el propósito de que la nueva adminis"
tración no sufriera trastornos y así 10 vimos dando instruccio-

92 LOTEtRIA



nes a los nuevos empleados, poniendolm\ al corriente de la com-
plejidad de sus funciones y, para decirlo todo de una vez, abrió
los LIBROS DE CONTABILIDAD~ GES'l'O ESTE POCO CO-
RRIB~NTE en nuestro medio y sobre todo cuando medió la cir-
cunstancia de que se quitaba de las maiias de su familia para
pasarla a las del Estado, una institución de gran envergadura
con:o es la que se conoce como la LOTERIA N ACION AL DE
BENEFICENCIA.

Estas líneas, como todos han de comprender, solo tienen
la finalidad de dar a conocer este DETALLE OL VID A DO Y la
de que se reconozca de manera justa y precisa, que fué don
Alejandl' A. Duque el que impidió con sus consejos y asesora-
miento, que la administración de la Lotería Nacional de Beil(-
ficencia se alejara de la severa línea adminii;trativa estableci-
da por su recordado progenitor, don Joi;é Gabriel Duque.

Panamá, Mayo de 19ß5.

*

El presente depende de cuanto gasteis y el futuro
de cuanto guardes. No importa cuáles sean sus
ganancias; un presente de austeridad es un futuro

de prosperidad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INIOIL: Bl.6.00
OFICINAS: - PANAMA: Vla E.pal\ - Ave. Siptlma C."t,.al

COLON: Avenida d.i Frent., esquina con Calle V.

LOTERIA
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A preci(tción:

Las "Memorias del Gen,eral
Ignacio Quinzada'l

Por Maleo F. Araúz

En la revista "LOTERIA", del mes de Mayo de 1965, h(-'
leído, muy bien escritas y verdaderas, las "Memorias" de es-
te General, de sus pasados movimientos militares, co-
mo revolucionario y liberal panameño, políticas y comerciales.
He leído, con toda la atención, todas las cosas hechas por éL.
y he creído todo cuánto dice, pues es éL un miltar pundono~
roso, un polítieo ver'dadero y un comerciante honrado.

He cotejado cuanto dice el historiador Ismael Ortega B.,
en su obra "Actuación Presidencial de don .J erardo Ortega",
sobre el "Secuestro del Presidente Casorla", y, en síntesis, es
lo mismo que dice al respecto sobre ese asunto tan intrincado,
el General Q u i n z a d a. En sus movimientos milita-
res, tal como lo diee el General Quinzada, puede creerse pues
nada indica que él tienda a torcer la VERDAD, que, corno dijo
Cervantes, "les haga torcer el camino de la verdad, cuya ma-
dre es la historia", y todo cuando dice, se refiere a la Historia,
vf,rídico o nó, me concierne, pues al referirse a las luchas que
pasaron me sirve de aliciente, si son ciertas; y me subleva y
tengo que rechazarlas, si son inciertas. Hay historiadores fal-
sos y hay veridicos.

En la campaña de 1899 y 1900, estuvimos juntos con el
doctor Belisario Porras, y por eso digo yo, en mi libro "Rela-
tos sobre la guerra de los Mil Días", lo siguiente: "Entre las
personas de prestigio hombres de edad madura, de que he he-
cho mención somera arriba, se hallan los Coroneles Rafael
Neira, adscrito al Estado Mayor del General Herrera; el Co-
ronel Ignacio Quinzada, viejo luchador del Liberalismo, de cu-
ya cultura proverbial nadie puede dudar, y a quien le merecí
trato afectuoso al conocerme y saber que yo era hijo del Coro-
nel Pedro C. Araúz, su compañero de armas y amigo muy esti-
mado durante las pasadas lides militares a las órdenes de los
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Generales Correoso y Aizpuru. El Jefe de Estado Mayor de
la segunda División, al mando directo del propio Doctor Po-
rras" (El Coronel Quinzada, era el ,J de de la Spg'unda Divi-
~,ión del Estado Mayor, del Ejército Restaurador).

A tal efecto, el doctor Porras, en su obra "Memorias de
las Campañas del r.,tmo, 1900 dice: "En las relaciones de He-
rrera conmigo se veia ya que habia lagunas, soluciones de con-
tinuidad, pero yo no me daba cuenta de la causa de ello, ni
percibía quienes de los que le rodeaban podían fomentar divi-
siones entre él y yo. Estimo que uno de los motivos que lo exci-
taron fué el nombramiento que hice en Quinzada para Jefe de
Estado Mayor de la Segunda División; acto sencilo, sin reser-
vas y hasta generoso, puesto que me lo habian bosquejado en
Tonosí como mi enemigo personal.. Lo nombré, porque ha-
biendo organizado yo la División creía que debía tener su .J e-
fe de Estado Mayor, y nadie mej(1r para ello que Quinzada en
los pueblos por donde pasábamos". Al organizar los pequeños
batallones y nombrar a los Jefes, había tenido en mira que
cada uno de los primeros tuviera el mayor número de hombres
de la Provincia en donde se les organizaba, y por Jefes a los
que en esa Provincia aparecían como caudilos del liberalismo".
Lo nombré, porque le convenía que era el Jefe del Estado Ma-
yor de la Segunda División, pundonoroso, discreto, leal, Quin-
zada no tenía más defecto que ser cojo, yeso por causa de he-
rida reeibida en una de revueltas anteriores, defecto que ha-
cía ser lento en sus movimientos. Los sufrimientos que le
proporcionÓ y que le retuvieron a la vida sedentaria y, atro-
fiándole la pierna, le quitaron considerablemente porción de
energía o actividad". (Páginas 205 y 206).

Todo cuánto dice el General Ignacio Quinzada, en sus
"Memol'as", debe ser creído, por las razones apuntadas, y por-
que es un hombre verídico, r como dice (,1 Doctor Porras, ('S
pundonoroso, discreto, leal etc.

Panamá, Junio 23 de 1965.
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